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ARGO  tiempo  hace  á  que  deseaba  compilar  en 
un  libro  las  impresiones  y  anotaciones  reco- 
gidas en  muchas  visitas  más  ó  menos  detenidas 
á  la  ciudad  de  los  Dux ;  pero  ocupaciones  de  otro 
género  y  trabajos  literarios  de  índole  diversa  me  lo 
habían  impedido  hasta  aquí,  pues  que  es  difícil  en- 
contrar tiempo  y  oportunidad  para  escribir  libros  que 
siendo  puramente  de  agrado  exigen  estudios  serios  y 
gran  preocupación. 

Ahora  se  cumplieron  mis  deseos  y  llegó  esa  opor- 
tunidad. Pasé  la  última  temporada  estiva  á  inmedia- 
ciones de  Venecia,  quiero  decir,  en  el  Lido,  precioso- 
lugar  de  veraneo  adonde  acuden  de  todas  partes  del 
continente  millares  de  personas  á  gozar  de  las  brisas 
del  Adriático,  de  una  exquisita  playa  para  baños  ma- 
rinos, y  acaso  más  que  todo,  de  la  proximidad  de 
Venecia,  sin  los  inconvenientes  que  ella  ofrece  durante 
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los  rigores  de  la  estación.  Por  si  no  se  conoce,  diré 
que  el  Lido  es  una  isla,  á  manera  de  lengua  de  tierra, 
baja  y  muy  larga  que  se  extiende  entre  el  Adriático 
y  la  Laguna;  con  dos  aberturas  por  donde  pasan  los 
barcos  que  vienen  de  afuera  en  dirección  al  puerto. 
Verde,  risueña,  sembrada  de  hoteles  y  pequen  \s  resi- 
dencias para  su  movediza  población,  tiene  el  Lido  la 
enorme  ventaja  de  estar  á  un  paso  de  la  ciudad  ilustre 
y  ser  campo  donde  se  respira  durante  el  verano  aire 
puro  de  los  arbolados  y  las  brisas  saladas  del  mar. 

Desde  el  balcón  de  mis  habitaciones  en  el  hotel 
del  mismo  nombre,  se  dominaba  el  panorama  más 
incomparable,  y  desafío  á  cualquier  sitio  de  veraneo 
que  ofrezca  otro  parecido.  Mirando  hacia  el  ocaso, 
dilatábase  una  vasta  extensión  de  Laguna,  con  la  ciu- 
dad de  Venecia  al  frente,  como  flotando  sobre  las 
aguas  y  destacándose  del  horizonte  en  variada  si- 
lueta, con  sus  conocidos  «  campaniles  »  é  iglesias,  con 
las  cúpulas  de  San  Marcos,  con  palacios  y  jardines, 
surcada  de  embarcaciones  de  todos  tamaños,  desde 
el  navio  á  vapor  que  cruza  los  océanos  hasta  la  barca 
de  pescadores  y  la  góndola  legendaria.  A  la  derecha 
quedaban  los  anchos  canales  que  conducen  á  Murano, 
Burano,  Torcello  y  muchas  otras  islas ;  á  la  izquierda, 
las  de  Santa  Elena,  San  Servólo,  San  Clemente,  San 
Lázaro  y  algunas  más,  unas  animadas  por  edificios 
•de  iglesias  y  conventos,  otras  por  grandes  institutos 
•de  beneficencia,  y  todas  cubiertas  de  verdura  que  les 
prestan  amenidad  y  lozanía. 
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Panorama  incomparable  he  dicho.  Pues  bien,  im- 
posible ponderarlo  suficientemente.  Sea  que  se  mi- 
rase á  la  límpida  claridad  de  las  mañanas  de  verano ; 
sea  á  la  hora  en  que  se  pone  el  sol  detrás  de  San 
Giorgio  Maggiore  y  la  cúpula  de  la  Salute,  expar- 
ciendo  por  el  cielo  y  el  mar  los  más  extraordinarios 
matices  de  oro  y  grana,  de  encarnado  y  violeta ;  sea 
todavía  que  se  le  contemplase  en  día  nublado  con 
los  tonos  grises  que  invitan  á  los  pintores  á  reproducir 
su  fineza,  de  todos  modos  el  espectáculo  de  la  Laguna 
veneciana  resulta  maravilloso  y  sus  efectos  de  luz  y 
color  no  encuentran  rival  en  parte  alguna. 

Puesto  que  yo  vivía  en  el  Lido  y  habría  de  apro- 
vechar el  tiempo  de  otra  manera  que  ocupándolo  en 
la  playa,  me  dediqué  con  la  constancia  de  un  turista 
novel  á  estudiar,  como  si  no  los  conociese  suficien- 
temente, uno  por  uno  los  monumentos  y  artísticas 
curiosidades  de  Venecia,  y  tanto  fué  mi  entusiasmo 
al  fin  de  la  estación  que  formé  el  propósito  inque- 
brantable de  no  tardar  más  tiempo  en  consagrarles  un 
libro.  Por  esta  razón,  y  cumpliendo  la  promesa  hecha 
á  mí  mismo,  antes  que  la  frescura  de  las  impresiones 
se  disipara  y  borrara  siquiera  un  poco  la  imagen  de 
esos  sitios,  de  esos  monumentos  y  de  esas  obras  de 
arte,  púseme  inmediatamente  á  la  obra  apenas  en- 
contré momento  de  reposo  después  de  los  viajes  del 
verano.  El  resultado  de  esta  tarea  rápida  y  no  pe- 
queña hélo  aquí  en  el  presente  trabajo  que  lanzo  á 
la  luz  pública,  confiando  mucho  más  en  el  atractivo 
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de  su  asunto  que  en  los  méritos  que  le  concedan. 
Muchos  escritores  antes  que  yo  se  han  dedicado  á 
celebrar  las  bellezas  de  la  ciudad  de  los  Dux ;  pero 
á  la  verdad  no  conozco  trabajo  alguno  que  á  propó- 
sito de  ella  se  haya  escrito  en  nuestra  hermosa  lengua 
castellana.  Por  lo  menos  no  figura  ninguno  en  los 
catálogos  de  librerías  ni  en  las  citaciones  bibliográ- 
ficas que  se.  suelen  encontrar  en  las  obras  del  mismo 
estilo.  Los  españoles  y  los  americanos  de  su  raza 
somos,  por  lo  general,  viajeros  poco  escudriñadores, 
y  solamente  por  excepción  nos  damos  la  tarea  de  pro- 
fundizar estudios  y  de  escribir  libros  que  no  afecten 
á  los  asuntos  de  actualidad  en  nuestros  países  res- 
pectivos, ó  que  no  sean  de  pura  literatura.  De  allí 
que  este  libro  contenga  noticias  escasamente  conocidas 
para  los  lectores  de  nuestra  lengua. 

Ahora  bien,  si  muchos  italianos,  ingleses,  franceses 
y  alemanes  emprendieron  estudios  de  todo  género, 
históricos  y  artísticos,  especialistas  de  una  ú  otra  ma- 
teria de  las  que  yo  toco,  ello  no  importa.  Al  fin  y 
al  cabo  cada  individuo  posee  su  manera  especial  de 
ver,  de  comprender  y  admirar,  y  aunque  se  trate  de 
idéntico  asunto,  siempre  quedará  á  cada  uno  cierto 
grado  de  originalidad  y  personalidad  de  que  no  par- 
ticipa el  otro.  Y  esto  es  más  aplicable  si  tenemos 
presente  como  varían  la  raza,  la  educación,  los  ideales 
y  el  medio  en  que  se  vive. 

Por  una  parte  no  parece  muy  difícil  hacer  un  estu- 
dio sobre  Venecia;  por  otra  se  me  figura  tarea  com- 
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pleja,  y  bien  dificultoso  desempeñarla  con  suceso. 
Lo  primero,  porque  esa  ciudad  se  nos  ofrece  retra- 
tada con  fidelidad  admirable  en  las  numerosas  obras 
artísticas  de  arquitectura,  escultura  y  pintura  con  que 
sus  hijos  la  dotaron  y  con  las  cuales,  ilustrándola,  la 
mostraron  á  la  posteridad  tal  cual  era  en  diferentes 
épocas  ya  muy  remotas.  Lo  segundo,  porque  su  exis- 
tencia es  larguísima ;  su  historia  exclusivamente  con- 
centrada ;  su  manera  de  ser  absolutamente  original  y 
única,  sin  ejemplo  ni  repetición ;  su  arte  tan  vasto  y 
abundante  que  requiere  largo  estudio  para  compren- 
derlo medianamente  siquiera. 

Ruskin  nos  dice  en  su  obra  «  Reposo  de  San 
Marcos,  »  que  las  grandes  naciones  escriben  su  auto- 
biografía en  tres  diversos  libros  :  el  libro  de  los  hechos,, 
el  libro  de  las  palabras  y  el  libro  de  las  artes ;  y  re- 
firiéndose á  Venecia  precisamente,  agrega  que  la 
ciudad  de  San  Marcos  escribió  la  suya  en  el  tercero 
de  dichos  libros.  En  efecto,  de  muchas  acciones  glo- 
riosas pudo  enorgullecerse  la  República  veneciana,  y 
poquísimas  naciones  con  medios  más  limitados  logra- 
ron mantener  durante  muchos  siglos  situación  política  y 
comercial  comparable  á  la  que  ella  alcanzó  y  mantuvo. 
Pero  al  lado  de  la  magnitud  de  su  obra  artística  todo  lo 
demás  resulta  escaso,  ó  por  lo  menos,  en  cuanto  ésta 
permanece  y  aquello  ha  desaparecido,  nos  hallamos  en 
situación  de  apreciarla  mejor  y  de  maravillarnos  cómo 
supo  escribir  en  forma  tan  brillante  su  propia  historia 
en  el  tercero  de  los  libros  mencionados  por  Ruskin. 
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Yo  no  sé  si  sea  simplemente  paradojal  aquel  fa- 
moso elogio  que  tributó  á  Venecia  Jacopo  Sannaz- 
zaro,  cuando  comparando  á  Roma  con  ella,  decía  que 
la  primera  fué  fabricada  por  los  hombres  y  la  segunda 
por  los  dioses  :  Illam  homines  diges,  hanc  posuisse  déos. 
Pero  de  todos  modos,  si  Roma  nos  atrae  y  subyuga 
tanto  débese  más  á  la  grandeza  y  vasta  sublimidad 
de  su  misión  civilizadora  y  cristiana  que  á  la  fisono- 
mía material  de  su  aspecto ;  al  paso  que  Venecia, 
centro  de  unas  miserables  islas  y  de  unas  comarcas 
pantanosas  que  parecían  refractarias  á  la  habitación 
de  seres  humanos,  llegó  á  ser  lo  que  fué  gracias  á 
esfuerzos  verdaderamente  inauditos,  donde  no  se  sabe 
qué  admirar  más,  si  la  energía  poderosa  ó  la  tena- 
cidad de  esa  misma  energía.  No  trataría  yo  de  esta- 
blecer comparaciones  ni  de  hacer  paralelos.  Precisa- 
mente lo  que  celebramos  en  esta  incomparable  tierra 
italiana  es  la  diversidad  de  sus  ciudades,  la  origina- 
lidad peculiar  de  sus  antiguos  y  grandes  centros  de 
cultura,  la  especialidad  extraordinaria  que  encierra 
cada  uno  de  ellos,  y  de  como,  siendo  éste  muy  de 
admirar  por  tales  ó  cuales  méritos  y  bellezas  que  le 
distinguen,  en  nada  deprime  ó  disminuye  las  bellezas 
y  méritos  de  aquél. 

Tal  cosa  ocurre  con  Roma,  Venecia,  Florencia  y 
otras  cuantas  ciudades  italianas.  Nada  absolutamente 
se  asemeja  la  una  á  la  otra;  variadísima  son  su  his- 
toria, sus  tradiciones,  su  fisonomía  y  las  condiciones 
de  su  existencia.    Llegan  momentos  en  que  el  arte 
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de  todas  ellas  se  entrelaza  como  movido  por  comunes 
resortes ;  pero  entre  tanto  la  originalidad  local  acaba 
por  imponer  su  sello  propio  y  darle  el  especial  ca- 
rácter de  su  nacionalidad.  Con  esta  palabra  queda 
explicada  la  diferencia  que  para  nosotros,  acostum- 
brados á  las  agrupaciones  vastísimas  modernas,  no 
siempre  resulta  fácil  comprender.  Se  trata  efectiva- 
mente de  diversas  nacionalidades  constituidas  y  en- 
cabezadas por  una  ciudad  independientemente  de  las 
demás,  en  un  momento  cuando  sin  facilidad  de  co- 
municaciones, pero  sí  grande  hostilidad  recíproca,  ellas 
tendían  mu.cho  más  á  conservar  celosamente  lo  propio 
que  á  imitar  ejemplos  ajenos. 

Ahora  bien,  dentro  de  este  grupo  de  ciudad-estados, 
si  así  puedo  llamarlas,  me  parece  indudable  que  nin- 
guna ofrece  singularidades  tan  atrayentes  á  la  vista 
y  á  la  fantasía  como  la  capital  adriática.  No  quiero 
comparar  su  importancia  con  la  de  Roma,  que  ello 
sería  absurdo,  en  cuanto  á  misión  histórica  y  civili- 
zadora y  en  cuanto  á  influencias  morales ;  no  quiero 
compararla  tampoco  con  Florencia  en  cuanto  á  misión 
artística;  pero,  dejando  á  cada  cual  lo  que  le  corres- 
ponde en  justicia,  nadie  dudará  que  Venecia  atrae  más 
que  aquellas,  de  la  misma  suerte  que  más  atrae  una 
mujer  espiritual  y  simpática  que  otra  de  mayores  tí- 
tulos nobiliarios  pero  de  menor  simpatía. 

La  novedad  nunca  vista  de  su  posición  topográfica, 
asentada  como  está  sobre  las  aguas  de  la  Laguna;  la 
originalidad  de  sus  monumentos  que  revelan  un  arte 
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ricamente  combinado  y  desarrollado ;  las  ostensibles 
señales  de  un  esplendor  religioso,  político  y  doméstico 
que  no  encontraremos  en  ninguna  otra  del  mundo : 
todo  se  dispone  para  hacer  de  Venecia  una  ciudad 
única,  libre  de  toda  comparación  y  paralelo,  que  no 
será  menos  celebrada  por  la  circunstancia  de  existir 
otras  más  grandiosas,  ni  cuyo  prestigio  sufrirá  por  el 
mayor  desarrollo  de  las  modernas  capitales.  Venecia 
es,  en  una  palabra,  inmenso  museo  al  aire  libre,  sin 
más  límites  para  encerrarlo  que  el  cielo  y  el  mar, 
donde  tenemos  que  admirar  á  la  par  una  bella  natu- 
raleza que  le  forma  ambiente  favorabilísimo  y  los 
objetos  producidos  por  el  arte  é  ingenio  de  los  hombres. 

Pues  bien,  mi  propósito  en  esta  obra  será  esforzarme 
por  desplegar  ante  los  lectores  el  espectáculo  de  los 
tesoros  contenidos  en  dicho  museo,  no  digo  de  todos 
ciertamente,  sino  de  los  principales,  porque  la  tarea 
resultaría  demasiado  fatigosa,  dado  su  inagotable  nu- 
mero, y  tampoco  deseo  convertir  mi  libro  en  una  guia 
minuciosa  al  servicio  de  los  turistas. 

Dividiré  la  obra  en  dos  volúmenes  pequeños,  cada 
uno  de  los  cuales  abrazando  primera  y  segunda  parte 
está  llamado  á  estudiar  á  Venecia  bajo  diferente  faz : 
una  de  ellas  relativa  á  lo  pasado,  general,  compren- 
siva, histórica  hasta  cierto  punto ;  la  otra  relativa  á 
la  actualidad,  descriptiva  de  monumentos  ó  sitios  de- 
terminados. Confío  que  mediante  el  auxilio  de  las 
informaciones  recogidas  por  mí  y  de  los  comentarios 
que  Venecia  sugiere,  podrá  el  lector   formarse  con- 
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cepto,  cabal  no  me  atrevería  á  decir,  pero  aproximado 
siquiera,  de  lo  que  fué  la  ciudad  de  los  Dux  en  los 
tiempos  antiguos,  y  el  aficionado  á  bellas  artes  en- 
contrar una  reseña  clara  de  como  se  levantaron  los 
numerosos  monumentos  que  hoy  todavía  la  embelle- 
cen, y  como  adquirió  desarrollo  la  fecundísima  escuela 
astística  veneciana  llamada  á  ejercitar  influencias  po- 
derosas sobre  el  arte  moderno. 

Abundantes  son  las  fuentes  de  información  á  que 
he  debido  apelar  en  mi  trabajo.  Para  el  estudio  his- 
tórico y  para  revelar  la  vida  del  pasado  era  menester 
que  acudiese  en  todo  momento  á  documentos  donde 
constaran  noticias  de  esa  edad  perdida.  He  tenido 
á  la  vista  varias  antiguas  crónicas  venecianas  y  algu- 
nos libros  contemporáneos,  en  los  cuales  sus  eruditos 
autores  hacen  gala  de  acuciosidad  en  la  investigación 
de  fuentes  poco  conocidas.  Entre  estos  últimos  nin- 
guno me  ha  servido  tanto  como  la  voluminosa  y  re- 
ciente obra  de  P.  Molmenti,  donde  el  historiador  ve- 
neciano, con  un  amor  á  su  patria  digno  del  mayor 
encomio  y  con  una  minuciosidad  y  trabajo  que  no  le 
merecen  menos,  nos  refiere  la  historia  de  Venecia  en 
la  vida  privada,  poniendo  á  los  ojos  del  lector  innu- 
merables datos  é  ilustraciones  que,  si  no  agotan  la 
materia,  la  dejan  por  lo  menos  admirablemente  pa- 
tentizada. En  lo  que  toca  á  datos  artísticos  he  con- 
sultado así  mismo  diversos  autores  especialistas,  desde 
el  célebre  Giorgio  Vasari  hasta  el  crítico  ó  historiador 
contemporáneo  Adolfo  Venturi,  quien  no  concluye  de 
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publicar  aún  su  interesante  «  Historia  del  Arte  ita- 
liano, »  que  será  en  la  materia  obra  monumental. 

Y  basta  con  este  preámbulo.  Transpórtense  mis 
lectores  con  la  imaginación,  si  es  que  en  realidad  no 
lo  están,  hasta  la  Laguna  adriática,  y  dedicando  algunos 
ratos  de  solaz  á  la  ciudad  de  los  Dux,  preparen  el 
ánimo  á  desmenuzar  conmigo  algunas  de  sus  viejas 
crónicas  y  á  examinar  sus  admirables  monumentos. 
Yo  les  aseguro  que  la  tarea  resultará  grata  si  no  son 
demasiado  indiferentes  al  arte  y  á  las  seducciones  de 
la  antigüedad. 

Roma,  á  Io  de  Enero  de  1907. 
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ORIGENES 
DEL  ESTADO  VENECIANO 


N  el  terreno  rodado  de  los  montes,  arrastrado 
al  mar  por  los  ríos  y  contenido  por  las  ondas 
y  los  vientos,  reconoce  su  primer  origen  esta 
agrupación  de  pequeñas  islas  que  vemos  en  el  último 
receso  del  Mar  Adriático,  las  cuales  se  distinguen  con 
el  nombre  de  Venecia  Marítima  y  extienden  á  lo  largo, 
de  Norte  á  Sud,  (desde  Grado  hasta  Capodargine,  y  á 
lo  ancho  entre  el  Continente  y  los  Lidos. 

«  Comenzaron  á  llenarse  de  pobladores  hacia  prin- 
cipios del  quinto  siglo,  cuando  infestando  los  godos 
las  ciudades  de  la  provincia  véneta  no  quedaron  más 
seguras  ni  libertad,  ni  vida,  ni  religión.  Habiendo 
en  seguida  Atila,  hacia  la  segunda  mitad  del  mismo 
siglo,  tomado  y  desmantelado  á  Aquilea  y  puesto  en 
aislamiento  y  ruina  á  la  Venecia  Terrestre,  mucho  se 
acrecentó  el  número  de  aquellos  habitantes  que  se 
refugiaron  en  estos  terrenos  pantanosos,  donde  co- 
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menzaron  á  idear  entre  ellos  mismos  la  manera  de 
darse  una  forma  estable  de  gobierno.  Según  el  tes- 
timonio de  escritores  griegos  y  romanos,  contribuye- 
ron á  organizar  este  nuevo  gobierno  las  gentes  más 
nobles  y  pudientes  de  las  circunvecinas  ciudades  de 
la  Venecia  Terrestre,  las  cuales  constituían  colonias 
muy  cultas  é  ilustres  desde  los  tiempos  de  la  Repú- 
blica Romana. 

«  Y  puesto  que  la  ciudad  y  las  poblaciones  de  la 
Venecia  Marítima  fueron  fundadas  por  romanos  y  por 
romanos  compuestas,  debe  inferirse  con  buen  acopio 
de  razones  que  ellas  proceden  del  viejo  vástago  de 
la  República  Romana ;  tanto  más  gloriosas  las  pri- 
meras que  la  segunda,  cuanto  más  vale  y  supera  en 
prestigio  un  asilo  de  libertad,  buscado  y  formado 
por  familias  libres,  nobles  y  poderosas,  fugitivas  de 
sitios  hechos  ya  grandes  y  conspicuos,  á  aquel  que 
forman  desterrados  y  malhechores  de  tierras  pequeñas 
y  escasas  de  nobles  tradiciones. 

«  Mas  como  estos  pobladores  se  asociasen  con  espí- 
ritu de  libertad  no  pasó  jamás  por  su  mente  sujetarse 
á  un  soberano  absoluto  que  los  rijiera,  como  hizo 
Roma  en  sus  orígenes.  Todas  sus  miras  próvidas  y 
sabias  tendieron  á  un  gobierno  en  común,  en  el  cual 
fuese  posible  perpetuar  el  espíritu  de  la  República, 
tal  como  lo  indicaba  su  procedencia :  de  donde  me- 
recidamente, partiendo  de  antecedentes  tan  fundados, 
se  provocó  aquel  célebre  elogio  que  antes  que  nadie 
brindara  á  nuestra  Augusta  República  el  distinguidí- 
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simo  señor  marqués  Maffei,  honor  de  nuestro  siglo, 
llamándola  en  la  Dedicatoria  de  su  Verona  Illustrata, 
UNICA  DESCENDENCIA  DE  LA  ROMANA.  Y  tanto  más 
afortunada  que  aquella  cuanto  son  preferibles  las  luces 
del  Evangelio  á  las  tinieblas  de  la  gentilidad ;  siempre 
distinguida  entre  todas  las  Potencias  cristianas  por 
su  celo  en  pro  de  la  Religión  católica,  de  tal  manera 
que  desde  el  principio  del  siglo  séptimo,  el  cual  fué 
tercero  de  su  existencia,  logró  merecer  del  Sumo  Pon- 
tífice Honorio  el  título  de  REPUBLICA  CRISTIANISIMA. 

«  Entre  tanto,  como  estas  nobles  familias  habitasen 
en  medio  de  las  aguas,  adonde  se  refugiaron  para 
sustraerse  á  las  inundaciones  de  los  Bárbaros,  y  no 
pudiendo  volver  á  las  tierras  de  donde  habían  esca- 
pado porque  ya  otros  dueños  se  las  ocupaban ;  obli- 
gados por  la  misma  necesidad  que  les  había  conducido 
hacia  el  mar,  pensaron  como  poder  vivir  honrada- 
mente. Resolvieron  con  esta  intención  surcar  los  mares 
en  sus  embarcaciones,  y  puesto  que  la  ciudad,  me- 
diante el  comercio,  se  viese  llena  de  toda  especie  de 
mercancía,  he  aquí  que  antes  de  mucho  tiempo  la 
tuvieron  también  frecuentada  por  gente  extraña  de 
todas  partes  de  Europa.  Y  el  nombre  de  Veneciano 
llegó  á  ser  terrible  en  el  mar  y  muy  venerado  en 
Italia. 

«  La  riqueza  de  nuestra  ciudad  fué  creciendo  fuera 
de  todo  límite  imaginable ;  y  una  vez  que  sus  ciuda- 
danos hubieron  extendido  ampliamente  el  radio  de 
su  poder,  preocupáronse  de  adornarla  magníficamente 
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con  nobles  y  suntuosos  edificios,  y  de  enriquecerla 
con  prendas  inestimables,  todo  lo  cual  fué  y  conti- 
nuará siendo  en  lo  futuro  poderoso  estímulo  para  que 
las  gentes  extranjeras  de  cualesquiera  naciones  re- 
motas acudan  á  contemplar  sus  bellezas  y  á  sorpren- 
derse ante  su  magestad  (i).  » 

«  La  ciudad  de  Venecia  se  encuentra  situada  en  el 
íntimo  seno  del  Mar  Adriático  y  solamente  cinco 
millas  distante  de  tierra.  Tuvo  principio  su  existen- 
cia el  25  de  marzo,  en  el  año  421  de  nuestra  salva- 
ción, como  asilo  de  pueblos,  los  cuales,  huyendo  los 
peligros  de  la  tierra  inundada  por  bárbaras  naciones, 
buscaron  la  seguridad  del  mar,  y  arrojados  por  el 
fuego  hubieron  de  salvarse  sobre  las  aguas.  Con  el 
andar  de  los  tiempos  ha  llegado  á  ser  una  de  las 
más  célebres  ciudades  metrópolis  del  mundo,  y  entre 
sus  señaladas  prerogativas  alardea  la  de  verse  libre 
de  toda  incursión  enemiga,  conservando  con  razón  el 
título  de  virgen. 

«  Una  faja  de  tierra  que  dilatándose  de  Levante  al 
Austro  en  la  extensión  de  35  millas,  y  á  lo  largo, 


(1)  Forestiere  Illuminato  intorno  le  cose  piü  rare  e  cu- 
rióse, antiche  e  moderne  della  Cittá  di  Venezia,  e  del- 
l'Isole  circonvicine ;  opera  adórnala  di  molte  bellissime  vedute 
in  rame  delle  fabbriche  piü  cospicue  di  questa  Metrópoli. 

Prodotta  softo  gli  auspicj  di  S.  A.  R.  Federigo  Christiano 
Principe  Peale  di  Polonia,  ed  Elettorale  di  Sassonia,  ecc. 

In  Venezia  MDCCXL. 
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desde  los  Fornaci  hasta  las  bocas  del  Piave,  fórmale 
un  arco  perfecto,  el  cual  interrumpido  en  seis  partes 
se  hace  impenetrable  á  grandes  navios.  Cíñela  una 
corona  de  islillas  asaz  risueñas  y  deliciosas  para  la 
comodidad  de  las  embarcaciones.  En  seguida,  á  ma- 
nera de  venas,  se  desparraman  por  la  ciudad  canales 
innumerables  mediante  los  cuales  ordinariamente  cada 
habitación  y  palacio  goza  y  se  beneficia  de  la  orilla. 
Fué  menester  cavar  los  abismos  para  echar  los  ci- 
mientos á  estos  soberbios  edificios  por  debajo  de  las 
aguas.  Tiene  un  Canal  Grande  en  forma  de  número  5, 
suntuoso  por  las  fábricas,  tan  ancho  como  un  tiro  de 
arco  y  que  ofrece  calado  á  cualquiera  nave  ó  galera 
ordinaria.  Dicho  canal  divide  en  dos  partes  á  la 
ciudad,  de  donde  se  estableció  el  oficio  de  los  tra- 
ghetti  en  muchísimos  sitios,  porque  no  era  suficiente 
para  atravesarlo  el  famoso  puente  Rivoalto.  Mara- 
villosa es  la  Plaza  de  San  Marcos  por  cuanto  repre- 
senta un  teatro  de  inestimable  trabajo  que  provoca 
la  más  fina  curiosidad,  donde  son  extraordinariamente 
bellos  el  Palacio  Ducal  con  la  Sala  del  Gran  Consejo, 
las  Procuradurías,  incrustadas  de  mármoles  soberbios, 
y  la  augusta  Basílica  de  San  Marcos,  venerable  por 
su  antigüedad,  y  notable  por  el  tesoro  y  por  el  pri- 
mor de  los  mármoles  y  mosaicos  de  preciosísimas 
piedras.  La  magnificencia  del  Arsenal,  el  cual  no 
reconoce  rival  en  el  mundo  entero,  hace  que  enmu- 
dezca toda  elocuencia  rindiendo  deficientes  las  hipér- 
boles de  cuantos  le  elogian.     En  esta  ciudad  tan 


22  ORIGENES  DEL  ESTADO  VENECIANO 

grande,  bien  difícil  de  describir  en  pocas  páginas,  no 
escasean  entretenimientos  en  cada  época  del  año  que 
la  hagan  aparecer  todavía  más  conspicua,  curiosa  y 
agradable  »  (i). 

He  querido  dar  comienzo  á  mi  estudio  de  la  inte- 
resantísima ciudad  de  los  Dux  con  estas  dos  curiosas 
citas  de  autores  del  siglo  XVIII,  escasamente  cono- 
cidos en  el  día,  cuyas  vetustas  obras  logré  desen- 
terrar de  los  escaparates  polvorientos  de  un  anticuario 
romano. 

Es  indudable  que  después  de  Roma  no  existe  en 
Italia  ciudad  alguna  que  se  compare  á  Venecia  en 
punto  á  historia  y  tradiciones,  para  no  hablar  de  los 
primorosos  monumentos  que  la  adornan  desde  siglos 
atrás.  Importa  por  este  motivo,  cuando  deseamos 
estudiarla  y  profundizar  el  sentido  de  sus  edificios 
de  piedra  y  la  poesía  de  sus  canales,  que  nos  demos 
cuenta  antes  que  todo  de  como  fueron  sus  orígenes, 
y  la  razón  por  la  cual  llegó  á  formarse  y  desarro- 
llarse en  forma  tan  original  y  extraordinaria  que  se 


(i)  Breve  descrizione  di  Venezia,  e  de  piacevoli  tratteni- 
menti,  che  godea  prima  che  s' introducessero  i  teatri,  e  che 
tutta  via  gode,  in  tutte  le  quattro  stagioni  delPAnno,  ed  in 
particolare  in  tempo  di  Carnevale.  II  tutto  raccolto  da  me 
Galeno  Belloratto  Netanevi. 

In  Venezia  MDCCXV. 
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prestará  siempre,  como  hasta  ahora  se  ha  prestado, 
á  causar  la  admiración  del  mundo  entero. 

No  faltan  de  seguro  leyendas  mitológicas  que  hacen 
remontar  el  origen  de  los  primeros  habitadores  de  la 


Vista  del  Canal  Grande 


Laguna  adriática  á  los  tiempos  troyanos  perdidos  en 
la  bruma  de  una  poética  y  heroica  mitología.  Nada 
tiene  de  extraño  efectivamente  que  Eneas  y  sus  com- 
pañeros vinieran  alguna  vez  á  estas  costas  del  norte 
de  Italia,  ni  que  del  nombre  de  Enetici  con  que  se 
les  designaba  procediese  etimológicamente  la  palabra 
Venecia.    Tampoco  escasean  leyendas  religiosas  del 
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primitivo  cristianismo  tendentes  á  augurar  la  funda- 
ción y  la  existencia  en  dichos  parajes  abandonados 
de  una  grande  y  hermosa  ciudad  que  habría  de  ofrecer 
á  sus  pobladores  sitio  seguro  contra  las  invasiones 
continentales.  Resalta  entre  las  últimas  leyendas 
aquella  que  se  refiere  á  San  Marcos,  futuro  protector 
de  la  ciudad  acuática.  Ella  nos  cuenta  que,  viajando 
el  Evangelista  de  Aquilea  á  Ravena,  al  pasar  en  frente 
de  las  islas  y  terrenos  pantanosos  situados  en  la  curva 
septentrional  del  Mar  Adriático,  se  le  apareció  un 
ángel  y  le  dijo  estas  proféticas  palabras :  Pax  tibi 
Maree,  hic  requiescet  eorpus  tuum,  agregando  en  se- 
guida que  por  allí  se  levantaría  una  magnífica  ciudad 
para  orgullo  de  sus  hijos  y  asombro  del  mundo. 

Crónicas  á  un  lado,  aparece  la  historia  suficiente- 
mente clara  desde  los  últimos  tiempos  de  la  Repú- 
blica Romana  para  que  hayamos  menester  apelar  á 
otra  cosa  que  á  sus  noticias  más  ó  menos  compro- 
badas y  positivas.  Y  sábese  por  ellas  que  los  romanos 
fundaron  é  hicieron  prosperar  diversas  ciudades  en 
aquel  extremo  de  la  península,  unas  cerca  del  mar, 
como  Aquilea,  Altinum  y  Padua,  y  otras  en  sus 
mismas  orillas,  como  los  puertos  de  Adria  y  Spina, 
todas  las  cuales  alcanzaron  notable  grado  de  floreci- 
miento hasta  que  el  propio  imperio  comenzó  á  dar 
señales  de  decaer  en  los  primeros  siglos  de  nuestra  Era. 

Pero  las  gentes  que  habitaban  dicha  comarca  no 
pudieron  ser  exclusivamente  latinas  ó  romanas,  según 
lo  supone  uno  de  los  autores  antiguos  con  cuya  cita 
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encabezo  este  capítulo,  sino  mezcladas  y  muy  con- 
fundidas con  la  base  de  población  que  proporciona- 
rían las  razas  aborígenes  del  suelo,  sean  los  friulios 
en  la  parte  montañosa  vecina  á  los  Alpes  del  Tren- 
tino,  sean  los  mismos  vénetos  conquistados  por  la 
pujanza  romana. 

De  todas  maneras,  cuando  hubo  llegado  el  mo- 
mento de  la  decadencia  imperial  y  de  la  difusión  del 
cristianismo  por  toda  la  península,  ya  los  pueblos  á 
que  me  refiero  formaban  una  comunidad  casi  inde- 
pendiente alcanzando  cierto  grado  de  cultura,  á  que 
no  quedaban  por  cierto  ajenos  ni  la  anterior  domi- 
nación política,  ni  los  progresos  de  la  nueva  creencia 
religiosa. 

Avancemos  hasta  el  quinto  siglo  y  habremos  lle- 
gado á  uno  de  los  momentos  más  críticos  de  la  his- 
toria. A  medida  que  el  imperio  romano  decaía  en 
fuerzas  y  virilidad,  las  razas  del  norte,  más  ó  menos 
salvajes  pero  muy  vigorosas,  vengaban  sus  anteriores 
desastres  infligidos  por  la  potencia  de  Roma,  recu- 
perando territorios ;  pero  no  solamente  reivindicando 
lo  que  á  ellas  en  otro  tiempo  perteneciera,  sino  avan- 
zando rápidamente  de  norte  á  sur,  á  manera  de  ava- 
lancha que  todo  lo  invade,  todo  lo  conquista  y  todo 
lo  destroza. 

Así  ocurrió  que  llegaron  á  Italia  las  hordas  de 
Alarico,  Radagasio  y  Atila,  y  antes  que  toda  otra 
cosa,  puesto  que  en  su  camino  las  encontraron,  habían 
de  devastar  las  comarcas  del  Véneto   donde  unas 
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cuantas  ciudades  prósperas  y  grandes  brindaban  exce- 
lente botín  á  sus  fieros  apetitos  desapiadados. 

Y  como  los  habitantes  fueron  incapaces  de  todo 
punto  para  resistir  al  ímpetu  barbárico,  no  hallaron 
otro  medio  de  escape  que  abandonar  sus  posesiones 
del  continente  y  refugiarse  en  aquellas  islas  y  terre- 
nos palúdicos  que  el  Mar  Adriático  á  muy  corta  dis- 
tancia les  ofrecía. 

He  aquí,  por  consiguiente,  el  verdadero  origen  de 
la  Venecia  marítima  y  la  primera  explicación  de  por 
qué  hubo  de  fundarse  más  tarde  una  gran  ciudad  en 
sitio  al  parecer  tan  extraño  é  inadecuado  para  la  vida 
de  sus  habitantes. 

Mas  como  estas  primeras  invasiones  bárbaras  fuesen 
de  corta  duración,  una  vez  que  las  hordas  se  alejaron 
de  allí  para  invadir  otras  comarcas,  pudieron  los  vé- 
netos volver  nuevamente  á  sus  maltratados  hogares, 
sin  pensar  acaso  que  antes  de  mucho  aquellas  inva- 
siones se  repetirían,  y  que  su  residencia  en  medio 
de  las  aguas  y  pantanos  de  la  Laguna,  de  transitoria  y 
ocasional,  iba  á  convertirse  en  permanente  y  definitiva. 

Ya  se  ha  visto  que  la  ciudad  de  Aquilea  tenía 
adquirida  grande  importancia  comercial  y  política. 
Allí  se  estableció  también  la  sede  del  gobierno  ecle- 
siástico con  jurisdicción  en  toda  la  provincia  romana 
que  desde  el  principio  quedó  clasificada  con  el  cali- 
ficativo de  Véneta.  Pues  bien,  apenas  asomaron  los 
hunos,  en  los  promedios  del  quinto  siglo,  Segundo, 
arzobispo  de  Aquilea3  abandonó  precipitadamente  su 
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iglesia  y  su  palacio,  y  sin  otra  cosa  que  algunos  tesoros 
y  vasos  sagrados,  corrió  á  refugiarse, en  Grado,  islilla 
á  muy  corta  distancia  dentro  dezmar. 


Relieve  del  siglo  XIV 


Terminada  la  invasión,  el  sucesor  de  Segundo, 
llamado  Niceta,  no  quiso  permanecer  en  el  asilo  del 
Adriático,  sino  que  prefirió  volver  á  Aquilea,  por 
maltratada  y  destruida  que  dicha  ciudad  hubiese  que- 
dado después  del  tránsito  de  los  hunos. 

Pues  bien,  no  habían  transcurrido  treinta  años 
cuando  fué  menester  otra  vez  escapar  hacia  la  Laguna. 
En  efecto,  el  arzobispo  Marcelino  trasladó  su  sede  á 
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Grado,  á  la  llegada  de  los  godos  en  480,  aunque  no 
todavía  para  quedar  allí  en  definitiva.  No  vino  esto 
á  ocurrir  sino  el  año  568  cuando,  ante  la  irrupción 
de  los  longobardos,  el  arzobispo  Paulino,  llevando  á 
cabo  la  tercera  traslación  del  gobierno  eclesiástico, 
se  asiló  en  Grado  haciendo  de  esta  isla,  á  la  cual 
pronto  llamaron  segunda  Aquilea,  asiento  de  la  sede 
patriarcal  con  seis  obispados  sufragáneos. 

Lo  que  entre  Aquilea  y  Grado  hacían  los  prelados 
y  el  clero  habrían  de  hacer  los  habitantes  de  la  parte 
meridional  y  más  poblada  del  estuario  véneto ;  esto 
es,  correr  del  continente  al  mar  cada  vez  que  se 
aproximaban  los  bárbaros  en  sus  sucesivas  incursio- 
nes. La  naturaleza  les  había  ofrecido  en  aquellas 
islas  y  pantanos,  adonde  los  guerreros  del  norte  no  se 
atrevían  ó  no  podían  penetrar,  un  asilo  seguro  contra 
sus  desmanes.  Y  en  el  caso  de  estos  habitantes  vemos 
que  se  repite  exactamente  lo  que  referí  acerca  del 
gobierno  eclesiástico.  Una,  dos  y  tres  veces  corrie- 
ron á  asilarse  en  las  islas,  y  la  tercera  vez,  á  conse- 
cuencia de  las  invasiones  ostrogodas  y  longobardas, 
dicho  asilo  resultó  definitivo.  Quedaba  así  fundada 
una  Venecia  marítima,  en  contraposición  á  aquella 
otra  Venecia  terrestre  ó  continental  que  hasta  poco 
antes  venía  formando  parte  del  imperio  romano,  y 
que  en  seguida  y  por  algún  tiempo  más  corrió  suerte 
parecida  á  las  demás  comarcas  en  el  norte  de  la  pe- 
nínsula, quiero  decir,  cambiar  de  dueño  según  las 
contingencias  y  vicisitudes  de  la  historia. 
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Varias  fueron  las  comunidades  que  se  organizaron 
en  las  islas  con  aquellas  familias  prófugas  del  conti- 
nente. Así  como  Aquilea  contribuyó  á  formar  la 
ciudad  de  Grado,  así  Altino  y  Padua  contribuyeron, 
por  su  parte,  á  poblar  las  islas  del  Lido  con  sus  cen- 
tros de  Chioggia  y  Malamocco,  la  de  Torcello  y  la 
de  Rialto,  la  más  insignificante  de  todas  durante  mucho 
tiempo,  pero  que  estaba  llamada  al  más  extraordi- 
nario porvenir  como  centro  del  nuevo  Estado  y  su 
futura  brillante  metrópoli. 

A  inmediaciones  de  las  bocas  del  rio  Piave,  y  en 
medio  de  los  bancos  de  arena  que  forman  dicho  estua- 
rio, llegó  á  prosperar  la  ciudad  de  Eráclea,  llamada 
así  en  honor  del  emperador  Erácleo,  y  hasta  tal  punto 
reducida  á  cenizas,  que  no  quedan  de  ella  vestigios 
siquiera.  Colocada  entre  el  extremo  norte  de  la  La- 
guna adriática,  la  cual  tenía  fin  en  Aquilea  y  Grado, 
y  la  zona  intermedia  de  Padua  con  las  numerosas 
islas  de  que  ya  hablé,  resultó  su  situación  geográfica 
bastante  propicia  para  que  creciera  más  que  las  otras 
y  se  hiciese  ilustre  por  sus  edificios,  los  cuales  valieron 
para  fijar  allí  la  residencia  del  primer  dux  ó  jefe  su- 
premo de  la  consociazione  lagunar. 

A  corta  distancia  del  antiguo  puerto  de  Albiola, 
sobre  las  playas  del  Lido  y  en  la  desembocadura  del 
rio  Brenta,  cobró  alguna  importancia  el  actual  centro 
de  pescadores  y  marinos  venecianos  en  razón  de  las 
salinas  que  lo  enriquecían.    Su  nombre  de  Chioggia, 
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que  hasta  el  día  subsiste,  desciende  probablemente 
de  la  ciudad  romana  Fossa  Clodia. 

Un  poco  más  hacia  al  Norte  pobláronse  con  los 
emigrados  de  la  ilustre  Padua,  Malamocco  y  Torcello, 
situado  el  primero  de  ambos  en  una  de  las  aberturas 
que  al  través  de  la  extensa  faja  del  Lido  comunican 
el  Mar  Adriático  con  la  Laguna  veneciana,  y  el  se- 
gundo en  una  isla  pequeña,  á  pocos  kilómetros  de 
Venecia.  Y  para  no  detenerme  en  más  detalles  acerca 
de  las  nuevas  fundaciones  que  las  invasiones  bárbaras 
originaron  en  medio  de  las  islas  y  bancos  marítimos 
del  Adriático,  hablaré  por  último  de  la  isla  de  Rialto, 
modesta  en  aquellos  tiempos,  si  se  quiere,  pero  de 
situación  geográfica  más  aislada  y  segura  que  las  an- 
teriores, la  cual  constituyó  el  verdadero  origen  de  la 
después  célebre  capital  del  Estado. 

#  #  # 

Aquí,  como  en  todas  las  comarcas  de  Italia  desde 
el  triunfo  del  cristianismo  en  los  tiempos  de  Constan- 
tino, fueron  iglesias  los  primeros  monumentos  gran- 
diosos y  ricos  que  se  levantaron,  contrastando  muy 
singularmente  su  riqueza  y  magnitud  con  los  edificios 
civiles  ó  de  habitación  para  los  habitantes,  bien  que 
fuese  harto  ilustre  el  proceder  de  muchas  familias. 
Consérvanse,  por  fortuna,  algunos  de  dichos  monu- 
mentos religiosos,  aunque  hayan  desaparecido  los  más, 
y  así  podemos  formarnos  concepto  de  como  los  pre- 


32  ORIGENES  DEL  ESTADO  VENECIANO 

lados  vénetos  y  los  patricios  que  les  acompañaron 
en  el  cambio  de  residencia  pusieron  el  mayor  empeño 
en  prestar  suntuosidad  á  los  edificios  destinados  al 
culto  divino. 

Así  fué  como  se  levantaron  en  Grado,  desde  el 
siglo  sexto,  la  basílica  de  Santa  Eufemia,  embellecida 
con  mármoles  y  preciosos  mosaicos,  recogidos  entre 
los  despojos  que  dejaron  los  bárbaros,  y  la  iglesia 


Sacristía  en  San  Donato  de  Murano 


de  Santa  María  de  las  Gracias.  Cien  años  después 
los  obispos  Pablo  y  Mauro,  al  trasladar  su  sede  de 
Altino  á  Torcello,  valiéndose  de  materiales  traídos 
del  primero,  construyeron  y  reedificaron  ricas  iglesias 
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en  dicha  isla,  donde  se  nos  muestra  una  notabilísima 
estructura  basilical  cuyo  ábside  procede  del  año  864, 
y  los  restos  del  bautisterio  de  una  fecha  aun  más 
remota.  Y  contiguo  á  esa  basílica  encontramos  otro 
edificio  no  menos  curioso,  la  iglesia  de  Santa  Fosca, 
donde  de  igual  manera  que  en  la  catedral  hallan 
mucho  que  estudiar  y  admirar  los  aficionados  á  arqui- 
tectura. 

Sobre  la  isla  de  Olivólo  en  Venecia  misma,  lla- 
mada después  de  Castello  por  haber  existido  allí  una 
fortaleza  y  campamento,  se  levantó  una  grande  iglesia 
consagrada  al  culto  de  San  Pedro,  dependiente  du- 
rante los  primeros  siglos  del  patriarca  de  Grado,  y 
que  después  llegó  á  ser  ella  misma  por  cerca  de  mil 
años  sede  del  patriarcado  veneciano,  hasta  que  en 
los  tiempos  de  Napoleón  fué  trasladada  su  residencia 
á  San  Marcos.  El  dux  Andrea  Dándolo  refiere  en 
sus  crónicas,  á  propósito  de  esta  fundación  del  obispo 
Magnus  y  del  origen  de  muchas  otras  iglesias,  una 
leyenda  religiosa  cuya  oportunidad  para  ser  referida 
llegará  más  adelante. 

Todavía  en  Rialto,  quiero  decir,  en  el  sitio  de  la 
Venecia  actual,  ya  desde  mediados  del  siglo  VI  exis- 
tían dos  iglesias  que  levantó  el  eunuco  griego  Narsete 
cuando  acudió  á  estas  islas  con  el  objeto  de  solicitar 
para  el  imperio  bizantino  auxilio  contra  los  godos. 
Una  de  ellas  fué  dedicada  á  San  Geminiano,  sobre 
las  orillas  del  Rivo  Batario  en  un  punto  que  hoy 
forma  parte  de  la  Plaza  de  San  Marcos,  y  la  otra  á 
3 
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San  Teodoro,  primer  protector  de  la  ciudad,  donde 
más  tarde  erigieron  la  basílica  en  honor  del  segundo 
y  definitivo  protector  de  la  misma. 

No  habían  pasado  cien  años  desde  la  invasión  de 
Atila  cuando  la  Venecia  marítima  alcanzaba  á  gozar 
de  una  relativa  organización  como  Estado  semi-libre. 
Y  empleo  este  término  porque,  por  muy  vigorosa  que 
fuese  la  gente  que  lo  componía,  no  era  aún  posible 
independizarse  completamente  de  los  dos  poderes 
avasalladores  que  por  ambos  lados  del  horizonte  ten- 
dían á  oprimirla  ó  á  influenciarla.  Me  refiero  al  im- 
perio bizantino  por  el  Oriente,  y  á  la  nación  goda 
que  dominaba  en  Italia  esperando  que  Justiniano  lo- 
grase recuperar  los  territorios  perdidos. 

Una  de  las  primeras  necesidades  del  nuevo  Estado 
era  darse  una  buena  forma  de  gobierno,  y  como  desde  el 
principio  quisieron  sus  organizadores  alejar  todo  pre- 
texto que  facilitase  la  tiranía  de  un  solo  individuo, 
buscaron  la  forma  republicana  y  democrática,  dentro 
de  la  cual  cada  ciudadano  hubiera  de  tener  alguna 
participación  directa  ó  indirecta  en  el  manejo  de  los 
negocios  públicos.  Instituyeron  á  este  fin  tribunos 
marítimos  en  cada  una  de  las  islas ;  pero  cuando  la 
falta  de  harmonía  entre  las  diversas  autoridades  lo- 
cales hizo  preciso  la  creación  de  una  autoridad  su- 
perior á  todas  ellas,  llegaron  á  elegir  un  jefe  supremo 
sobre  los  demás,  llamado  dux  ó  doge,  quien,  sin  tener 
ni  el  nombre  ni  las  prerogativas  de  un  verdadero 
soberano  en  el  sentido  monárquico,  representaba  al 
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Estado  ante  el  extranjero  y  le  administraba  en  aso- 
ciación con  varias  otras  corporaciones  y  funcionarios 
que  compartían  y  debilitaban  su  autoridad. 


Lavabo  en  el  Museo  Correr 


El  primero  de  los  dux,  Paoluccio  Anafesto,  fué 
elegido  el  año  679,  y  tuvo  su  residencia  en  Eráclea, 
capital  en  ese  entonces  de  la  confederación  lagunar. 
Mas  como,  á  pesar  de  este  nuevo  sistema,  la  paz  pú- 
blica fuese  turbada  por  las  ambiciones  de  algunos 
caudillos,  volvieron  á  los  tribunos  anuales  durante  un 
corto  período  de  tiempo,  suprimiendo  las  funciones 
de  dux.  Lo  cual  dio  tan  mal  resultado  que  la  reacción 
no  se  mantuvo  más  de  cinco  años,  eligiendo  nueva- 
mente magistrados  vitalicios  con  título  de  dux.  Desde 
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entonces,  trasladada,  la  sede  del  ducado  de  Eráclea 
á  Malamocco,  y  de  allí  á  Rialto,  quedó  instalado  el 
año  810  y  en  Venecia  misma  el  asiento  del  gobierno 
supremo,  para  no  terminar  sus  funciones  sino  en  los 
días  de  Napoleón,  esto  es,  mil  años  más  tarde. 

Existe  un  documento  muy  curioso  que  nos  da  á 
conocer  los  primeros  pasos  de  la  nacionalidad  vene- 
ciana, y  siguiendo  el  ejemplo  de  otros  autores,  creo 
interesante  insertarlo  aquí.  Me  refiero  á  una  carta  que 
Cassiodoro,  ministro  del  rey  godo  Teodorico,  escribía 
á  fines  del  siglo  V  á  los  tribunos  marítimos  de  Ve- 
necia. 

He  aquí  las  palabras  que  Cassiodoro  dirigía  á  los 
tribunos  marítimos  para  solicitar  su  cooperación  en 
el  transporte  de  víveres  de  Istria  á  Ravena  :  «  Vosotros 
poseéis  numerosos  navios . . .  Vuestras  embarcaciones 
no  temen  el  áspero  soplo  de  los  huracanes,  tocan  á 
tierra  con  felicidad  suma,  y  no  hay  peligro  de  que 
perezcan  aquellos  que  con  frecuencia  se  alejan  de  la 
playa . . .  Las  Venecias  renombradas  y  llenas  de  nobles 
ya  se  extienden  hacia  Mediodía  hasta  Ravena  y  el  Po ; 
hacia  Levante  gozan  de  las  amenidades  del  lido  jónico, 
donde  la  variante  marea  ora  cierra,  ora  descubre  la 
faz  de  las  campiñas.  Allí  se  levantan  vuestras  man- 
siones como  si  fueran  aves  acuáticas,  ya  terrestres, 
ya  insulares ;  y  cuando,  transformada  la  fisonomía  de 
los  sitios,  aparecen  súbitamente  aquí  y  acullá  en  los 
abiertos  mares,  aquellas  moradas  se  asemejan  á  las 
Cíclades  porque  no  son  producto  de  la  naturaleza  sino 
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de  la  industria  de  los  hombres.  La  solidez  de  la  tierra 
se  mantiene  con  lazos  bien  flexibles  ligados  entre  sí, 
y  vosotros  no  trepidáis  en  oponer  tan  frágil  reparo 
á  las  olas  marinas  cuando  las  playas  del  lido  no  al- 
canzan con  sus  orillas  bajas  á  sujetar  la  mole  de  las 
aguas,  las  cuales  no  encuentran  suficiente  obstáculo 
delante  de  tan  escasa  altura.  Los  habitantes  poseen 
en  abundancia  peces  como  único  alimento ;  y  pobres 
y  ricos  participan  de  él  en  igualdad  y  harmonía.  Una 
sola  comida  les  nutre  á  todos ;  habitaciones  iguales  les 
dan  albergue ;  no  existe  la  envidia  de  unos  con  otros,  y 
viviendo  de  esta  suerte  huyen  del  vicio  á  que  está 
condenado  el  mundo.  Toda  emulación  se  halla  ba- 
sada en  el  trabajo  de  las  salinas ;  en  vez  de  arados 
y  de  guadañas  vosotros  hacéis  girar  cilindros,  de 
donde  nacen  todos  vuestros  frutos,  los  cuales  os  pu- 
sieron en  posesión  de  aquello  que  no  habíais  fabri- 
cado vosotros  mismos.  Toda  producción  depende  de 
vuestra  propia  industria  y  arte ;  puesto  que,  si  bien 
puede  ser  el  oro  poco  anhelado  por  alguno,  nadie 
existe  que  no  busque  y  desee  sal,  de  la  cual  depende 
el  agrado  de  nuestro  alimento  »  (1). 

Cuando  el  ministro  de  Teodorico  escribía  á  la 
autoridad  veneciana  en  términos  como  los  que  acabo 


(1)  Párrafos  de  la  carta  de  Cassiodoro  á  los  Tribunos  ma- 
rítimos de  la  laguna  véneta,  escrita  á  fines  del  siglo  V  du- 
rante el  reinado  de  Teodorico.  (Pompeo  Molmenti :  La  Storia 
di  Venezia,  etc.). 
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de  reproducir  bien  se  colige  que  las  comunidades  la- 
gunares, por  recientemente  instaladas  que  estuviesen 
en  su  marítimo  asilo,  ya  se  habían  hecho  dignas  de 
consideración,  respeto  y  hasta  halago  de  parte  de  la 
potencia  goda  que  tenía  sentadas  sus  reales  en  las 
vecindades  del  continente.  Y  una  cosa  se  desprende 
con  mayor  fuerza  y  claridad  que  lo  demás.   En  una 


Pozo  en  la  Plaza  de  San  Juan  y  Pablo 

época  tan  remota  como  el  siglo  V  ya  los  venecianos, 
antes  ciertamente  de  que  pensasen  en  fundar  su  me- 
trópoli, surcaban  el  Adriático  en  embarcaciones  cons- 
truidas por  ellos,  se  dedicaban  al  comercio  con  los 
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pueblos  vecinos  por  la  vía  marítima,  y  daban  señales 
prematuras  de  los  distintivos  de  carácter,  energía  y 
espíritu  comercial  en  que  más  tarde  tanto  habrían  de 
sobresalir.  La  carta  de  Cassiodoro  nos  revela,  por 
consiguiente,  la  aurora  del  nuevo  Estado  el  cual  daba 
sus  primeros  pasos  navegando  sobre  las  aguas  del 
Adriático. 

Si  por  una  parte  la  Venecia  terrestre  había  caído 
en  manos  de  los  reyes  godos  Odoacre  y  Teodorico, 
la  Venecia  marítima,  con  ser  independiente  en  dere- 
cho, no  dejó  por  largo  tiempo  de  quedar  sujeta  á 
la  influencia  del  imperio  bizantino.  Y  esta  influencia 
no  se  basaba  sencillamente  en  la  razón  de  relaciones 
comerciales  más  ó  menos  estrechas,  ó  de  simple  ve- 
cindad, sino  en  títulos  positivos  de  soberanía  que 
vemos  de  cuando  en  cuando  ejercitada  por  el  empe- 
rador é  invocada  muy  á  menudo  en  documentos  de 
la  época. 

Notábase  dicha  influencia  ó  predominio  griego  de 
una  manera  particular  cuando  la  sede  del  gobierno 
veneciano  estuvo  en  Eráclea;  mientras  que  al  pasar 
á  Malamocco  ocurrió  que  fueron  creciendo  los  vín- 
culos de  unión  con  la  nacionalidad  goda  y  aumen- 
tando los  motivos  de  sugeción  á  la  influencia  de  la 
misma. 

Pero  es  inútil  detenerse  en  más  comentarios  his- 
tóricos de  una  época  anterior  á  la  fundación  de  lo 
que  nosotros  conocemos  con  el  nombre  de  Venecia, 
y  por  esto  llego  de  una  vez  á  ella. 


4o 
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La  ilustre  ciudad  futura  quedó  positivamente  consti- 
tuida y  fundada  como  capital  por  el  hecho  de  la  tras- 
lación á  Rialto  de  la  sede  ducal.  Desde  el  año  814 
en  que  Agnello  Partecipazio  se  instaló  allí,  ya  puede 
decirse  que  comienza  una  nueva  faz  para  el  Estado 
veneciano,  convirtiéndose  en  nacionalidad  indepen- 
diente cuya  soberanía  no  pudieron  compartir  como 
en  otro  tiempo  lo  hacían  godos  y  bizantinos,  ni  los 
señores  de  Bizancio,  ni  francos  ó  longobardos  de 
Occidente. 

Difícil  es  que  nos  imaginemos  con  mediana  exacti- 
tud qué  cúmulo  de  trabajo  y  de  energías  no  sería 
preciso  desplegar  por  los  habitantes  en  la  formación 
y  organización  de  un  Estado  en  condiciones  tan  abso- 
lutamente anómalas  en  punto  á  territorio  y  topografía 
local.  Como  dice  Coronelli,  hablando  de  las  comar- 
cas lagunares,  allí  «  la  natura  non  produce  cosa  al- 
cuna,  »  sino  que  fué  necesario  que  lo  hiciese  y  lo  crease 
todo  la  industria  y  esfuerzo  de  los  ciudadanos. 

Poner  diques  al  mar  que  evitaran  sus  invasiones ; 
disecar  pantanos  ó  bancos  de  arena  tan  poco  propi- 
cios para  la  habitación  como  insalubres ;  comunicar 
las  islas  y  abrir  canales  que  facilitasen  el  tráfico ; 
construir  casas  sobre  pilotes  enterrados  en  el  fondo ; 
y  más  que  todo  esto,  buscarse  los  medios  de  subsis- 
tencia y  alimentación  cuando  la  naturaleza  nada  les 
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ofrecía :  he  aquí  la  tarea  que  se  impusieron  y  que 
de  una  manera  prodigiosa  realizaron  los  venecianos 
en  un  período  relativamente  corto  que  sirve  á  manera 
de  exordio  de  su  futura  grandeza. 


Riva  degli  Schiavoni 

Pasmosa  tarea  debió  de  ser,  en  efecto,  aquella  del 
dux  Partecipazio  y  la  de  sus  contemporáneos  para 
organizarlo  todo,  asuntos  públicos  y  obras  materiales 
privadas,  para  levantar  edificios  y  poner  orden  en  la 
administración ;  pero  al  propio  tiempo,  qué  ejemplo 
más  hermoso  de  como  con  modestos  orígenes  se  echa 
el  fundamento  de  una  patria  gloriosa  y  de  una  ciudad 
que  está  llamada  á  causar  universal  maravilla. 


42  ORIGENES  DEL  ESTADO  VENECIANO 

Al  rededor  de  Rialto  fueron  habitándose  diversas 
islas  hasta  un  número  que  algunos  hacen  subir  á  70, 
siendo  la  mayoría  entre  ellas  de  terreno  pantanoso 
y  bajo  que  las  aguas  bañaban  constantemente,  mien- 
tras que  pocas  ofrecían  terreno  estable,  seco  y  ade- 
cuado á  la  habitación.  Atraídas  por  el  prestigio  del 
gobierno  y  por  la  mayor  seguridad  ante  los  peligros 
de  invasión  enemiga,  debieron  seguramente  trasladarse 
á  Rialto  casi  todas  las  colonias  vénetas  que  desde  el 
tiempo  de  los  hunos  habían  venido  fundándose  sobre 
las  orillas  del  Adriático,  porque  sólo  así  se  comprende 
que  la  nueva  capital  creciese  con  rapidez  semejante 
y  que,  por  otra  parte,  aquellas  colonias  tan  pronto 
desaparecieran. 

Además  de  Rialto  y  del  grupo  de  islas  que  con 
ella  forman  la  capital  veneciana,  se  aprovecharon  y 
habitaron  unas  cuantas  islas  más  en  torno  suyo,  y  á 
mayor  ó  menor  distancia.  Son  ellas  las  que  prestan 
singular  atractivo  á  la  Laguna,  interrumpiendo  con 
sus  árboles,  sus  monasterios  y  campanarios  la  triste 
monotonía  de  las  aguas  mansas  lagunares.  Por  el 
lado  de  Oriente  están  las  islas  de  San  Andrés,  de 
Santa  Elena  de  los  monjes  de  Monte  Oliveto,  San 
Gorge  Mayor,  San  Servilio,  San  Lázaro,  que  desde 
el  principio  se  destinó  á  encierro  de  leprosos,  y  Santa 
María  de  Nazaret.  Al  Occidente  se  levantan  San  Mi- 
guel de  los  Camaldulenses,  donde  hoy  vemos  el  ce- 
menterio de  la  ciudad,  y  Murano,  célebre  desde  antiguo 
por  sus  fábricas  de  primorosos  vidrios  y  mosaicos. 
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Hacia  el  Norte,  un  poco  más  distante  que  las  ante- 
riores, las  islas  de  Burano  y  de  Torcello,  bien  cono- 
cida la  primera  desde  hace  varios  siglos  por  sus  encajes 
de  universal  renombre,  y  la  segunda,  abandonada  y 
sin  más  señas  de  su  antigua  prosperidad  que  las 
construcciones  religiosas  del  séptimo  y  noveno  siglo 
las  cuales  todavía  permanecen  en  pie. 


Isla  de  San  Giorgio  Maggiore 

Ya  en  esta  última  fecha  existían  en  Venecia  nume- 
rosas iglesias,  puesto  que  una  de  las  primordiales 
preocupaciones  de  la  autoridad  y  de  sus  patricios  fué 
consagrar  espléndidos  edificios  al  culto  de  Dios.  Ya 
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vimos  como  el  eunuco  Narsete  trescientos  años  antes 
había  fundado  las  de  San  Geminiano  y  de  San  Teo- 
doro en  el  corazón  de  Rialto,  y  ahora  veremos  por  qué 
motivo  se  levantaron  las  dos  basílicas  destinadas  á 
servir  de  asiento  á  la  gerarquía  eclesiástica  del  Estado 
y  muchos  otros  templos  más. 

En  la  isla  de  Castrum  Olivoli,  ó  simplemente  de 
Olivólo  como  se  le  llamaba  antes  de  designarla  con 
el  nombre  de  Castello,  se  levantó  la  iglesia  de  San 
Pedro,  la  cual,  según  ya  lo  dije,  sirvió  durante  mil 
años  para  la  sede  metropolitana.  He  aquí  la  leyenda 
que  acerca  de  su  construcción  refiere  en  sus  crónicas 
del  siglo  XIII  el  dux  Andrea  Dándolo. 

«  Como  obispo  y  cabeza  de  las  islas  anduvo  el 
obispo  Magnus  de  lugar  en  lugar  con  el  objeto  de 
confortar  á  los  habitantes,  incitándoles  á  que  diesen 
gracias  á  Dios  por  haber  librado  de  las  atrocidades 
bárbaras.  Y  en  ello  estaba  cuando  se  le  apareció  el 
apóstol  San  Pedro  y  le  ordenó  que  á  la  cabeza  de 
Venecia,  ó  verdaderamente  de  la  ciudad  de  Rialto, 
donde  hubiera  de  encontrar  vacas  y  ovejas  paciendo, 
le  construyese  una  iglesia  bajo  la  advocación  de  su 
nombre  Pedro.  Y  de  esta  suerte  lo  hizo ;  pues  que 
edificó  la  iglesia  de  San  Pedro  en  la  isla  de  Olivólo, 
donde  en  la  actualidad  están  el  asiento  y  catedral  de 
la  Iglesia  veneciana. 

En  seguida  se  le  apareció  el  Arcángel  Rafael  in- 
dicándole que  en  otro  paraje  donde  encontrara  reu- 
nido un  gran  número  de  pájaros  construyese  una 
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iglesia  en  su  honor.  Y  así  lo  hizo,  cual  es  la  iglesia 
del  Arcángel  Rafael  en  Dorsoduro. 

En  seguida  se  le  apareció  el  Señor  Jesucristo, 
Nuestro  Señor,  y  le  pidió  que  construyese  una  iglesia 
en  el  centro  de  la  ciudad,  en  el  sitio  preciso  sobre 
el  cual  vería  reposarse  una  nube  roja.  Y  así  lo  hizo, 
y  es  ella  la  de  San  Salvador. 

En  seguida  se  le  apareció  María  Santísima  la  Vir- 
gen, admirablemente  bella,  pidiéndole  que  le  dedicase 
una  iglesia^  cual  es  la  de  Santa  María  Formosa. 

Y  todavía  se  le  apareció  San  Juan  Bautista  orde- 
nándole que  edificara  dos  iglesias,  una  cerca  de  la 
otra,  la  primera  bajo  su  nombre  y  la  segunda  bajo 
la  advocación  de  su  padre.  Lo  cual  cumplió  pun- 
tualmente el  obispo  levantando  las  iglesias  de  San 
Juan  en  Bragora  y  de  San  Zacarías. 

Y  se  le  aparecieron  á  continuación  los  Apóstoles 
de  Cristo,  deseando  también  ellos  tener  iglesia  en  esta 
nueva  ciudad,  y  le  ordenaron  que  les  dedicase  una. 
Por  fin  se  le  apareció  la  santa  Virgen  Justina  con  la 
súplica  de  que  le  construyese  una  iglesia  allí  donde 
encontrara  viñas  cargadas  con  frescos  frutos.  » 

No  puede  decirse  que  la  anterior  narración  de 
Andrea  Dándolo  tenga  mucho  de  ingenioso  ó  ima- 
ginativo ;  pero  ella  se  funda  en  el  entusiasta  celo  re- 
ligioso de  aquellos  tiempos  que  produjo  tanta  mara- 
villa arquitectural  sembrando  de  iglesias  notables  todas 
las  ciudades  italianas,  y  acaso  Venecia  como  nin- 
guna otra. 
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El  origen  de  la  basílica  de  San  Marcos,  como  ya 
tendré  oportunidad  de  explicarlo  con  detenimiento 
mayor,  fué  muy  diverso,  sin  embargo.  A  principios 
del  siglo  IX,  y  rigiendo  el  ducado  Giustiniano  Par- 
tecipazio,  hijo  de  aquel  que  poco  tiempo  antes  había 
trasladado  el  asiento  del  gobierno  á  Rialto,  llegaban 
á  Venecia,  traídas  de  Alejandría  de  Egipto,  las  in- 
signes reliquias  de  San  Marcos  Evangelista.  Como 
el  dux  que  las  recibió  juzgase  que  no  era  suficiente- 
mente digno  de  ellas  el  oratorio  de  San  Teodoro, 
donde  quedaron  en  custodia,  propúsose  sin  pérdida 
de  tiempo  edificar  un  suntuoso  edificio  consagrado  á 
San  Marcos,  el  cual  con  el  trascurso  de  modificaciones 
y  embellecimientos  futuros,  que  varios  dux  llevaron 
á  cabo,  quedó  convertido  en  la  extraordinaria  fábrica 
que  hoy  admiramos. 

Ahora  bien,  dados  estos  antecedentes  históricos, 
ya  verá  el  lector  como  después  de  origen  tan  modesto 
alcanzó  el  Estado  veneciano  altísimo  grado  de  prospe- 
ridad y  grandeza,  y  como  la  capital  misma,  por  un 
esfuerzo  genial  de  sus  habitantes  que  en  análogas 
tareas  desafía  á  cualquiera  otra  comunidad  de  la  his- 
toria, llegó  á  ser  á  su  turno  obra  maestra  de  trabajo, 
emporio  de  riqueza  y  exquisita  joya  del  arte. 
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ESDE  una  época  tan  remota  como  el  siglo  dé- 
cimo quedó  la  ciudad  de  Venecia  dividida  en 
seis  diferentes  barrios,  ó  sestieri,  siguiendo  el 


lenguaje  local,  los  mismos  precisamente  que  la  dividen 
en  el  día.  Y  son  dichos  sestieri  los  que  enumero  á 
continuación  :  sestiere  de  San  Marcos,  centro  del  antiguo 
Rialto,  llamado  así,  como  se  comprende,  por  la  ba- 
sílica del  Evangelista ;  sestiere  del  Castello,  en  la  isla 
contigua  á  Rialto  y  que  de  ella  está  separada  por  un 
estrecho  canal,  allí  donde  vemos  ahora  los  jardines  pú- 
blicos. Ya  expresé  que  el  nombre  de  Castello  procede 
de  Castrum  Olivoli,  como  quiera  que  en  la  isla  de 
Olivólo  se  hallaban  antiguamente  un  campamento 
militar  y  una  fortaleza.  El  tercer  sestiere  es  el  de 
Canale  Regio,  vulgarmente  conocido  con  el  nombre 
de  Canaregio,  pues  que  se  extiende  á  uno  de  los 
lados  del  Canal  Grande,  el  cual  divide  á  la  ciudad  en 
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dos  partes  iguales,  comunicadas  por  el  famoso  puente 
de  Rialto  desde  muchos  siglos,  y  ahora  por  ese  puente 
y  varios  más. 

Al  otro  lado  del  Canal  Grande  quedan  los  tres 
sestieri  restantes,  el  de  San  Paolo,  ó  mas  bien  San 
Polo,  como  todos  le  designan ;  el  de  la  Croce,  con 
motivo  de  la  iglesia  de  Santa  Croce  in  Luprio,  cual 
era  antes  el  nombre  de  la  comarca ;  y  en  último  lugar, 
el  de  Dorsoduro,  llamado  de  esta  suerte  por  la  fiso- 
nomía especial  de  la  isla  donde  se  extiende,  con  una 
superficie  levantada  y  rocosa  en  forma  parecida  á 
espina  vertebral. 

No  me  imagino  que  el  aspecto  de  Venecia  haya 
cambiado  mucho  con  el  trascurso  de  los  tiempos,  y 
acaso  ninguna  otra  ciudad  sufriría  menores  modifica- 
ciones en  los  rasgos  generales  de  su  apariencia  entre 
una  y  otra  época  por  distante  que  sea.  Edificios  en 
mayor  número  y  cada  vez  más  ricos  y  suntuosos, 
fachadas  de  iglesias  y  campanarios,  detalles  artísticos 
de  embellecimiento  exterior  que  no  existían  en  re- 
motos siglos :  esto  puede  haberse  modificado  ó  com- 
pletado desde  la  Edad  Media  hasta  el  período  con- 
temporáneo. Pero,  á  pesar  de  todo,  siempre  nos 
queda  una  misma  ciudad,  sin  ensanches  llamados  á 
modificarla  sustancialmente  y,  como  decía,  con  aná- 
logos rasgos  característicos  que  la  distinguen  de  todas 
las  demás  ciudades  de  la  tierra,  como  quiera  que 
ella  es  justamente  la  ciudad  acuática  y  sobre  el  mar 
asienta  sus  reales. 
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He  aquí  la  razón  por  la  cual  al  recorrerla  ahora 
podemos  fácilmente  comprender  como  debía  de  ser 
en  lo  antiguo  y  explicarnos  que  causase  tamaña  sor- 


Una  calle  veneciana 
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presa  y  admiración  á  los  escasísimos  viajeros  de  siglos 
pasados  como  hoy  causa  á  los  millares  de  extranjeros 
que  la  visitan. 

Bien  está  que  en  estos  preliminares  apartemos  de 
nuestra  imaginación  todo  el  caudal  de  monumentos 
y  de  artísticas  bellezas  que  transforman  á  la  capital 
lagunar  en  un  riquísimo  é  inmenso  museo ;  pero  me 
parece  evidente  que  ninguna  otra  ciudad  del  mundo 
ofreció  ni  ofrece  una  fisonomía  tan  singular  ni  típica,  9 
verdaderamente  única  en  cualquier  tiempo  ó  país. 

Edificada  sobre  pequeñas  islas  ó  sobre  terrenos 
artificiales  conquistados  al  mar,  quedó  la  mayor  parte 
de  sus  construcciones  á  orillas  del  agua  y  éste  es  el 
primero  y  saliente  rasgo  de  su  fisonomía.  Sus  prin- 
cipales arterias  de  comunicación  y  su  única  vía  de 
contacto  con  la  tierra  firme  fueron,  antes  como  hoy, 
los  canales  angostos  que  se  cruzan  y  entrecruzan  en 
todas  direcciones,  y  el  ancho  canal  de  la  Laguna.  Su 
exclusivo  medio  de  viabilidad,  la  barca,  grande  ó  pe- 
queña, según  las  necesidades.  Por  consiguiente,  nada 
más  nuevo  ni  original  que  esta  ciudad  acuática. 

Pero  como  no  era  posible  que  los  habitantes  que- 
dasen privados  de  comunicarse  por  tierra  entre  una 
casa  y  otra,  abrieron  desde  el  principio  algunas  ca- 
llejuelas angostas  y  tortuosas,  ya  públicas,  ya  pri- 
vadas, que  junto  con  el  nombre  de  los  vecinos  ó  pro- 
pietarios, fueron  designados  con  el  de  calli  (plural  de 
callé),  strade  ó  rugke,  y  destinadas  ó  un  tráfico  local 
secundario. 
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Cuando  las  casas  no  estaban  construidas  á  orillas 
del  agua,  sino  que  había  quedado  cierto  espacio  de 
terreno  libre,  á  manera  de  veredas,  entre  sus  muros 
y  el  canal,  aprovecharon  dicho  terreno  para  el  tráfico 


Un  campielo 

pedestre,  dándole  el  nombre  de  fondamenta,  á  causa 
por  cierto  de  la  proximidad  en  que  estaban  los  ci- 
mientos de  los  edificios  vecinos. 

Delante  de  cada  iglesia  se  extiende  invariablemente 
un  vasto  espacio  sin  edificar  el  cual  contrasta  con  la 
estrechez  de  las  callejuelas,  mas  nunca  se  les  llamó 
plazas  como  en  todas  partes,  sino  campi  ó  campieli, 
de  acuerdo  con  el  tamaño  que  tuviesen.  Jamás  existió 
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en  Venecia  otra  plaza  con  este  nombre  que  la  de  San 
Marcos ;  pero,  en  cambio,  abundan  los  campi  sobre- 
manera, como  abundan  las  iglesias  á  que  dan  aire, 
espacio  y  luz.  Parece  que  recibieron  este  calificativo 
porque  durante  mucho  tiempo  fueron  utilizados  en  el 
cultivo  de  hierbas  y  legumbres,  y  porque  en  su  ver- 
dura pacían  animales  con  absoluta  libertad. 

Y  forma  éste  un  rasgo  curioso  de  la  antigua  vida 
veneciana  que  no  nos  figuramos  ahora  con  exactitud. 
Se  vería  en  la  leyenda  de  Andrea  Dándolo  que  re- 
produje en  páginas  anteriores,  como  el  mito  religioso 
de  la  fundación  de  muchas  iglesias  hace  referencia 
invariablemente  á  congregación  de  bestias  y  pájaros 
en  ciertos  puntos  de  la  ciudad.  Preocupáronse  los 
venecianos,  en  consecuencia,  de  la  vida  animal,  y 
quizás  la  amaron  en  tanto  mayor  grado  cuanto  la 
naturaleza  con  gran  parsimonia  se  las  concedía.  Por 
eso  no  nos  parecerá  extraño  que  los  campi  en  torno 
de  sus  iglesias,  más  que  destinados  á  congregación 
de  hombres,  fuesen  un  pintoresco  prado  donde  libre- 
mente rumeaban  y  pacían  vacas  y  corderos,  caballos 
y  cerdos.  Y  de  esa  antigua  afición  á  los  irracionales 
para  los  cuales  disponían  de  tan  pequeño  espacio 
dentro  de  sus  islas,  ¿no  procederá  acaso,  más  que 
de  tradiciones  políticas,  el  cariñoso  cuidado  con  que 
desde  inmemoriales  tiempos  se  guardan  y  alimentan 
los  millares  de  palomas  que,  varias  veces  al  día,  bajan 
á  la  plaza  de  San  Marcos  desde  los  techos  y  guar- 
dillas de  los  edificios  vecinos? 
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Cuando  leemos  en  libros  antiguos  que  los  caballos 
corrían  desaforadamente  por  las  callejuelas  de  Venecia 
y  que  los  cerdos  se  alimentaban  con  las  hierbas  de 
sus  plazas,  no  podemos  menos  de  pensar  que  en  este 
punto  se  han  modificado  completamente  las  condiciones 
de  vida,  y  que,  por  lo  menos,  la  ciudad  ha  ganado 
mucho  en  cuanto  á  seguridad  para  sus  transeúntes. 

En  efecto,  á  tanto  abuso  alcanzó  la  carrera  de  ca- 
ballos en  estas  islas  que  desde  centurias  no  han  visto 
traficar  á  ninguno  de  esos  nobles  animales,  que  en 
1392  comenzaron  las  autoridades  á  ponerles  atajo, 
reduciendo  las  calles  donde  fuese  lícito  darles  suelta, 
prohibiéndolos  absolutamente  en  la  de  «  Mercería,  »  de 
todas  la  más  concurrida  por  los  habitantes,  puesto 
que  comunica  la  Plaza  de  San  Marcos  con  el  puente 
de  Rialto,  y  obligando,  en  fin,  á  sus  dueños  á  que 
les  pusieran  sobre  el  cuello  la  sonagliera  (1). 

Como,  por  otra  parte,  las  calles  y  las  plazas  se 
fueron  poco  á  poco  cubriendo  de  enlosados,  más  ó 
menos  en  la  forma  que  vemos  hoy,  el  tráfico  de  ca- 
ballos quedó  reducido  día  por  día,  hasta  que  desa- 
pareciera para  siempre.  Muchas  calles  recibieron  el 
calificativo  de  salizade  á  consecuencia  precisamente 
de  las  losas  empleadas  en  su  pavimento  (se/ce  y  selice 
en  italiano). 


(1)  Arch.  de  Estado,  M.  C.  Leona  c.  60,  29  Ag.  1392: 
«  pro  obviando  multis  matis  que  incurrendo  equos  in  diebus 
estivis  in  platea  Sancti  Marci  possunt  occurrere.  » 


54  FISONOMIA  DE  LA  CIUDAD 

Innumerables  canales,  llamados  rio  (rivuli),  á  ma- 
nera de  venas  desparramadas  por  todo  el  organismo 
veneciano,  permitían  la  comunicación  marítima  de  un 
punto  á  otro.  Unos  de  grande  anchura  y  los  otros 
muy  estrechos ;  éstos  rectos  y  aquellos  curvos  y  tor- 
tuosos :  todos  ellos  contribuyeron  á  surtir  las  nece- 
sidades y  desarrollar  el  espíritu  marino  de  este  pueblo 
original,  que  situado  sobre  las  aguas,  casi  sobre  la 
cubierta  de  un  inmenso  barco,  de  ellas  mismas  arrancó 
su  suerte  y  abrió  los  horizontes  de  un  vastísimo  por- 
venir. 

El  Canal  Grande,  mayor  que  los  otros,  como  su 
nombre  lo  indica,  divide  á  la  ciudad  en  dos  partes 
casi  equivalentes  de  tamaño,  y  va  extendiéndose  en 
forma  de  una  S  bien  dibujada  de  un  extremo  á  otro 
extremo.  Le  llamaban  antiguamente  de  lia  Zirada  y 
Businiaco.  El  Canal  de  la  Giudecca,  mucho  más  extenso 
todavía  y  que  se  adapta  á  la  navegación  de  barcos 
oceánicos,  separa  por  el  lado  sur  la  ciudad  propia 
de  la  isla  Spinalunga,  sea  la  actual  Giudecca. 

Con  el  objeto  de  facilitar  el  tráfico  de  una  isla  á 
otra  isla  y  de  un  lado  al  otro  del  Canal  Grande,  esta- 
bleciéronse desde  el  principio  estaciones  de  barcas 
destinadas  al  transporte  de  los  habitantes.  Dichas 
estaciones  llamadas  traghetti  se  conservan  hoy  en  el 
Gran  Canal  á  pesar  de  que  haya  aumentado  el  nú- 
mero de  puentes ;  de  igual  manera  que  se  conservan 
las  cofradías  [fraglid]  que  formaban  los  barqueros 
entre  sí,  si  no  con  las  reglas  severas  de  otro  tiempo, 
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conservando  siquiera  el  objeto  primordial  de  la  aso- 
ciación. 

Usaron  en  los  traghetti  las  mismas  barcas  que 
para  el  resto  de  la  ciudad,  esto  es,  los  scaule  prime- 


Un  puente 


ramente,  y  después  las  góndolas,  cuya  fisonomía,  lú- 
gubre á  la  vez  que  original  y  poética,  es  de  tal  suerte 


56  FISONOMIA  DE  LA  CIUDAD 

conocida  para  todo  el  mundo  que  parece  inoficioso 
describirla. 

Los  primeros  puentes  fueron  fabricados  de  madera 
y  no  con  el  espléndido  material  que  hoy  les  distin- 
gue. Sin  embargo,  antes  de  terminar  el  siglo  XI  ya 
existía  el  puente  de  piedra  de  San  Zacarías.  En  cuanto 
al  famoso  puente  de  Rialto,  debe  su  existencia  más 
ó  menos  á  esa  misma  fecha  cuando  el  milanés  Nicoló 
Baratieri  lo  estableció  sobre  barcas  movedizas.  Le 
llamaron  primitivamente  de  la  Moneda  ó  Quartarolo, 
así  porque  en  las  inmediaciones  estaba  ubicada  la  ofi- 
cina de  acuñar,  como  porque  para  atravesar  el  canal 
en  barca  era  menester  hasta  entonces  que  la  gente 
pagase  un  quartarolo,  ó  sea  la  cuarta  parte  de  un 
dinero.  Cien  años  más  tarde  lo  construyeron  de  ma- 
dera y  en  forma  de  poderse  alzar  como  los  puentes 
levadizos.  Cuando  me  toque  estudiar  los  monumentos 
del  Canal  Grande  ya  veremos  de  donde  procede  la 
interesante  estructura  actual  y  universalmente  popu- 
larizada del  Puente  de  Rialto,  que  tanto  se  ha  prestado 
á  ilustraciones  artísticas  y  á  escenas  dramáticas  en  el 
teatro  moderno. 

Una  de  las  notas  sobresalientes  en  la  fisonomía 
veneciana  diéronla  desde  varios  siglos  atrás  los  cam- 
panarios de  las  iglesias,  los  campanili,  aislados  del 
edificio  principal,  aquí  como  en  muchas  partes  de 
Italia,  pero  más  altos  y  conspicuos  que  los  de  Roma 
y  Toscana.  Ya  en  época  tan  remota  como  la  décima 
centuria,  la  cual  vió  desarrollarse  á  la  ciudad  de  Ve- 
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necia  de  una  manera  muy  especial,  comenzaron  á  le- 
vantar sobre  el  brolo  de  San  Marcos  (la  actual  Piaz- 
zetta),  el  notabilísimo  campanile  que  el  dux  Domenico 
Morosini  levantó  hasta  sesenta  metros  de  altura  á 
mediados  del  siglo  siguiente,  y  que  vino  á  terminar 
pocos  años  después  Nicoló  Baratieri,  el  mismo  arqui- 
tecto milanés  que  acabamos  de  ver  estableciendo  el 
primer  puente  de  barcas  sobre  el  Canal  Grande.  Este 
célebre  é  histórico  campanario,  embellecido  mucho 
después  por  Sansovino  en  el  Renacimiento,  cayó  des- 
plomado en  1902,  causando  su  ruina  profunda  tristeza 
á  la  ciudad  que  con  él  perdía  una  de  sus  joyas  y  á 
todos  cuantos  alcanzaron  á  celebrarle. 

Pero  con  el  tiempo  alzáronse  muchos  otros  cam- 
panarios en  todas  direcciones,  ya  en  el  centro  de  la 
población  en  donde  se  destacan  por  encima  de  los 
edificios,  ya  en  las  islas  vecinas,  como  aquel  de  San 
Jorge  Mayor  que  tanto  contribuye  á  hermosear  el 
admirable  paisaje  arquitectónico.  Y  tales  campanili 
debieron  de  servir  á  manera  de  faros  para  los  nave- 
gantes de  la  Laguna,  porque  con  sus  luces  en  las  horas 
de  obscuridad  y  los  reflejos  que  los  ángeles  dorados 
de  su  cúspide  despiden  á  los  rayos  del  sol,  no  dejarían 
aquellos  de  encontrar  segura  indicación  del  puerto 
cuando  le  buscaban  desde  lejos. 

Pero  <j  qué  nota  más  sobresaliente  que  aquella  que 
formarían  las  barcas  y  naves  de  toda  especie  y  dibujo 
con  sus  velámenes  de  colores  vivos  y  sus  complica- 
dos aparejos,  las  chelandie  y  las  dromoni,  los  navios 
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de  comercio  y  las  guerreras  galeras?  Destacábanse 
del  cielo  azul  y  del  claro  horizonte,  así  como  los  Qam- 
panili,  por  entremedio  de  las  casas  y  sobre  sus  techos, 
aunque  fuesen  muy  altos ;  y  el  cuadro  que  nos  pre- 
sentan hoy  los  barcos  modernos  surcando  las  aguas 
de  los  mansos  canales,  y  las  embarcaciones  de  pesca 
ó  de  carguío  con  velas  rojas  y  amarillas,  cubiertas  de 
artísticas  enseñas,  apenas  será  un  reflejo  pálido  del 
antiguo  cuadro  marítimo  veneciano. 

Desde  fines  del  siglo  XV  para  adelante  numerosos 
son  los  grabados  y  planos  de  Venecia  que  permiten 
formarse  idea  del  aspecto  de  la  ciudad.  Pero  mucho 
más  que  ellos  todavía  nos  ayudan  á  conocer  su  apa- 
riencia en  el  pasado  ciertas  interesantísimas  pinturas 
del  primer  período  del  Renacimiento  veneciano,  cuando 
Gentile  Bellini  y  Carpaccio  especialmente,  ambos 
maestros  de  primera  magnitud,  la  ilustraron  en  pre- 
ciosas telas  dejando  con  ellas  á  la  posteridad  un  do- 
cumento de  tanto  interés  é  importancia  como  jamás 
pudieron  ellos  mismos  imaginarlo.  En  las  procesio- 
nes religiosas,  en  las  fiestas  civiles,  en  la  exposición 
de  milagros  y  vidas  de  santos,  en  los  ejercicios  y 
juegos  públicos  que  Bellini  y  Carpaccio  se  dedicaron 
á  representar,  encontramos  hoy  el  más  precioso  y 
pintoresco  documento  para  la  historia  de  Venecia. 
Ellos  nos  revelan  con  incomparable  precisión  el  aspecto 
de  la  ciudad  en  la  época  ya  remota  del  siglo  XV, 
con  sus  casas  y  canales  que  ciertamente  no  han  va- 
riado mucho,  y  con  sus  costumbres,  usos,  muebles 
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é  indumentaria  que,  por  la  inversa,  han  venido  su- 
friendo con  el  andar  de  los  tiempos  profunda  y  com- 
pleta variación. 

El  siglo  XVIII,  época  decadente  para  las  artes 
bellas,  produjo  á  su  turno  una  serie  de  hábiles  ar- 
tistas, casi  más  bien  diría  ilustradores  de  Venecia, 
porque  el  conjunto  de  sus  pinturas  no  tuvo  otro  objeto 
que  ilustrarla  en  sus  diversas  faces,  ya  en  paisajes 
de  la  ciudad  y  vistas  tomadas  con  escrupulosidad  fo- 
tográfica, ya  en  escenas  de  la  vida  íntima  y  doméstica 
de  sus  habitantes.  De  aquí  proviene  que  la  obra  de 
pintores  como  Antonio  Canale,  llamado  el  Canaletto, 
Pietro  Guardi  y  los  hermanos  Longhi,  nos  sirva  igual- 
mente de  documento  precioso  para  conocer  la  Ve- 
necia  del  siglo  XVIII,  de  igual  suerte  que  aquellos 
dos  artistas  antes  nombrados  nos  la  habían  ilustrado 
con  trescientos  años  de  anterioridad.  Al  pensar  en 
el  gran  servicio  que  todos  estos  pintores  prestaron 
á  la  historia  no  puedo  menos  de  recordar  la  intere- 
sante idea  de  Ruskin  que  cité  al  principio,  esto  es,  de 
como  las  grandes  naciones  escriben  su  autobiografía 
en  tres  diversos  libros,  y  de  como  ninguno  de  ellos 
es  más  elocuente  y  expresivo  que  el  libro  de  las 
bellas  artes. 

A  juzgar  por  los  varios  documentos  que  nos  le- 
garon los  pintores,  el  aspecto  de  Venecia,  en  lo  que 
atañe  á  construcciones  y  monumentos,  no  se  ha  modi- 
ficado de  una  manera  considerable  durante  un  larguí- 
simo período,  y  de  allí  resulta  que  ella  conserve  su 
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Rio  y  Palacio  Zen 


tipo  admirable  de  extrañeza  y  originalidad.  Entre  sus 
primeros  tiempos  y  la  época  del  Renacimiento  sí  que 
existió  una  absoluta  disparidad,  tan  grande  cuanto  eran 
dispares  las  condiciones  de  la  vida  privada  y  las  exi- 
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gencias  de  un  Estado  fuerte  y  ambicioso  en  contra- 
posición con  la  época  en  que  gobierno  y  ciudadanos 
eran  sobrios  y  modestos  todavía. 

Cuando  se  estudia  los  orígenes  de  ciudad  tan 
extraña,  no  en  lo  que  toca  á  historia  sino  á  arqui- 
tectura y  á  la  faz  material  de  su  existencia,  preocupa 
antes  que  todo  el  pensamiento  de  cómo  pudieron  los 
venecianos  dar  solidez  á  sus  edificios  en  las  condi- 
ciones anómalas  en  que  los  levantaron.  Y  cuando 
uno  ve  que  las  aguas  bañan  las  paredes  de  las  habi- 
taciones de  día  y  de  noche,  y  que  golpean  sin  cesar 
los  cimientos  de  los  edificios,  y  que  así  han  venido 
bañándolos  y  golpeándolos  constantemente  durante 
muchas  centurias,  no  puede  menos  de  preguntarse, 
¿cómo  es  posible  que  esos  cimientos  resistan  á  la 
acción  de  las  aguas,  y  que  dichas  habitaciones  per- 
manezcan en  pie,  tranquilas  y  estables,  ofreciendo 
seguro  albergue  á  sus  habitadores  ?  Y  de  que  así  lo 
ofrecen  no  cabe  duda  la  que  menor,  puesto  que  con 
el  pasar  de  los  tiempos  y  las  generaciones  perma- 
necen siempre  sin  inmutarse  las  construcciones  ba- 
ñadas por  las  aguas  de  la  Laguna. 

No  quiere  esto  decir  que  todas  las  casas  venecianas 
se  levanten  á  orillas  del  mar  ni  que  carezcan  de  te- 
rreno sólido  para  sus  cimientos.  Algunas  islas  le 
ofrecieron  suficientemente  sólido,  como  aquella  de 
Dorsoduro,  y  en  muchos  casos  los  edificios  disponen 
de  algunos  metros  de  tierra  colindante  superficial  que 
los  separe  de  las  aguas.    Pero  no  es  ésta  la  regla 
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seguramente,  ni  el  rasgo  característico  de  Venecia. 
Lo  primero  que  vemos  en  ella,  y  en  ella  nos  sor- 
prende, son  casas  flotando,  por  decirlo  así,  sobre  las 
aguas  del  Adriático,  casas  cuyos  cimientos  y  muros 
inferiores  se  ven  lamidos  por  las  mismas  aguas. 

Como  las  islas  rialtinas  no  ofrecieron  por  lo  ge- 
neral otra  cosa  que  terreno  inestable  y  fangoso,  poco 
adaptable  á  construcciones  de  alguna  solidez,  la  Ve- 
necia  primitiva  fué  una  ciudad  de  edificios  modestos 
y  muy  ligeros,  de  madera  casi  siempre,  y  levantados 
sobre  balsas  del  mismo  material,  cuando  no  sobre 
pilotes  enterrados  dentro  del  sub-suelo  de  fango,  ar- 
cilla, turba  ó  arena  húmeda  y  movediza.  No  había 
ocurrido  lo  mismo  en  otros  puntos  de  la  Laguna,  como 
Grado,  Torcello  y  Eráclea,  los  cuales  por  la  solidez 
del  terreno  y  su  vecindad  á  las  nobles  ciudades  ro- 
manas destruidas  por  los  bárbaros,  lograron  desde 
el  principio  aprovecharse  de  muchos  de  sus  mármoles 
y  ricos  materiales  escapados  á  la  devastación.  Pero 
ya  veremos  en  el  curso  de  esta  obra  como  Venecia 
supo  resarcirse  más  tarde  de  esta  modesta  inferiori- 
dad, trayendo  á  su  vez  materiales  y  despojos  aún 
mucho  más  ricos  de  las  ciudades  italianas  y  de  Dal- 
macia,  de  Bizancio  y  del  Asia  y  de  donde  quiera 
llegasen  sus  expediciones  aventureras. 

Con  ser  de  madera. las  primeras  construcciones,  y 
sus  techos  de  paja  ó  tabla,  bien  se  comprende  como 
á  menudo  habrían  de  caer  presa  del  fuego,  sin  per- 
juicio de  las  precauciones  que  se  tomasen  para  evi- 
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tarlo.  Así,  por  ejemplo,  las  ordenanzas  de  Rialto 
prohibían  que  hubiese  luz  encendida  en  parte  alguna 
de  la  ciudad  después  de  medianoche.  Pero  los  in- 
cendios se  repetían  continuamente  hasta  la  época  de 
la  Edad  Media,  allá  por  el  siglo  IX,  en  la  cual  co- 
menzaron á  emplear  para  los  edificios  materiales  de 
ladrillo  y  hasta  de  piedra,  cuando  ya  los  terrenos  se 
hallaban  mejor  disecados  y  las  familias  venecianas 
enriquecidas  gracias  á  su  empuje  comercial  cada  vez 
creciente. 

No  quedan  ahora  rastros  de  aquellas  casas  vene- 
cianas primitivas,  ni  acaso  tampoco  valdría  la  pena 
que  se  conservasen,  puesto  que  modestas  de  material 
é  insignificantes  en  su  construcción  nada  mostrarían 
digno  de  nuestra  curiosidad.  Pero  subsisten,  sí,  y 
les  vemos  por  todas  partes  en  plazas  y  patios  inte- 
riores, pozos  ó  cisternas  los  cuales,  colocados  inva- 
riablemente en  el  patio  de  cada  morada,  suministraban 
á  sus  habitantes  las  aguas  lluvias  que  ellos  mismos 
habían  cuidado  de  almacenar. 

La  parte  superior  de  dichas  cisternas  ofrece  por 
lo  general  grandísimo  interés  arqueológico  y  de  arte, 
y  difícilmente  otra  ciudad  de  Italia  reúne  colección 
parecida.  Hechos  de  todas  formas  y  estilos,  cua- 
drados y  redondos,  con  restos  de  templos  romanos, 
fragmentos  de  aras  y  capiteles  del  paganismo,  escul- 
turas quiméricas  bizantinas  donde  se  ven  animales  y 
pájaros,  cruces  y  meandros,  los  pozos  venecianos  me 
parecen  una  verdadera  curiosidad,  mereciendo  ser  ci- 
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tados  entre  los  rasgos  característicos  que  prestan  á 
Venecia  tan  singular  fisonomía. 

Quedan  así  mismo  entre  los  detalles  especiales  de 
su  antigua  arquitectura  doméstica  algunos  balcones  ó 


Casa  veneciana  con  Hago 
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loggie,  abiertos  por  tres  lados,  y  con  escalera  que  á 
ellos  daba  acceso  desde  el  exterior  de  la  habitación. 
Conocidos  con  el  nombre  de  Hago,  he  aquí  como  los 
describe  el  cronista  Temanza  :  «  Formaba  el  Hago  parte 
integrante  de  las  antiguas  casas  venecianas,  como  una 
especie  de  loggia  abierta  en  el  frente,  pero  cubierta 
y  cerrada  por  tres  lados . . .  Otra  pequeña  loggia  de- 
bajo de  ella  servía  de  entrada  allí  donde  tenía  prin- 
cipio la  escalera . . .  De  esta  suerte  cada  casa  ordina- 
riamente sólo  contaba  con  dos  pisos,  el  terreno  y  el 
piso  superior.  Tal  denominación  se  conserva  aún  en 
nuestros  días  en  algunas  casuchas  de  gente  pobre, 
singularmente  de  pescadores,  en  los  dos  sestieri  de 
Santa  Croce  y  Dorsoduro  . . .  Dichos  Hago  quedaban 
por  lo  general  mirando  al  Mediodía  á  fin  de  permitir 
que  desde  su  terraza  se  gozase  de  los  rayos  del  sol.  » 

Además  de  estas  loggias  de  antiguo  y  pintoresco 
aspecto  suelen  encontrarse  todavía  en  las  casas  de 
Venecia  otras  particularidades  de  arquitectura  que,  ó 
bien  revelan  costumbres  y  modo  de  vivir  inusitados 
en  otras  ciudades,  ó  bien  simple  prurito  de  ornamen- 
tación exterior.  Me  refiero  á  ciertas  azoteas  ó  terra- 
zas superiores,  y  á  la  forma  original  de  las  chimeneas 
que  se  desprendían  de  los  tejados. 

Las  primeras,  llamadas  altane,  no  fueron  en  su 
origen  otra  cosa  que  pequeños  compartimientos  cerra- 
dos con  paja  ó  tela  en  el  techo  de  los  edificios,  ó 
abiertos  aún,  que  los  habitantes  destinaban  á  usos 
domésticos,  como,  por  ejemplo,  secadero  de  ropas 
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lavadas.  Con  el  tiempo  siguieron  fabricándolas  un 
poco  más  sólidas  hasta  hacerlas  de  madera  y  material, 
aunque  con  ello  perdían  su  carácter  provisorio  é  in- 
dependiente de  la  estructura  misma. 

Las  chimeneas  fueron  usadas  en  Venecia  desde 
tiempo  muy  remoto,  no  solamente  en  las  cocinas  sino 


Chimeneas.  Detalle  de  un  cuadro  de  Carpaccio 


en  cada  una  de  las  habitaciones  para  abrigarse  en  el 
crudo  invierno.    Y  no  contentos  con  hacer  el  hogar 
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para  el  fuego  muy  hermoso  y  monumental  en  el  in- 
terior de  la  habitación,  se  preocuparon  de  alzar  mucho 
los  cañones  superiores  destinados  á  la  salida  del  humo, 
dándoles  formas  de  varia  especie,  por  el  estilo  de 
conos  al  revés,  campanas,  arcos  ojivados,  vasos,  tri- 
dentes y  otras  figuras  que  prestan  á  la  silueta  de  los 
edificios  coronados  por  ellos  en  tanto  número  aspecto 
bien  original  y  curioso.  Interesante  ejemplo  de  las 
altane  y  chimeneas  encontramos  en  el  cuadro  de  Gen- 
tile  Bellini  existente  en  la  Academia  de  Venecia,  el  cual 
representa  una  procesión  en  la  Plaza  de  San  Marcos. 

Durante  la  Edad  Media,  período  exclusivamente 
de  combate  y  cuando  estaban  á  la  moda  luchas  entre 
las  poderosas  familias  de  una  misma  ciudad  ó  entre 
vecinos  de  pequeños  estados  feudales  que  constante- 
mente rivalizaban  en  influencia  y  dominación,  bien 
se  comprende  que  muchas  casas  de  Venecia,  comen- 
zando por  la  residencia  ducal,  tuvieran  torres  calcu- 
ladas para  observación  y  defensa  contra  algún  ene- 
migo. Pero,  andando  el  tiempo  y  morijeradas  las 
costumbres  locales,  fueron  aquellas  torres  desapare- 
ciendo poco  á  poco.  Llegó  una  época  en  que  los 
castillos  feudales  no  tuvieron  razón  de  existir  más,  y 
aunque  se  les  conservase  en  suelo  italiano  como  re- 
cuerdo de  anteriores  necesidades  y  tendencias,  Venecia 
les  abandonó  completamente,  cediendo  las  antiguas 
torres  su  lugar  á  algunos  campanarios  religiosos,  los 
cuales  quedaron  solos  dominando  por  encima  de  los 
edificios  civiles. 
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Me  he  detenido  acaso  más  de  lo  preciso  para  anotar 
ciertas  particularidades  de  la  antigua  arquitectura  ve- 
neciana, y  llega  ahora  el  momento  que  consagre  al- 
gunos párrafos  á  la  actual  fisonomía  de  la  ciudad  y 
á  la  impresión  que  ella  produce  al  visitante,  tal  como 
los  siglos  nos  la  han  preservado.  Si  quisiera  sinte- 
tizar esta  impresión  en  una  sola  y  única  frase  diría 
sin  titubear  que  Venecia  mucho  más  parece  una  ciudad 
de  cuento  que  real  y  verdadera.  La  increíble  fan- 
tasía de  su  aspecto  y  la  belleza  de  su  posición  flo- 
tando en  medio  de  la  Laguna,  belleza  y  fantasía 
realzadas  inmensamente  con  los  tesoros  artísticos  que 
se  descubren  á  cada  paso,  llegan  á  tanto  extremo 
que  por  mucho  que  esperemos  de  ella  antes  de  ha- 
berla conocido  y  recorrido,  seguramente  no  habremos 
de  hallar  motivo  de  desencanto  al  visitarla  por  pri- 
mera vez.  Antes  bien,  para  el  espíritu  entusiasta  y 
contemplativo,  esa  impresión  de  ciudad  encantada 
acrece  por  momentos  de  día  en  día,  y  en  forma  tal 
que  las  ilusiones  previamente  forjadas  por  aquel  que 
la  conocía  sólo  de  fama,  quedan  una  vez  que  en  rea- 
lidad la  conoce  plenamente  cumplidas  y  satisfechas. 
Y  todavía  podría  agregar,  no  cumplidas  únicamente, 
sino  superadas  más  bien;  lo  cual  es  una  ocurrencia 
harto  excepcional  tratándose  de  cosas  y  expectativas 
humanas,  que  al  realizarse  no  corresponden  ordina- 
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riamente  á  cuanto  nuestra  fácil  imaginación  veía  de 
antemano. 

Antes  de  que  el  prosaico  camino  de  hierro  atra- 
vesase el  ancho  espacio  de  Laguna  que  separa  la  ciudad 
de  tierra  firme,  el  arribo  á  Venecia  debía  de  ser  in- 
mensamente más  poético  é  interesante  de  lo  que  nos 
parece  en  el  día.  Llegar  en  barca  estaba  también 
mucho  más  de  acuerdo  con  el  concepto  y  carácter 
de  aislamiento  insular  de  que  la  reina  del  Adriático 
no  puede  prescindir  sin  que  pierda  una  buena  parte 
de  sus  tradiciones. 

Pensemos  un  poco  cómo  sería  aquel  espectáculo 
reconstituyendo  las  faces  generales  del  cuadro.  Di- 
visar desde  lejos  en  medio  del  mar  la  preciosa  silueta 
de  una  ciudad  encantada;  avanzar  lentamente  en  una 
pequeña  embarcación  movida  por  el  clásico  gondo- 
lero, cruzando  barcos  de  pesca  con  velas  de  todos 
colores ;  ir  pasando  de  isla  en  isla,  y  dejando  atrás 
monasterios,  iglesias,  campanarios,  jardines  y  bosque- 
cilios  ;  seguir  el  derrotero  que  para  evitar  los  bancos 
de  arena  indican  innumerables  pilotes  negros  plan- 
tados dentro  del  mar,  con  uno  que  otro  farol  para 
los  navegantes  nocturnos  y  uno  que  otro  pequeño 
santuario  para  los  devotos  de  la  Madona;  llegar  des- 
pués de  un  rato  de  tan  placentero  trayecto  hasta  la 
ciudad  misma  y  encontrarse  al  pie  de  sus  palacios 
y  campanili,  que  nunca  imaginación  occidental  con- 
cibió más  bellos  ni  fantásticos :  todo  esto  debía  ser 
origen  de  impresiones  indeciblemente  deliciosas,  y 
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bajo  la  faz  de  romanticismo,  superiores  acaso  á  cua- 
lesquiera otras  que  sea  dable  experimentar  á  un 
viajero. 


Mujeres  del  pueblo  en  el  pozo 


Pero,  en  verdad,  yo  no  me  imagino  simplemente 
dichas  impresiones,  ni  pretendo  figurármelas  por  in- 
clinación á  la  poesía  romántica,  sino  que  las  conozco 
bien,  como  quiera  que  varias  veces  he  tenido  la  suerte 
de  experimentarlas  entrando  á  Venecia  por  el  lado 
del  Adriático,  en  viaje  marítimo  de  Trieste  ó  de 
Ancona. 

Es  el  hecho,  sin  embargo,  que  los  viajeros  de  hoy 
reciben  una  impresión  muy  diversa  de  aquella  que 
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ocasiona  el  cuadro  recién  recordado.  Trenes  más 
ó  menos  rápidos  que  les  conducen  de  Milán  ó  Bo- 
lonia, presentando  delante  de  sus  ojos  con  la  velo- 
cidad y  variedad  del  cinematógrafo  campos  y  verdes 
viñedos,  aldeas  y  pueblos,  entran  repentinamente  á 
un  puente  larguísimo  y  de  escasa  altura,  el  cual,  exten- 
diéndose tanto,  al  cabo  de  poco  les  hace  comprender 
que  las  aguas  en  contorno  no  son  de  río,  sino  que 
se  trata  de  la  Laguna  adriática  y  que  Venecia  está 
ya  muy  próxima.  Y  después  de  atravesar  ese  puente 
interminable  durante  varios  minutos,  sin  que  ningún 
otro  rasgo  ni  indicio  peculiar  anuncie  la  llegada  á  la 
ciudad  ilustre,  penetra  el  tren  y  se  detiene  en  una 
estación  vulgar,  por  el  estilo  de  cualquiera  otra  esta- 
ción de  ferrocarril  secundaria,  de  tal  manera  que  el 
viajero  no  acertaría  á  creer  llegado  el  término  de  su 
anhelado  destino  si  la  voz  de  los  empleados  ferro- 
viarios no  se  encargase  de  gritar  repetidas  veces  á 
lo  largo  del  convoy:  Venezia,  Venezial 

No  obstante,  mientras  menos  poética  es  semejante 
llegada  mayor  sorpresa  aguardará  al  viajero  en  unos 
momentos  más. 

Junto  con  dejar  atrás  el  recinto  de  la  estación,  la 
cual,  como  digo,  ofrece  la  misma  vulgaridad  de  todas 
las  de  su  clase,  ya  comenzarán  las  sorpresas  y  no- 
vedades. Amarradas  á  orillas  del  fondamenta  con- 
tiguo á  las  puertas  de  salida  estarán  las  góndolas, 
aguardando  la  llegada  de  los  viajeros  para  conducirlos 
á  su  hospedaje;  y  en  vez  de  calles  se  divisarán  ca- 
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nales,  y  agua  en  vez  de  tierra,  y  barcas  en  vez  de 
ómnibus  y  coches,  y  pequeños  vaporcillos  haciendo 
el  papel  de  los  acostumbrados  tranvías  de  otras 
ciudades. 

No  habrá  quien  llegue  por  primera  vez  á  Venecia 
que  no  se  sienta  poseído  de  cierta  emoción  y  de  una 
curiosidad  en  pocas  ocasiones  experimentada.  Y  no 
habrá  ninguno  ciertamente  que  ponga  sus  pies  dentro 


Góndola  en  la  Laguna 


de  la  legendaria  góndola  negra  sin  un  ápice  de  fan- 
tasía y  sin  cierta  dosis  de  fervor  y  entusiasmo  nove- 
lesco.   Y  si  ello  ocurre  al  viajero  común,  con  espíritu 
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práctico  y  escasamente  preparado  á  emociones  de 
este  orden ;  ¿  qué  no  será  tratándose  de  artistas, 
poetas,  de  alguna  joven  romántica,  ó  del  viajero 
sentimental  cuyo  espíritu  ya  de  antemano  venía  listo 
para  recibir,  comprender  y  saborear  las  nuevas  sen- 
saciones que  en  este  espléndido  medio  se  le  tenían 
reservadas  ? 

En  efecto,  el  primer  paseo  en  góndola  por  los  ca- 
nales de  Venecia  proporciona  una  sensación  absolu- 
tamente nueva,  lánguida  y  deliciosa.  Al  deslizarse 
la  embarcación  sobre  las  aguas,  muellemente  sentado, 
ó  recostado  más  bien  sobre  blandos  cojines  que  in- 
vitan á  soñar,  uno  sueña  realmente,  sin  acertar  á 
explicarse  en  qué  lugar  se  encuentra  y  adonde  le  con- 
ducen. He  aquí  una  sensación  que  no  se  sospechaba. 
Ninguno  de  aquellos  ruidos  á  que  estamos  habituados 
en  todas  partes  llegan  aquí  á  nuestros  oídos.  Ni  co- 
ches, ni  caballos,  ni  transeúntes  á  pie.  Parece  que 
estuviésemos  en  un  sitio  encantado  de  casas  fantasmas 
sin  habidadores,  donde  sólo  se  escucha  de  vez  en 
cuando  el  grito  del  gondolero  que  va  á  nuestra  espalda, 
el  golpe  suave  y  monótono  del  remo  al  caer  sobre 
el  agua,  ó  quizás  uno  que  otro  cantar  á  la  distancia 
y  medio  perdido. 

No  es  extraño  que  la  imaginación  se  ponga  va- 
gabunda ante  semejante  espectáculo,  ni  que  el  alma 
se  vuelva  soñadora. 

Mientras  que  la  góndola  avanza  lentamente,  como 
si  allí  no  hubiese  prisa  y  las  condiciones  de  moder- 
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nismo  en  el  vivir  no  hubieran  llegado  hasta  la  ciudad 
veneciana,  van  quedando  atrás  una  por  una,  casas, 


Rio  de  San  Barnaba 
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palacios  é  iglesias  de  una  apariencia  extrañísima,  como 
no  las  hemos  visto  en  parte  alguna.  Dichas  estruc- 
turas se  levantan  con  sus  cimientos  de  piedra  desde 
las  mismas  aguas,  sobre  cuyo  espejo  transparente  re- 
flejan sus  moles  pesadas  ó  ligeras,  las  verjas  de  hierro 
de  sus  ventanas,  los  adornos  decorativos  de  épocas 
diferentes  y,  en  fin,  toda  aquella  admirable  arqui- 
tectura que  en  su  género  no  conoce  rival  y  que  es 
exclusivo  patrimonio  de  esta  ciudad  misteriosa  y 
bella. 

Y  dicha  visión  que  poco  á  poco  se  nos  va  desarro- 
llando á  lo  largo  del  Canal  Grande  se  encuentra  real- 
zada y  embellecida  por  un  colorido  incomparable.  Los 
palacios  de  marmol  rosado  y  las  filigranas  de  sus 
adornos  que  parecen  más  bien  encajes  que  piedras 
ó  marmol,  despiden  á  los  rayos  del  sol  unos  reflejos 
que  ni  la  paleta  más  hábil  alcanzaría  fielmente  á  re- 
producir como  uno  lo  ve  y  siente  en  aquella  brillante 
atmósfera  meridional  tan  pródiga  de  luz.  Efectiva- 
mente, la  luz  y  el  colorido  constituyen  en  Venecia 
dos  caracteres  esenciales  de  su  vida,  y  no  se  encon- 
trarán palabras  para  expresar  en  cuanto  grado  ellos 
embellecen  y  animan  sus  paisajes. 

De  sorpresa  en  sorpresa,  de  admiración  en  admi- 
ración, después  de  varias  curvas  ó  giros  por  canales 
secundarios,  llegará  la  góndola  adonde  debe  condu- 
cirnos, y  terminará  este  paseo  de  iniciación  en  la  vida 
veneciana.  El  trayecto  en  góndola  durante  media 
hora  entre  la  estación  y  el  hotel  habrá  bastado  se- 
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guramente  para  revelarnos  siquiera  de  una  manera 
superficial  la  primera  faz  del  portentoso  cuadro  que 
en  seguida  iremos  poco  á  poco  descubriendo,  y  que 
yo  me  he  propuesto  poner  á  la  vista  de  mis  lectores 
en  el  curso  de  estas  páginas,  á  riesgo  de  que  por 
faltar  la  luz  y  el  color  de  su  original  resulte  bien 
opaco  y  desaliñado. 
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UANDO  nos  hallamos  en  la  Plaza  de  San  Mar- 
j  eos  rodeados  de  palacios  estupendos  por  la 
¡  grandiosidad  y  riqueza  de  su  arquitectura,  y 
cuando  vemos  al  frente  aquella  basílica  todavía  más 
estupenda,  acude  á  nuestro  espíritu  é  imaginación  un 
pensamiento  antes  que  todo,  y  es  el  de  la  grandeza  y 
poderío  que  debió  alcanzar  Venecia  antigua.  Bien  vale 
la  pena  que  nos  preocupemos  por  algunos  instantes  de 
recordar  ciertos  rasgos  característicos  de  historia  pa- 
sada relativos  á  la  poderosa  República  del  Adriático, 
porque  con  ese  recuerdo  solamente  ya  encontraremos 
explicación  justificada  á  tanta  riqueza  arquitectónica  y 
á  tal  despliegue  monumental. 

Ya  vimos  hace  poco  cuán  modestos  fueron  los  orí- 
genes de  Venecia;  modestos  y  tristes  á  un  mismo 
tiempo,  en  razón  de  las  invasiones  bárbaras  que  arro- 
jaban á  las  familias  de  sus  hogares  hacia  el  mar,  y 
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no  menos  rodeados  de  privaciones  en  razón  de  los 
escasísimos  medios  de  existencia  que  las  islas  y  terre- 
nos pantanosos  podían  ofrecerles  al  principio.  Pero 
vimos  de  igual  manera  como  una  indomable  energía  en 


Vista  desde  la  Laguna 


los  primeros  habitantes  de  la  Laguna  supo  vencer  desde 
muy  temprano  cuantas  dificultades  naturales  hallaron  á 
su  paso,  y  como  su  extraordinaria  actividad  encontró 
campo  suficientemente  vasto  para  comerciar,  prosperar 
y  enriquecerse  atrayendo  hacia  sí  los  elementos  que  les 
faltasen  y  fueran  indispensables  para  la  grandeza  futura. 

Excelente  gobierno  y  sólidas  instituciones  políticas, 
actividad  comercial  y  espíritu  de  aventura,  buques 
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abundantes  para  surcar  los  mares,  tales  son  las  prin- 
cipales condiciones  en  que  se  llevó  á  efecto  desarrollo 
tan  inesperado.  Encontramos  aquí  el  primer  ejemplo 
entre  las  naciones  cristianas  occidentales  de  engran- 
decimiento por  medio  del  comercio  y  de  la  marina; 
como  más  tarde  ocurrirá  á  Génova,  y  más  tarde  to- 
davía en  mayor  escala  á  Holanda  é  Inglaterra,  donde 
dura  aún  análoga  prosperidad  á  la  que  Venecia  gozó 
durante  varios  siglos  como  Estado  independiente,  sin 
otra  base  que  el  mar  ni  más  medio  de  comunicación 
que  sus  barcos. 

No  fueron,  pues,  los  primeros  tiempos  de  Venecia 
muy  brillantes  ni  dignos  de  envidia ;  y  ¿  cómo  habrían 
de  serlo  si  tenemos  en  cuenta  la  lentitud  de  su  for- 
mación en  condiciones  históricas  tan  desfavorables, 
y  mientras  estuviese  envuelto  en  oscuras  nubes  el 
horizonte  de  su  porvenir? 

A  uno  y  otro  lado  de  la  Laguna  veneciana  do- 
minaban pueblos  y  Estados  poderosos.  Por  el  Oriente 
el  Imperio  bizantino ;  por  el  Poniente,  sobre  la  misma 
península  italiana,  diversas  razas  venidas  del  Norte 
que  sucesivamente  se  adueñaron  del  territorio  feraz 
y  codiciado.  Un  pueblo  en  el  crepúsculo  de  su  gran- 
deza, otros  en  la  aurora  de  su  poderío ;  griegos,  godos, 
ostrogodos,  longobardos  y  francos,  todos  ellos  debían 
ser  más  que  suficiente  freno  para  contener  el  desen- 
volvimiento de  una  nacionalidad  pequeña  en  cuanto 
á  número,  y  aún  más  pequeña  é  insignificante  en 
cuanto  á  extensión  de  comarcas  que  le  habían  ser- 
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vido  de  cuna  y  sustento.  Pero  así  y  todo,  gracias 
á  la  navegación  y  al  comercio  que  le  dio  riquezas  é 
influencia,  gracias  al  trabajo  esforzado  que  formó  una 
ciudad  sobre  las  aguas,  el  hecho  es  que  Venecia  vino 
á  adquirir  renombre  y  poderío  figurando  muy  hon- 
rosamente entre  las  primeras  naciones  occidentales 
que  á  la  sazón  se  organizaban  y  evolucionaban  en 
Europa. 

El  desarrollo  político  del  Estado  corrió  parejas 
con  el  crecimiento  de  la  propia  capital  toda  vez  que 
ambos  fueron  inseparables  ;  de  tal  manera  que  mientras 
más  aumentaba  el  primero,  mayores  y  más  bellos  mo- 
numentos embellecían  á  la  segunda.  Al  fin  llegó  un 
momento  cuando  el  lujo  excesivo  y  una  exagerada 
inclinación  á  la  ostentación  y  pompa  en  el  vivir  vi- 
nieron á  señalar  con  síntomas  inequívocos  la  proxi- 
midad de  una  decadencia  que  nada  contuvo.  Entre 
tanto,  el  genio  artístico  veneciano,  original,  fecundo 
é  incomparable  por  su  brillo,  supo  aprovecharse  de 
las  glorias  patrias  para  enaltecerlas  y  cantarlas  en 
forma  sin  igual,  haciendo  de  ellas  la  más  hermosa  y 
fantástica  apoteosis. 

Casi  dos  siglos  transcurrieron  desde  la  vida  del 
primer  dux  propiamente  veneciano,  de  aquel  Agnello 
Partecipazio  que  trasladó  de  Malamocco  á  Rialto  la 
sede  del  gobierno  insular,  hasta  la  regencia  de  Pietro 
Orseolo  II,  la  cual  tuvo  lugar  hacia  los  primeros 
años  del  milenio.  Podríamos  observar  que  durante 
ese  período  no  se  produjo  en  Venecia  otra  cosa  que 
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preparación  y  organización,  á  manera  de  noviciado 
en  la  providencial  carrera  que  se  iniciaba  sin  expecta- 
tiva de  resultados  tan  espléndidos. 

Y  ciertamente  que  no  fueron  esos  tiempos  en  toda 
ocasión  muy  tranquilos  ni  apacibles,  sino  que  á  las 
veces  también  harto  inquietos  y  borrascosos.  Con- 
mociones intestinas,  ocasionadas  ya  sea  por  ambición 
de  los  caudillos,  ya  sea  por  agitación  y  descontento 
de  los  ciudadanos,  aquí  como  en  otras  partes,  hicie- 
ron detenerse  muy  á  menudo  la  marcha  del  progreso 
llegando  hasta  peligrar  la  propia  existencia  del  Estado. 
Pero  la  cordura  y  patriotismo  de  una  nación  que  so- 
lamente merced  á  estas  y  otras  virtudes  lograba  existir, 
prevalecieron  á  despecho  de  todos  los  escollos  y  per- 
mitieron que  la  barca  continuase  su  rumbo. 

El  año  976  tuvo  lugar  en  la  historia  veneciana  una 
de  las  grandes  crisis  á  que  aludo.  Cansado  el  pueblo 
de  los  abusos  que  cometía  el  ambicioso  y  violento 
Pietro  Candiano  se  amotinó  contra  su  autoridad  y 
apenas  hubo  conseguido  apoderarse  del  dux  que  se 
escondía  dentro  del  Palacio,  puso  fin  á  sus  días  ma- 
tando conjuntamente  al  hijo  de  aquel. 

La  victoriosa  muchedumbre  proclamó  en  seguida 
dux  á  Pietro  Orseolo  I,  hombre  modesto,  de  carácter 
dulce  y  virtuoso,  alejado  por  temperamento  de  las 
pompas  oficiales  y  harto  distante  por  cierto  de  la 
feroz  energía  de  su  antecesor.  En  los  precisos  mo- 
mentos en  que  el  favorito  del  pueblo,  más  por  con- 
descendencia y  patriotismo  que  por  propia  voluntad, 


84  GRANDEZA  DE  VENECIA 

aceptaba  el  difícil  cargo  á  que  le  obligaron,  impo- 
niéndose las  ducales  insignias,  ardían  en  Venecia, 
víctima  de  las  iras  populares,  trescientas  habitaciones 
y  hasta  la  misma  basílica  de  San  Marcos  con  el  con- 
tiguo palacio  de  los  dux. 

La  primera  preocupación  de  Orseolo  fué  restablecer 
el  orden  público  perturbado  y  reparar  el  daño  de  los 
incendios,  levantando  algunos  edificios,  como  el  Pa- 
lacio ducal  y  la  iglesia  de  San  Marcos,  con  su  propio 
dinero.  Hizo  erigir  al  lado  del  campanile  un  hospital 
para  enfermos  con  asilo  de  peregrinos,  quienes  por 
esa  época  llegaban  en  grande  abundancia  de  todas 
partes  con  el  fin  de  visitar  las  numerosas  tumbas  de 
santos  que  Venecia  poseía.  Poco  después  concurrió 
Orseolo,  en  compañía  de  otros  príncipes,  á  libertar 
á  la  cristiandad  de  las  incursiones  sarracenas.  Libró 
el  Adriático  de  muchos  piratas  que  lo  infestaban; 
afianzó  el  comercio  y  la  navegación  entre  sus  conciuda- 
danos, llevando  á  muy  lejanas  playas  la  bandera  de 
San  Marcos  con  grande  honor  y  singular  osadía. 

Dicho  gobierno  de  Orseolo,  aunque  muy  corto, 
fué  sumamente  fructífero  para  Venecia,  quien  lo  vio 
desaparecer  con  gran  sentimiento  cuando  apenas  co- 
menzaba á  gozar  los  beneficios  de  administración  tan 
excelente.  Disgustado  Orseolo  de  la  pompa  mun- 
dana quiso  terminar  sus  días  en  las  soledades  del 
claustro,  escapando  de  Venecia  con  el  abad  de  San 
Miguel  en  Aquitania  sin  que  nadie  en  torno  suyo  lo 
sospechase,  y  abandonando  para  siempre  la  ciudad 
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natal.  Siete  siglos  más  tarde  repatriaron  sus  cenizas, 
y  hoy  Venecia  venera  á  Pietro  Orseolo  como  á  uno 
de  sus  santos  protectores. 


Venecia.  De  un  Código  en  la  Biblioteca  de  Oxford.  (Siglo  XV) 


Ahora  bien,  poseedores  los  venecianos  de  una  ma- 
rina considerable,  comprendiendo  desde  el  principio 
que  nada  sería  la  República  sin  barcos  numerosos  y 
que  del  mar  arrancaría  todo  el  porvenir  de  su  destino, 
consagróse  Pietro  Orseolo  á  impulsar  con  grandísima 
actividad  el  desarrollo  de  las  escuadras  y  el  ensanche 
marítimo  del  Estado.  Se  deben  á  él  las  primeras 
expediciones  á  costas  lejanas,  las  repetidas  luchas  con 
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piratas  que  siempre  devastaban  las  del  Adriático  en 
una  y  otra  ribera,  y  más  importante  que  esto  aún, 
los  primeros  triunfos  sobre  las  tribus  eslavas,  los 
cuales  tuvieron  de  galardón  que  Venecia  conquistase 
á  Dalmacia,  agregando  sus  territorios  á  la  República, 
y  el  dux  á  su  antiguo  título  el  de  dux  de  Dalmacia, 
en  señal  de  que  ésta  quedaba  definitivamente  some- 
tida á  ía  soberanía  de  San  Marcos. 

Puede  decirse  que  desde  el  año  iooo  y  el  ducado 
de  Orseolo  II,  por  consiguiente,  datan  los  comienzos 
de  la  grandeza  y  prosperidad  venecianas.  Desde  esa 
fecha,  aseguradas  las  buenas  relaciones  con  el  im- 
perio de  Constantinopla  y  con  los  turcos  de  Africa 
y  Sicilia,  conquistadas  Istria  y  Dalmacia,  libre  el  Adriá- 
tico de  piratas  que  cien  años  antes  habían  dado  cuenta 
y  razón  de  sus  flotas  y  muerto  al  dux  en  la  con- 
tienda, ya  podían  los  navegantes  de  la  Laguna  de- 
dicarse libre  y  seguramente  á  traficar  con  las  naciones 
del  centro  y  occidente  de  Europa,  y  su  ciudad,  admi- 
rablemente puesta  como  intermediaria  en  el  comercio 
del  mundo  civilizado  de  entonces,  convertirse  en  em- 
porio de  riqueza  y  mercado  de  todos  los  pueblos. 

El  mar  Adriático  pasó  á  ser  simplemente  mar  ve- 
neciano, y  durante  Orseolo  II,  dux  de  Venecia  y  de 
Dalmacia,  tuvo  su  origen  aquella  curiosa  ceremonia 
de  las  bodas  ducales  con  el  Adriático,  en  la  cual  bajo 
el  símbolo  de  un  anillo  arrojado  á  su  seno  quería 
expresarse  cuán  estrechos  vínculos  ligaban  al  mar  con 
la  ciudad  levantada  en  sus  orillas.    Dicha  ceremonia, 
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en  que  me  ocuparé  seguramente  más  adelante  al  des- 
cribir las  fiestas  venecianas,  continuó  celebrándose 
periódicamente  durante  varios  siglos  hasta  los  últimos 
días  de  la  República. 

#  #  # 

Probablemente  ninguna  ciudad  de  Europa  que  no 
sean  aquellas  de  España  que  los  árabes  ocuparon 
larguísimo  tiempo  y  que  ellos  mismos  civilizaron, 
acusa  tanto  como  Venecia  la  influencia  oriental.  No 
me  refiero  á  la  influencia  oriental  musulmana,  como 
ocurre  en  España  ó  en  Sicilia,  sino  ó  la  griega  bi- 
zantina, cristiana  en  su  origen  y  cristiana  durante 
toda  su  evolución.  Pero  ya  que  hablo  de  influencia 
morisca  diré  que  no  escasean  tampoco  rastros  suyos 
en  ciertos  monumentos  lagunares  y  especialmente  en 
la  basílica  de  San  Marcos,  admirable  amalgama  ó 
hacinamiento  de  varias  civilizaciones  y  estilos  de  arte. 

La  influencia  bizantina  sobre  Venecia  que  á  cada  paso 
encontramos  patente  en  sus  edificios  y  detalles  decora- 
tivos me  parece  perfectamente  comprensible.  Ella 
comenzó  su  vida,  según  ya  lo  vimos,  unida  á  Bizancio 
con  los  lazos  más  estrechos,  cuales  son  los  políticos, 
que  mucho  se  parecían  á  vasallaje.  Debilitados  estos 
lazos  á  medida  que  el  imperio  oriental  venía  decayendo, 
y  creciendo  por  su  parte  la  grandeza  de  la  República, 
estrecháronse  los  comerciales  de  manera  muy  íntima 
entre  una  y  otra  capital,  siendo  mantenidos  por  cons- 
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tante  comunicación  marítima  é  intercambio  de  sus 
productos. 

Es  curioso  observar  este  crecimiento  de  la  antigua 
vasalla,  no  solamente  en  cuanto  á  independencia  abso- 
luta de  Bizancio  sino  hasta  convertirse  ella  misma 
en  potencia  belicosa  y  conquistadora.  En  efecto,  llegó 
un  momento  cuando  la  República  veneciana  estuvo 
en  situación  de  ayudar  al  imperio  decrépito  salván- 
dole de  enemigos  que  precipitaban  su  ruina;  sin  per- 
juicio de  que  más  tarde  también  ella  á  su  turno  ata- 
cara y  conquistara  la  capital  bizantina  bajo  el  mando 
del  célebre  capitán  Enrique  Dándolo. 

El  primero  de  estos  sucesos  históricos  reviste  casi 
tan  vasta  importancia  como  el  segundo,  y  quienquiera 
desee  formarse  concepto  de  la  antigua  grandeza  del 
Estado  insular  necesita  preocuparse  de  uno  y  otro. 
Ocurrieron  con  cien  años  de  intervalo  y  los  recor- 
daré aunque  sea  brevemente  para  dar  idea  de  la 
profunda  modificación  operada  en  las  condiciones  de 
la  República. 

En  1082  no  hallaba  el  emperador  Alejo  manera 
de  defenderse  contra  los  normandos  cuando  éstos, 
dueños  ya  de  toda  la  Italia  meridional  y  de  la  Sicilia, 
habían  atacado  los  propios  dominios  griegos  del  de- 
cadente imperio.  Y  por  cierto  que  se  los  arreba- 
taban si  aquel  monarca  no  acude  á  solicitar  el  auxi- 
lio de  Venecia  contra  los  invasores  del  Norte.  Como 
la  República  comprendiese  que  era  ventajoso  á  los 
intereses  de  su  comercio  y  de  su  dominación  ere- 
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ciente  sujetar  los  avances  normandos,  y  que  la  Grecia 
no  saliera  de  la  débil  y  envejecida  soberanía  de  Bi- 
zancio  para  pasar  á  manos  más  firmes,  se  prestó  gus- 


Monumento  Cappello  sobre  la  puerta  de  San  Aponal 
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tosa  á  poner  sus  escuadras  al  servicio  imperial.  Y  en 
realidad,  después  de  larga  y  porfiada  lucha  contra 
los  normandos  logró  vencerles  escapando  al  imperio 
de  sus  desmanes.  La  verdad  es  que  con  esta  victoria, 
tanto  como  la  Grecia,  salvaba  también  el  comercio 
veneciano  del  Oriente,  comercio  más  floreciente  ca- 
da día  y  productor  de  mayores  riquezas  para  quienes 
lo  usufructuaban. 

Combinados  con  suma  habilidad  el  interés  comer- 
cial con  el  político,  uno  y  otro  se  beneficiaron.  Al 
aumento  de  riqueza  correspondía  un  equivalente  au- 
mento de  poder  é  influencias  en  el  extranjero.  Así 
sucedió  que  el  emperador  Alejo  inmensamente  agra- 
decido por  el  servicio  que  la  República  acababa  de 
prestarle,  no  tuvo  dificultad  para  colmarla  de  favores, 
privilegios  y  ventajas  de  todo  género.  Le  confirmó  el  do- 
minio de  Dalmacia  y  Croacia;  concedió  á  los  venecianos 
un  barrio  especial  en  Constantinopla  sujeto  á  la  exclusiva 
jurisdicción  de  su  patria;  innumerables  prerogativas 
al  clero  y  á  la  Iglesia;  á  los  comerciantes  libertad 
de  tráfico  por  todo  el  imperio  y  con  todo  género  de 
mercaderías,  sin  pagar  impuestos  ni  contribuciones  en 
puerto  alguno  que  no  fuese  en  las  islas  de  Chipre 
y  de  Candia;  y,  en  fin,  cuantas  ventajas  podían  ser 
apetecibles  á  Venecia  en  esos  críticos  momentos  de 
expansión  comercial  y  de  crecimiento  patriótico. 

Y  junto  con  mezclar  estas  dos  últimas  ideas  toco 
aquí  un  punto  que  no  debe  pasar  inadvertido  cuando 
se  estudia  la  grandeza  de  Venecia  desde  el  siglo  XI 
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para  adelante.  Celo  religioso  combinado  con  patrió- 
tica expansión  y  cupidez  de  enriquecimiento  alternada 
con  ambiciones  políticas,  tales  son  los  rasgos  sobresa- 
lientes del  carácter  veneciano  medioeval  que  con- 
dujeron á  los  habitantes  de  la  Laguna  de  aventura 
en  aventura,  de  hazaña  en  hazaña  y  de  suceso  en 
suceso.  Caballeros  nobilísimos  y  llenos  de  fe,  los 
patricios  de  la  República  figuraron  con  honra  al  lado 
de  los  más  nobles  caballeros  franceses  en  aquellas 
heroicas  empresas  para  recuperar  los  santos  lugares 
de  Palestina;  comerciantes  inveterados  valíanse  los 
mismos  de  cada  expedición  y  cada  nuevo  éxito  guerrero 
para  ensanchar  la  esfera  de  sus  mercados  y  aumentar 
sus  pingües  ganancias.  Soldados  y  marinos  valerosos 
plantaban  el  estandarte  de  San  Marcos  sobre  las  cú- 
pulas de  Santa  Sofía,  sin  descuidar  inmediatamente 
después  el  objetivo  práctico  de  las  expediciones,  cual 
era  abrir  almacenes  de  comercio,  ensanchar  los  ne- 
gocios, establecer  barrios  nacionales  independientes 
regidos  por  sus  propias  leyes. 

No  eran  ya  entonces  los  venecianos  aquellos  oscu- 
ros habitadores  de  la  Laguna,  aquellos  prófugos  del 
continente  que  huían  de  las  invasiones  bárbaras,  sino 
un  pueblo  perfectamente  organizado  y  que  pesaba 
mucho  en  los  destinos  de  la  Europa.  Cantaban  los 
poetas  la  grandeza  de  Venecia ;  sus  barcos  navegaban 
por  todos  los  mares  respetados  y  temidos ;  sus  hijos 
corrían  por  todas  partes  en  busca  de  fortuna ;  los  re- 
presentantes de  su  gobierno  pactaban  tratados  y  con- 
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venciones  con  el  emperador  alemán  y  con  Bizancio, 
con  el  sultán  de  Egipto  y  con  el  de  Alepo,  con  los 
soberanos  de  Armenia  y  Servia,  con  la  Siria,  la  Hun- 
gría, la  Caringía,  y,  en  fin,  con  muchas  ciudades  ita- 
lianas, algunas  de  las  cuales  pronto  habían  de  caer 
bajo  la  dominación  de  San  Marcos.  Y,  por  su  parte, 
los  embajadores  extranjeros  acudían  á  la  corte  ducal 
en  representación  de  sus  soberanos  y  eran  recibidos 
con  aquella  teatral  pompa  de  que  alguna  idea  pueden 
sugerirnos  la  magnificencia  del  Palacio  y  las  nume- 
rosas pinturas  y  grabados  antiguos  que  reproducen 
tales  ceremonias. 

Señal  de  habilidad  y  fuerza  expansiva  es  el  pru- 
rito con  que  los  venecianos  se  preocuparon  de  con- 
tinuar su  sistema  de  vivir  y  hasta  su  organización 
legislativa  en  muchos  puntos  harto  distantes  del  propio 
territorio.  A  raíz  de  sus  éxitos  en  el  extranjero  nin- 
gún privilegio  fué  más  codiciado  por  ellos  que  la  li- 
bertad de  regirse  por  leyes  nacionales  independien- 
temente de  las  del  lugar.  Y  así  ocurrió  que  en  ciertas 
ciudades  donde  estaba  desarrollado  su  comercio,  for- 
maran los  venecianos  colonias  independientes  de  la 
comunidad  local,  protegidas  por  sus  propias  leyes  y 
dirigidas  por  un  funcionario  público  residente  el  cual 
fué  origen  de  una  importante  institución  moderna  que 
hoy  existe  en  todos  los  países  civilizados.  En  efecto, 
el  cónsul  veneciano  representaba  en  el  extranjero  la 
autoridad  del  dux  ante  propios  y  extraños,  cuidando 
de  proteger  las  personas  y  los  intereses  de  sus  com- 
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patriotas  en  cualquier  circunstancia  que  pudiesen  verse 
lesionados.  Con  facultad  de  nombrar  vice-consules  ó 
visdomini,  según  se  les  llamaba,  dentro  de  un  radio 
no  muy  extenso  y  dependiente  de  su  autoridad,  te- 
níanla también  para  cobrar  ciertos  derechos,  cottimo, 
sobre  las  mercaderías  de  intercambio  con  la  patria, 


El  León  de  San  Marcos 


así  como  para  intervenir  delante  de  las  autoridades 
locales  cada  vez  que  el  servicio  de  un  veneciano  lo 
exigiese.  Queda  constancia  histórica  de  que  en  época 
tan  remota  como  el  año  1117  Teófilo  Zeno  era  cón- 
sul en  Siria;  pero  seguramente  desde  antes  ya  fun- 
cionaban estos  ajentes  de  Venecia  que  preludiaron 
los  futuros  funcionarios  diplomáticos  y  consulares  que 
recíprocamente  mantienen  ahora  todas  las  naciones 
de  la  tierra. 

Fiel  á  su  devoción  al  Evangelista  constituido  en 
protector  suyo,  el  nombre  de  San  Marcos  se  hizo 
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hasta  cierto  punto  sinónimo  de  la  floreciente  Repú- 
blica. El  león  de  San  Marcos  fué  el  único  emblema 
que  paseaban  los  estandartes  venecianos  por  todos 
los  mares  y  que  flameaba  en  los  de  su  propia  capital. 
Terminada  la  portentosa  basílica  que  consagraron  al 
patrono,  no  cesaron  de  prodigar  en  todas  partes,  en 
plazas,  pórticos  de  iglesias  y  palacios,  en  relieves  y 
pintura,  el  simbólico  león  que  hoy  nos  parece  gro- 
tesco con  su  figura  casi  humana,  á  cuyos  pies  se 
hacían  representar  los  dux  devotamente  arrodillados 
deponiendo  las  insignias  de  su  grandeza  y  ofreciendo 
el  homenaje  piadoso  de  la  altiva  ciudad. 

Y  ésta,  cada  vez  más  importante,  venía  siendo 
teatro  de  notables  episodios  históricos  que  ahora  en- 
riquecen la  tradición  de  sus  monumentos. 

En  1 1 77,  por  ejemplo,  el  Papa  Alejandro  III  hizo 
su  entrada  solemne  á  Venecia.  Un  año  antes  la  Liga 
Lombarda  había  obtenido  una  espléndida  victoria  en 
Legnano,  mientras  casi  simultáneamente  los  venecianos 
dispersaban  en  Istria  las  flotas  imperiales  al  mando 
del  propio  hijo  del  emperador  Barbaroja.  Como  este 
último  anhelase  hacer  las  paces  con  el  Pontífice  cuya 
legítima  autoridad  hasta  ese  momento  había  descono- 
cido, púsose  en  marcha  hacia  Bolonia,  sitio  fijado 
para  una  entrevista  entre  los  dos.  Y  Alejandro  III, 
por  su  parte,  tomando  la  ruta  marítima,  abordó  las 
playas  de  Venecia  sobre  una  galera  siciliana. 

Habiéndose  detenido  en  el  convento  de  San  Nicoló 
del  Lido  el  23  de  Marzo,  llevó  á  efecto  su  entrada 
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triunfal  á  Venecia  en  el  siguiente  día,  acompañado 
por  el  dux  Sebastiano  Ziani,  por  el  Senado  y  el  clero, 
sobre  barcas  espléndidamente  decoradas,  y  con  todos 
los  honores  debidos  á  su  alto  rango.  Después  de 
poner  pie  en  tierra  en  la  plaza  de  San  Marcos,  di- 
rigióse el  Pontífice  á  la  basílica  á  hacer  oración,  y 
en  seguida  tomó  posesión  del  alojamiento  que  le  tenían 
preparado  en  el  palacio  patriarcal,  cerca  de  la  iglesia 
de  San  Silvestre. 

Comenzaron  entonces  las  negociaciones  para  ajustar 
la  paz  entre  los  dos  poderes,  el  eclesiástico  y  el  civil, 
y  después  de  algunas  dificultades  acerca  de  la  ciudad 
donde  ambos  soberanos  deberían  reunirse  y  recon- 
ciliarse, quedó  estipulado  que  ella  sería  Venecia  en 
vez  de  Bolonia  ó  Ferrara,  porque  con  la  gens  ejus 
quieta  et  pacis  amatrix  ofrecía  la  primera  mayores 
garantías  de  seguridad  personal  al  emperador  Bar- 
baroja. 

Cuatro  meses  precisos  transcurrieron  en  estas  ne- 
gociaciones hasta  que  el  24  de  Julio  de  1 1 77  el  Papa 
Alejandro,  vestido  con  ricos  ornamentos  pontificales, 
rodeado  de  cardenales,  del  Patriarca,  obispos  y  nu- 
meroso clero,  en  la  presencia  del  dux  Sebastiano 
Ziani,  de  muchos  príncipes,  de  los  legados  de  varias 
potencias  extranjeras,  de  forasteros  innumerables  que 
habían  acudido  á  Venecia  desde  muy  lejanas  tierras 
para  ser  testigos  de  semejante  solemnidad,  y  de  mi- 
llares de  ciudadanos  reunidos  en  la  plaza,  el  Papa 
Alejandro,  repito,  recibió  bajo  el  pórtico  de  la  basí- 
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lica  de  San  Marcos  al  emperador  Federico  Barbaroja, 
ejecutando  de  esta  suerte  el  acto  famoso  de  la  re- 
conciliación y  acrecentando  desde  entonces  el  prestigio 
del  Pontificado. 

El  emperador  había  llegado  á  Venecia  en  días  an- 
teriores, y  después  de  abjurar  en  Chioggia  del  cisma 
por  él  promovido,  á  fin  de  exonerarse  del  peso  de 
los  anatemas  que  pesaban  sobre  su  conciencia,  detú- 
vose como  antes  lo  había  hecho  el  Pontífice  en  San 
Nicoló  del  Lido.  La  mañana  del  24  tuvo  lugar  su 
desembarco  en  la  plaza  de  San  Marcos  después  de 
atravesar  la  Laguna  en  las  mismas  embarcaciones  en- 
galanadas y  con  pompa  análoga  á  la  que  tributaron 
á  Alejandro.  Junto  con  llegar  al  frente  de  la  basílica, 
Federico  se  despojó  del  manto  y  de  cuantos  orna- 
mentos indicaban  la  magestad  imperial,  y  encaminán- 
dose hasta  el  sitio  del  pórtico  donde  aguardaba  el 
Papa  se  echó  de  rodillas  y  humildemente  le  besó  los 
pies.  El  último  hízolo  levantar  y  le  retribuyó  el 
saludo  con  un  abrazo  de  reconciliación  y  paz.  En 
seguida  de  este  primer  acto  de  obsequio  y  obediencia 
Federico  acompañó  al  Papa,  quien  caminaba  á  su  de- 
recha, hasta  las  mismas  gradas  del  altar  mayor  donde 
se  veneran  las  reliquias  del  Evangelista.  Y  concluida 
la  misa  solemne,  y  entonado  un  le  Deum  en  acción 
de  gracias  por  el  trascendental  suceso  histórico  que 
acababa  de  tener  lugar  con  el  restablecimiento  de  la 
cordialidad  entre  los  dos  grandes  poderes  de  la  tierra, 
y  depositados  todavía  sobre  el  altar  ricos  presentes 
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que  el  emperador  donaba  á  la  basílica  en  recuerdo 
de  día  tan  solemne,  éste  acompañó  al  Pontífice  nue- 
vamente hasta  el  pórtico  de  la  iglesia  y  sostuvo  las 
bridas  del  caballo  mientras  Alejandro  tomaba  los  estri- 
bos para  dirigirse  á  su  habitación  de  San  Silvestre. 


Dux  y  Consejeros.  Detalle  del  cuadro  de  Paris  Bordone 
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En  seguida  Federico,  con  los  aplausos  y  ovaciones 
de  todo  el  concurso  de  personajes  y  pueblo  que  lo 
circundaba,  dirigióse  al  ducal  palacio  donde  el  dux 
Ziani  tenía  preparado  alojamiento  para  él  y  toda  su 
comitiva.  Así,  agrega  el  cronista  de  donde  he  re- 
cojido  los  anteriores  datos,  se  ejecutaba  en  Venecia 
el  grande  acto  de  reconciliación  entre  el  Papa  Ale- 
jandro III  y  el  emperador  Federico  Barbaroja ;  así, 
después  de  la  derrota  de  Legnano  realizaba  el  em- 
perador su  intento  de  reconciliarse  personalmente  con 
el  Papa ;  así  quedaba  renegado  por  Barbaroja  aquel 
ante-papa  Victor  que  él  mismo  había  antes  confirmado 
en  Pavía ;  así  después  de  diez  y  siete  años  de  guerras 
y  combates,  la  tregua  que  Federico  acordó  á  las  ciu- 
dades de  la  Liga  debía  asegurarles  una  paz  que  con 
tanta  urgencia  necesitaban. 

Sobre  el  pavimento  del  pórtico,  al  frente  de  la 
puerta  central,  nos  muestran  hoy  en  la  basílica  de 
San  Marcos  un  gran  disco  de  marmol  rojo  donde, 
según  la  tradición,  tuvo  lugar  la  escena  anteriormente 
descrita,  y  sobre  el  cual  Alejandro  III  aguardó  de  pie 
la  entrada  y  sometimiento  de  Barbaroja.  Y  cada  vez 
que  los  cronistas  refieren  dicha  escena  histórica  no  ol- 
vidan de  agregar  un  picante  episodio,  legendario  se- 
guramente, pero  que  aumenta  el  interés  dramático  de 
la  reconciliación  de  ambos  monarcas.  Dicen  que  en 
los  momentos  cuando  el  emperador  se  prostraba  á 
los  pies  del  Pontífice,  con  el  fin  de  disimular  un  poco 
su  humillación  y  turbamiento,  pronunció  estas  pala- 
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bras:  Non  tibi,  sed  Petro ;  y  que  Alejandro  inmedia- 
tamente se  las  contestó  de  esta  suerte :  Et  mihi  et 
Petro.  Pero  ello  parece  más  leyenda  que  verdad,  así 
como  no  es  verosimil  ni  aceptable,  según  otras  popu- 
lares tradiciones  lo  aseguran,  que  el  Papa  haya  puesto 
los  pies  sobre  el  cuello  de  Federico  y  proferido  estas 
injuriosas  expresiones :  Camminerai  sulV áspide  e  sul 
basilisco.  En  todo  caso  resulta  muy  glorioso  para 
Venecia  y  su  basílica  que  ésta  haya  sido  teatro  de 
tan  trascendental  suceso. 

*  *  * 

Desde  los  primeros  años  del  siglo  XIII  tuvieron 
lugar  otros  aún  más  trascendentales  en  la  historia  de 
la  República  y  no  sería  posible  dejarlos  pasar  sin 
comentario.  Ya  aquella  alcanzaba  el  cénit  de  su  po- 
derío disponiendo  de  los  destinos  orientales  y  de  la 
cristiandad  á  la  par  con  las  más  poderosas  naciones. 
Quiero  referirme  antes  que  todo  á  la  toma  de  Cons- 
tantinopla  por  los  venecianos  bajo  el  mando  del  ca- 
pitán Enrique  Dándolo. 

Reuniéronse  en  el  Palacio  ducal  presididos  por  aquel 
ilustre  anciano,  entre  otros  personajes  de  Occidente, 
Baldovino  conde  de  Flandes,  Tibaldo  conde  de  Troyes, 
y  Ludovico  conde  de  Blois,  y  estipularon  con  el  dux 
un  solemne  contrato  en  virtud  de  cuyas  claúsulas  se 
comprometía  Venecia  á  mandar  veinte  galeras  á  expen- 
sas suyas  y  á  conducir  en  sus  navios  hasta  Tierra 
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Santa  el  ejército  de  los  cruzados,  compuesto  de 
4500  hombres  de  caballería  con  sus  respectivos  ca- 
ballos, 9000  coraceros  y  20,000  infantes,  todos  ellos 
perfectamente  equipados  y  con  víveres  para  un  año 
entero.  Como  compensación  de  este  servicio  la  Re- 
pública debía  recibir  inmediatamente  85,000  marcos 
de  plata,  y  más  tarde  la  mitad  de  cualesquiera  con- 
quistas y  botín  que  obtuviesen  las  armas  coaligadas. 
Redactado  el  importante  pacto,  en  los  momentos  que 
lo  presentaban  á  su  firma  exigió  el  dux  una  nueva 
condición,  cual  era  que  su  pueblo  ratificase  el  con- 
venio, sin  lo  cual  no  consentiría  en  firmarlo  ni  lle- 
varlo á  efecto. 

Convocaron,  pues,  al  pueblo  á  la  basílica  de  San 
Marcos,  y  después  de  celebrar  la  misa  del  Espíritu 
Santo,  Godofredo  de  Villehardouin,  mariscal  de  Cham- 
paña, peroró  á  los  venecianos  en  nombre  de  los  más 
poderosos  barones  de  Francia,  presentando  á  su  ima- 
ginación el  triste  cuadro  que  ofrecían  Gerusalém  y 
los  Santos  Lugares  en  manos  de  los  sarracenos.  Tocó 
en  su  discurso  todos  los  resortes  para  conmover  el 
corazón  ante  el  desolador  espectáculo  del  Sepulcro 
de  Jesucristo  profanado  por  los  infieles,  y  junto  con 
terminar  su  peroración  él  y  sus  compañeros  se  echaron 
de  rodillas  en  un  arrebato  de  piedad  y  entusiasmo, 
gritando  á  voces :  «  Vednos  á  vuestros  pies ;  no  nos 
alzaremos  hasta  que  no  hayáis  concedido  lo  que  so- 
licitamos. ¡  Tened  piedad  de  los  Santos  Lugares  de 
ultramar  !  » 
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Y  efectivamente  no  quedó  sordo  el  pueblo  vene- 
ciano á  súplica  tan  elocuente,  sino  que  prorrumpió 


Monumento  ecuestre  de  Nicoló  Orsini  en  S.  Juan  y  Pablo.  (Siglo  XV) 
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á  su  turno  en  un  grito  unánime  de  aprobación  en- 
tusiasta. A  lo  cual  juraron  los  franceses  delante  de 
los  Evangelios  estricta  observancia  de  las  estipula- 
ciones que  acababan  de  firmar  en  el  palacio,  y  Dan- 
dolo  no  tuvo  más  escrúpulo  para  poner  su  firma  en 
el  tratado  que  pronto  recibiría  cumplimiento. 

Tal  es,  pues,  el  origen  de  esta  Cruzada  que  se  debe 
á  Venecia  y  que  nos  pone  de  manifiesto  sus  recursos 
y  su  poder. 

Los  ejércitos  estaban  reunidos  en  Zara,  puerto  de 
Dalmacia,  y  el  dux  Dándolo,  á  pesar  de  sus  85  años 
de  edad,  se  puso  á  la  cabeza  de  las  tropas  aliadas 
cristianas.  Encabezaban  respectivamente  las  suyas 
Tibaldo  de  Troyes  y  Baldovino  de  Flandes.  Hallá- 
banse todavía  en  Zara  listos  para  emprender  viaje  á 
Palestina,  cuando  llegaron  al  campamento  reiteradas 
instancias  de  Alejo,  hijo  del  emperador  bizantino 
Isaac  Angelo,  impetrando  de  los  occidentales  que  acu- 
dieran á  auxiliar  á  su  padre  en  Constantinopla,  donde 
una  revolución  de  palacio  le  había  arrojado  del  trono 
sin  esperanzas  de  poderlo  recuperar.  Buena  acojida 
hallaron  en  el  ánimo  de  Enrique  Dándolo  semejantes 
instancias  y  proposiciones  que  ofrecerían  ulteriores 
ventajas  para  su  patria,  así  como  ya  ofrecían  incen- 
tivo de  fama  y  renombre  para  su  persona. 

Siguiendo  la  opinión  del  jefe,  los  cruzados  todos 
resolvieron  dirigirse  á  Constantinopla  con  el  fin  de 
destronar  á  Alejo  III  y  colocar  nuevamente  sobre 
el  trono  de  Bizancio  al  desposeído  Isaac  Angelo,  á 
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fuer  de  legítimo  soberano.  Así  lo  hicieron  efectiva- 
mente, y  cuando  sus  propósitos  estaban  conseguidos, 
á  causa  de  tantas  exigencias  que  manifestasen  y  de 
lo  mucho  que  con  su  arrogancia  habían  ofendido  á  los 
griegos,  no  tardó  en  sobrevenir  una  nueva  sublevación 
de  los  enemigos  de  Isaac,  no  menos  sangrienta  que 
la  primera.  Después  de  mucho  pelear  griegos  y  la- 
tinos por  las  calles  de  Constantinopla  los  insurrectos 
proclamaron  emperador  á  un  aventurero  llamado 
Murzuflu,  quien  con  sus  propias  manos  había  extran- 
gulado  á  Alejo  para  colocarse  en  su  lugar. 

Motivo  fué  esto  para  que  los  cruzados  adoptasen 
una  resolución  más  radical  que  aquella  de  intervenir 
en  favor  de  un  bando.  Acordaron  nada  menos  que 
concluir  con  el  imperio  bizantino,  conquistar  á  Cons- 
tantinopla y  dividirse  entre  sí  los  despojos  y  terri- 
torios del  viejo  Estado.  El  9  de  Abril  de  1204  dieron 
principio  á  su  plan  atacando  al  enemigo ;  pero  sin 
éxito.  Tres  días  más  tarde  le  atacaron  por  segunda 
vez  con  mayores  bríos  y  entonces  la  victoria  coronó 
sus  esfuerzos.  La  soberbia  Bizancio  había  caído  en 
poder  de  los  occidentales ;  invadida,  ensangrentada, 
incendiada,  el  león  de  San  Marcos  flameaba  sobre 
las  espléndidas  cúpulas  de  Santa  Sofía  y  sobre  las 
fortalezas.  Los  despojos  de  la  ciudad  y  del  imperio 
se  distribuyeron  entre  los  venecianos  y  sus  aliados. 
Aquellos  tomaron,  entre  otro  botín  artístico,  los  cuatro 
caballos  de  bronce  que  hoy  vemos  sobre  la  terraza 
de  San  Marcos,  sin  que  se  acierte  á  comprender  á 
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primera  vista  qué  objeto  tienen  ni  qué  relación  guardan 
con  los  ornamentos  arquitecturales. 

Como  Murzuflu  hubiese  huido  y  Dándolo  no  acep- 
tase la  designación,  procedieron  los  cruzados  á  elegir 
emperador  á  Baldovino  de  Flandes.  Por  su  parte 
los  venecianos  obtuvieron  varias  islas,  ciudades  y  terri- 
torios marítimos  que  equivalían  á  la  cuarta  parte  del 
imperio,  de  donde  tuvo  origen  que  agregasen  al  dux 
el  siguiente  título :  Dominus  quartae  partís  Romaniae 
et  dimidiae. 

Cuando  visitemos  el  Palacio  ducal,  entre  las  innu- 
merables pinturas  que  adornan  las  paredes  y  techos 
de  la  sala  del  Gran  Consejo  conmemorando  las  glorias 
nacionales,  encontraremos  muchas  relativas  á  la  expe- 
dición de  los  cruzados,  á  la  toma  de  Constantinopla 
y  á  algunos  episodios  más  que  ponen  en  relieve  los 
sucesos  obtenidos  por  los  venecianos  bajo  el  mando 
de  su  glorioso  y  anciano  dux. 

Y  éste,  entre  tanto,  cargado  de  años  y  de  honores, 
después  de  haber  rechazado  la  corona  imperial  que 
antes  que  á  nadie  le  correspondía,  y  que  él  mismo 
puso  sobre  las  sienes  de  Baldovino,  rindió  tributo 
á  la  naturaleza  muriendo  en  la  ciudad  conquistada  sin 
volver  nunca  á  su  patria  después  de  tan  gran  triunfo. 
Enterrado  en  Santa  Sofía  allí  quedaron  sus  despojos 
hasta  que  doscientos  años  más  tarde  cupo  en  suerte 
al  pintor  Gentile  Bellini  llevarlos  á  Venecia  á  su  regreso 
de  Constantinopla,  adonde  se  había  dirigido  por  lla- 
mado de  Mahomet  II  con  el  fin  de  pintar  su  retrato. 
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El  nombre  de  Enrique  Dándolo  se  perpetúa  en 
la  historia  veneciana  como  uno  de  los  más  gloriosos 
entre  sus  dux  y  capitanes  de  armas.  Numerosas 
fueron  sus  acciones  y  las  empresas  guerreras  que 
acometió  con  tanto  denuedo  como  fortuna ;  ya  contra 
los  písanos,  ya  contra  Zara  que  se  había  revelado  al 
dominio  véneto,  ya  contra  Trieste,  cuya  posesión 
agregó  á  la  autoridad  de  la  República,  ya,  en  fin,  contra 
Constantinopla,  la  acción  más  importante  de  todas  y 
que  viene  á  señalar  el  punto  de  mayor  gloria  en  el 
desarrollo  político  de  Venecia. 

En  aquella  época  Albertino  Mussato  llama  á  ésta 
Maris  Adriatici  dominatrix,  y  con  toda  propiedad 
reconocíase  al  Adriático  bajo  el  calificativo  de  Golfo 
de  Venecia.  Mientras  tanto  las  más  numerosas  é  in- 
teligentes prescripciones  regulaban  el  comercio  dentro 
de  la  ciudad ;  creábanse  autoridades  que  vigilasen  la 
importación  y  exportación  de  las  mercaderías,  y  se 
instituían  bazares  y  mercados  que  todos  los  pueblos 
de  Oriente  y  las  mismas  ciudades  italianas  se  encar- 
garon de  abastecer  profusamente. 

Un  poeta  contemporáneo  de  ese  tiempo  exalta  la 
potencia  de 

Veniexia  franca,  del  mondo  corona, 
donna  del  mare,  del  pian  e  del  monte, 

y  en  seguida  de  narrar  las  diversas  faces  de  su  his- 
toria y  la  manera  como  fueron  creciendo  los  dominios 
del  león  de  San  Marcos,  desde  la  Laguna  hasta  Istria, 
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Dalmacia  y  Constantinopla,  describe  con  curiosa  na- 
turalidad come  Ve  posta  e  come  la  se  vive. 

Dentro  si  alberga  d'ogni  condizione 
zente  Todesca,  e  Italici  e  Lombardi 
e,  se  el  bel  dir  non  tardi, 
Franzesi  e  Borgognoni  e  molti  Ingle  si, 
Ongari  e  Schiavi,  de  molti  paesi 
Tartarí,  e  Mori,  e  Albanesi  e  Turchi 
che  vien  con  nave  e  burchi 
a  far  sua  vita,  e  mai  non  se  ne  parte  (i). 

Puesto  que  la  navegación  había  adquirido  desarrollo 
tan  vasto  y  la  construcción  de  barcos  de  guerra  que 
mantuviesen  la  potencia  marítima  constituía  una  de 
las  primordiales  preocupaciones  del  Estado,  bien  se 
comprende  cuánta  importancia  no  tendría  ya  el  famoso 
Arsenal  de  Venecia  cuyas  instalaciones  modernizadas 
con  algunos  vestigios  de  antiguo  podemos  admirar 
todavía.  En  efecto,  cuando  á  fines  del  siglo  XIII  la 
ciudad  contaba  con  200,000  habitantes  (mucho  más 
que  en  la  actualidad),  16,000  operarios  trabajaban  dia- 
riamente en  el  Arsenal,  3300  naves  venecianas  sur- 
caban los  mares,  maniobradas  por  36,000  oficiales  y 
marineros,  y  mandadas  por  los  comiti  que  antes  de 
abandonar  el  puerto  tenían  que  prestar  juramento  de 


(1)  Estos  y  otros  versos  del  mismo  poema  de  principios 
del  siglo  XIV  que  cita  Molmenti  en  su  «  Storia  della  vita  pri- 
vata  di  Venezia »,  son  atribuidos  al  padovano  Sanguinacci, 
mas  no  se  conoce  positivamente  su  origen. 
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Puerta  del  Arsenal.  (Siglo  XV) 


fidelidad  á  la  República  y  fiel  cumplimiento  de  sus 
deberes  en  presencia  del  Mayor  Consejo.  Carguío 
de  los  barcos,  expedición  de  las  mercaderías,  viaje 
marítimo,  arribada  á  comarcas  extrañas,  todo  esto 


io8 


GRANDEZA  DE  VENECIA 


hacían  los  venecianos  después  de  prestar  juramento 
de  velar  por  el  honor  de  la  República  y  de  San 
Marcos ;  pues  que  una  disciplina  de  hierro,  sancionada 
por  las  más  duras  penas  en  caso  de  inflicción,  jamás 
permitió  que  en  ningún  momento  separasen  la  ven- 
taja ó  lucro  persona]  del  bienestar  común  de  la  patria. 
Y  de  esta  suerte  patricios  y  plebeyos,  modestos  na- 
vegantes y  exploradores  esforzados,  guerreros  y  comer- 
ciantes, olvidados  unos,  los  otros  siempre  recordados, 
como  Marco  Polo  y  Marin  Zanudo,  quienes  abrieron 
nuevos  horizontes  al  mundo  conocido  ensanchando 
el  campo  de  la  ciencia  astronómica,  de  la  jeografía 
y  del  arte  naútico,  todos  ellos  trabajaron  y  expusieron 
sus  vidas  con  singular  patriotismo  por  la  gloria  de 
su  ilustre  lejana  ciudad. 

Basta  recorrer  las  salas  del  museo  en  el  Arsenal 
para  que  nos  demos  cuenta  de  la  constante  transfor- 
mación de  las  embarcaciones  venecianas  desde  los 
primeros  y  remotos  tiempos  de  las  scaule,  gundulae 
y  plateae,  destinadas  á  un  comercio  reducido  dentro 
del  estuario  lagunar  y  que  se  amarraban  á  orilla  de 
las  casas,  hasta  las  pesadas  galeras  de  cien  y  más 
remeros,  con  tres  y  cuatro  ordenes  de  remos  [triremi 
y  quadriremi\  y  los  gatti,  áe  combate,  movidos  á  remo 
ó  por  velas  latinas.  Las  pinturas  del  mil  quinientos 
nos  proporcionan  también  innumerables  modelos  de 
las  embarcaciones  de  esa  época,  así  como  en  otra  parte 
tuve  oportunidad  de  observarlo  tratando  de  habita- 
ciones é  indumentaria  de  la  gente.   Y  basta  así  mismo 
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estudiar  bibliotecas,  archivos  de  Estado  y  libros  sobre 
la  materia  para  que  comprendamos  cuanto  ensan- 


Bucio  o  Rotonda.  Detalle  de  un  cuadro  de  Carpaccio 


charon  los  navegantes  y  sabios  venecianos  el  campo 
de  la  naútica  y  de  la  jeografía  con  sus  atlas  del  cielo 
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y  de  la  tierra,  con  sus  numerosos  planos  de  comarcas 
ignotas  y  numerosos  escritos  donde  se  revelan  cono- 
cimientos y  experiencias  no  alcanzadas  hasta  esa  época 
por  otro  país  alguno. 

#  *  * 

Vamos  avanzando  en  esta  rapidísima  ojeada  al  tra- 
vés de  la  historia  veneciana  y  por  este  bosquejo  de 
la  grandeza  que  alcanzó  tan  singular  Estado  hacia 
las  postrimerías  del  siglo  XIII,  es  decir,  en  plena  Edad 
Media  todavía.  Hasta  ese  momento  su  constitución 
eminentemente  democrática  había  permitido  que  todos 
los  ciudadanos,  sin  distinción  de  sangre  ó  categoría, 
tomasen  importante  participación  en  el  manejo  de  la 
cosa  pública,  bien  sea  como  electores  del  dux,  bien 
como  miembros  del  Mayor  Consejo,  cual  era  la  más 
alta  institución  gubernativa.  Pues  bien,  con  el  ducado 
de  Pietro  Gradenigo  veremos  introducirse  una  subs- 
tancial modificación  encaminada  á  privar  al  pueblo 
de  gran  parte  de  aquellos  derechos  que  por  antigua 
costumbre  se  tenía  adquiridos,  y  á  dar  al  gobierno 
de  la  República  cierto  sesgo  de  aristocracia  heredi- 
taria. Porque  no  importan  en  realidad  otra  cosa  los 
privilegios  siempre  crecientes  de  que  gozaban  las  fa- 
milias patricias  y  que  desde  entonces  la  legislación 
escrita  vino  á  confirmarles. 

Pietro  Gradenigo,  podestá  de  Capodistria,  fué  ele- 
gido dux  en  1289.    A  la  muerte  de  Giovanni  Dan- 
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dolo  el  pueblo  se  había  levantado  tumultuosamente 
proclamando  dux  á  Jacopo  Tiepolo.  Mas  como  los 
patricios  no  quisiesen  aceptar  que  se  devolviera  á  los 
ciudadanos  el  derecho  de  elegir  al  dux,  por  la  razón 
de  que  ello  venía  produciendo  desde  tiempo  atrás 
pésimos  resultados  para  la  tranquilidad  interna  y  el 
bienestar  del  Estado,  los  patricios,  digo,  por  simple 
voluntad  propia,  di  volere  de  GentiV huomini,  según  la 
expresión  del  historiador  Sabellico,  proclamaron  dux 
de  Venecia  á  Pietro  Gradenigo  sin  tomar  en  cuenta 
para  nada  el  deseo  popular.  Tiepolo,  entre  tanto, 
hombre  más  patriota  y  prudente  que  vulgar  ambi- 
cioso, después  de  aconsejar  al  pueblo  que  se  man- 
tuviese tranquilo  y  respetuoso  de  las  leyes,  y  de 
conseguir  que  pusiera  término  á  sus  vociferaciones 
contra  la  nobleza,  se  marchó  ocultamente  de  la  ciudad 
hasta  que  hubo  desaparecido  todo  peligro  de  conmo- 
ciones populares. 

Bajo  el  gobierno  del  dux  Gradenigo,  dice  la  cró- 
nica, los  venecianos  que  se  hallaban  en  guerra  con 
los  genoveses,  á  quienes  deseaban  excluir  á  toda 
costa  del  comercio  oriental,  hubieron  de  sostener 
luchas  muy  sangrientas  y  algunas  de  ellas  con  fatales 
resultados  para  sus  armas.  Fué  menester  que  Mateo 
Visconti,  duque  de  Milán,  interviniese  entre  la  Re- 
pública y  sus  enemigos  para  que  cesaran  dichas  con- 
tiendas. Bajo  el  gobierno  de  este  dux  tuvo  principio 
aquella  larga  y  desastrosa  guerra  de  Ferrara,  durante 
la  cual  el  Papa  Clemente  V,  más  bien  por  móviles 
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políticos  que  por  otra  causa,  lanzó  contra  la  Repú- 
blica veneciana  una  terrible  excomunión  que  obligó 
á  los  vénetos  á  implorar  la  paz  aceptando  duras  con- 
diciones con  tal  de  conseguirla.  Bajo  este  dux  el 
Mayor  Consejo  tentó  despojar  al  pueblo  de  toda  pú- 
blica autoridad,  y  se  introdujeron  trascendentales  re- 
formas, principalmente  aquella  sancionada  por  la  ley 
que  desde  tiempo  inmemorial  ha  dado  en  llamarse 
Serrata  del  Gran  Consiglio.  No  dejó  dicha  reforma 
de  ocasionar  tumultos  y  conjuraciones,  pues  aunque 
solamente  se  tratase  de  una  depuración  del  Mayor 
Consejo  que  ya  la  necesitaba  con  urgencia,  hubo  mu- 
chos que  la  consideraron  injustificada  restricción  del 
mismo ;  y  el  hecho  es  que  ella  condujo  naturalmente 
al  régimen  de  aristocracia  colocando  antes  de  mucho 
tiempo  toda  la  autoridad  y  gobierno  en  manos  de 
esta  última  (i). 

El  pueblo  mientras  tanto  —  habla  siempre  el  cronista 
—  ardió  de  cólera  con  semejantes  medidas.  El  odio 
contra  la  nobleza  cundió  de  una  manera  alarmante. 
Descubriéronse  conjuras  más  ó  menos  graves,  y  fué 
menester  apelar  á  la  mano  del  verdugo  para  estinguir 
las  chispas  que  de  todos  lados  aparecían.  Pero  á 
pesar  de  todas  las  precauciones  el  incendio  estalló 
terrible  con  aquella  célebre  conjuración  de  Bajamonte 
Tiepolo,  la  cual  se  propuso  á  un  mismo  tiempo  restituir 


(i)  Los  juicios  contenidos  en  éste  y  dos  siguientes  párrafos 
pertenecen  al  cronista  antiguo  y  no  son  personales  del  autor. 
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al  pueblo  sus  derechos  y  prerogativas  y  dar  á  la  do- 
minante aristocracia  un  golpe  mortal.  Y  estuvo  al 
borde  de  conseguirlo. 

Marcos  Quirini,  de  San  Mateo  de  Rialto,  y  su 
yerno  Bajamonte  Tiepolo  no  eran  ciertamente  hom- 
bres vulgares  ni  de  humilde  condición,  sino  pertene- 
cientes á  familias  del  mismo  patriciado.  En  esta 
virtud  la  conjuración  que  tramaron  contra  el  dux  Gra- 
denigo  revestía  los  más  graves  caracteres,  pues  que 
en  ella  tomaban  parte  los  dos  órdenes  de  ciudadanos. 
Habíanseles  juntado,  en  efecto,  además  de  los  caudi- 
llos populares,  no  pocos  patricios  descontentos  del 
gobierno  de  Gradenigo,  en  quienes  ardía  una  envi- 
diosa rivalidad  con  ciertas  familias  aristócratas  que 
desde  tiempo  atrás  manejaban  la  cosa  pública  como 
propia  en  absoluta  prescindencia  de  las  demás. 

La  conjuración  estalló  de  la  manera  siguiente.  Una 
vez  que  todos  los  conjurados  estuvieron  listos  para  en- 
trar en  acción  pusiéronse  en  marcha  desde  la  casa  Gri- 
mani  hacia  el  Palacio  ducal  dando  gritos  de :  « ¡  Muera 
el  Dux !  »  Pasado  el  puente  de  Rialto  se  separaron 
en  dos  bandos,  cada  uno  de  los  cuales  tomó  diverso 
camino  en  dirección  á  la  Plaza.  Los  gritos  y  el  desor- 
den de  la  muchedumbre  alarmaron  á  los  vecinos  de 
la  Mercería,  quienes  corrían  á  sus  ventanas  para  averi- 
rgua  de  qué  se  tratase,  lanzando  muchos  de  ellos 
desde  el  balcón  piedras,  trozos  de  metal  ú  otros 
objetos  que  pillaban  para  hacer  daño  á  la  amotinada 
turba.    Así  ocurrió  que  una  vieja  infeliz  tuviese  la 
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idea  de  arrojar  desde  su  balcón  un  mortero  de  piedra 
y  que  éste  cayera  precisamente  sobre  el  alférez  que 
llevaba  el  estandarte  delante  del  caudillo  Tiepolo, 
ocasionándole  una  muerte  in- 
stantánea. Derribado  el  estan- 
darte junto  con  aquel  que  lo 
cargaba,  prodújose  una  confu- 
sión terrible  entre  los  conju- 
rados, y  como  en  ese  mismo 
instante  aparecieran  las  tro- 
pas del  dux  no  les  fué  difícil 
poner  en  derrota  á  Tiepolo 
y  sus  cómplices.  Mientras 
tanto  el  bando  de  Quirini, 
llegado  á  la  Plaza  cuando  el 
otro  grupo  luchaba  en  las 
estrecheces  de  la  Mercería, 
no  encontró  tampoco  buena 
fortüna.    Uno  de  los  suyos, 
Marco  Donato  le  había  dela- 
tado á  la  autoridad,  de  tal 
manera    que  junto 
con  entrar  á  la  Plaza 
de  San  Marcos  las 
milicias  del  dux  se 
les  dejaron  caer  sor- 
presivamente hasta 

deshacerlos  y  arro-          n  ,  .         ,  ^  .  , 

J  Columna  en  la  casa  de  Bajamonte  Tiepolo 

liarlos.  (Museo  Cívico) 
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Grandes  premios  y  castigos  no  menos  grandes  re- 
sultaron de  este  suceso  histórico  que  salvó  á  las  ins- 
tituciones venecianas.  El  delator  Marcos  Donato  fué 
admitido  con  toda  su  descendencia  en  el  Mayor  Con- 
sejo; y  la  vieja  del  mortero,  vechia  del  morter,  como 
la  tradición  la  designa  en  dialecto  local,  reclamó  para 
sí  y  los  suyos  dos  favores  solamente :  primero,  que 
le  fuese  permitido  izar  en  la  ventana  de  donde  había 
arrojado  su  mortero  el  estandarte  de  San  Marcos 
en  cada  aniversario  del  suceso,  esto  es,  el  día  de  San 
Vito ;  y  segundo,  que  los  Procuradores  no  pudiesen 
jamás  elevar  el  alquiler  de  su  casa  ni  á  ella  ni  á 
sus  descendientes.  Ambas  cosas  le  fueron  conce- 
didas. 

La  casa  de  Tiepolo,  en  cambio,  fué  demolida  hasta 
sus  cimientos,  quedando  la  prohibición  de  reedificar 
sobre  aquel  sitio,  donde  levantaron  una  columna  lla- 
mada «  de  infamia,  »  la  cual  permaneció  en  pie  hasta 
los  últimos  años  del  siglo  XVIII  (i). 

La  «  Serrata  del  Gran  Consiglio  »  que  había  puesto 
en  tanto  peligro  la  tranquilidad  de  la  República  fué 


(i)  Sobre  la  columna  «de  infamia»,  hoy  en  el  Museo  Cí- 
vico, después  que  los  herederos  del  duque  Melzi  la  restitu- 
yeron de  su  villa  en  Como,  léese  la  siguiente  inscripción  con- 
memorativa : 

Di  Bajamonte  fo  queslo  terreno, 
E  mo  per  lo  so  iniquo  tradimento 
Se  posto  in  Chomun  per  Altrui  spavento 
E  per  mostrar  a  tutti  sempre  seno. 
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una  ley,  según  decía  poco  ha,  llamada  á  modificar 
profundamente  las  antiguas  costumbres  democráticas 
del  Estado.  Constituida  la  aristocracia  en  árbitro  de 
la  vida  política,  de  la  autoridad  y  riqueza  pública,  era 
natural  que  modificase  su  carácter  y  su  manera  de 
ser.  Era  natural  que,  viviendo  como  en  casta  aparte 
y  mucho  más  elevada  que  las  otras,  se  mantuviese 
aislada  del  resto  de  la  población,  y  que,  poseedora 
de  considerable  riqueza  particular,  diera  vuelo  á  aquella 
existencia  de  ostentación,  lujo  y  boato  que  ya  pre- 
ludiaba en  Venecia  y  que  el  Renacimiento  vendría  á 
estimular  más  tarde  en  forma  verdaderamente  insana 
y  precursora  de  la  decadencia. 

Sin  embargo,  las  autoridades  históricas  están  con- 
testes en  apreciar  que  la  reforma  del  dux  Gradenigo 
resultó  beneficiosa  para  los  destinos  de  la  República. 
Los  elementos  populares  se  habían  convertido  más 
de  una  ocasión  en  amenaza  seria  contra  su  existencia 
y  bienestar ;  desórdenes,  motines,  ambiciones  injusti- 
ficadas habían  sido  fruto  del  anterior  sistema.  Mayor 
responsabilidad  y  mayor  cultura  existía  en  las  clases 
patricias.  Estas  tenían,  pues,  razón  cuando  pensaron 
que  solamente  sería  posible  mantener  la  grandeza  de 
Venecia  alejando  del  gobierno  á  aquellas  masas  sin  esta- 
bilidad ni  garantía  que  tan  á  menudo  la  habían  puesto 
en  peligro  á  causa  de  la  tiranía  personal  é  irrespon- 
sable que  provocan.  El  ejemplo  de  otras  ciudades 
italianas  les  servía  de  lección,  y  en  verdad  que  la 
República  de  San  Marcos  consiguió  mantenerse  fuerte, 
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libre  y  bien  gobernada  harto  más  tiempo  que  los  otros 
Estados  de  la  Península. 

Primer  fundamento  de  la  aristocracia  hereditaria, 
esta  reforma  en  la  constitución  del  Mayor  Consejo 
que  recibió  por  nombre  histórico  el  de  clausura  ó 
dique  del  mismo,  dispuso  que  solamente  tendrían 
derecho  á  la  alta  investidura  aquellos  ciudadanos  que 
durante  cuatro  años  hubiesen  formado  parte  del  Con- 
sejo, ó  sus  herederos.  Era  menester  además  que  obtu- 
viesen doce  votos  como  mínimum  en  el  Consejo  de 
los  Cuarenta.  Si  bien  es  cierto  que  al  cabo  de  un 
año  el  mismo  Consejo  quedaba  en  facultad  de  pro- 
poner modificaciones  á  la  ley  recién  aprobada,  ocurrió 
que  la  nobleza  quiso  interpretarla  como  mejor  le  con- 
viniese, resultando  que  en  las  elecciones  anuales  para 
la  renovación  del  Gran  Consejo  solamente  tuvieron 
entrada  á  él  miembros  de  familias  patricias,  con  lo 
cual  quedó  definitivamente  sancionado  el  carácter  aris- 
tocrático y  privativo  de  la  más  poderosa  institución 
veneciana. 

El  mismo  dux  Gradenigo,  inducido  por  la  nece- 
sidad de  poner  atajo  á  las  repetidas  conjuraciones 
que  amenazaban  su  tranquilidad  y  la  paz  pública,  á 
raíz  de  los  últimos  sangrientos  acontecimientos,  creó 
otra  suprema  magistratura,  muchas  veces  de  triste 
memoria  por  sus  crueles  sentencias  y  que  se  llamó 
Consejo  de  los  Diez.  Dicha  magistratura  ó  tribunal 
tuvo  por  objeto  exclusivo  atender  á  la  seguridad  y 
tranquilidad  interna  del  Estado,  cuidando  por  todos 
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los  medios  posibles  y  sin  escrúpulos  de  ninguna 
especie,  de  indagar  los  actos  de  individuos  sospe- 
chosos y  castigarlos  severamente  una  vez  que  se  com- 
probase la  existencia  de  cualquier  conato  de  conspi- 
ración. Apenas  creado  este  temible  Consejo,  cuyo 
asiento  y  cuyas  dramáticas  tradiciones  encontraremos 
á  cada  paso  en  el  Palacio  ducal  y  en  las  prisiones 
anexas,  dos  de  sus  miembros  quedaron  designados 
como  Inquisidores  de  los  Diez.  Luego  después  el 
número  de  los  inquisidores  fué  aumentado  en  uno 
cuando  pusieron  bajo  su  custodia  la  conservación  de 
los  secretos  de  Estado. 

En  131 1  moría  el  dux  Pietro  Gradenigo,  no  sin 
dar  lugar  á  sospechas  de  que  el  veneno  fuese  causa 
de  la  muerte.  Enterraron  sus  despojos  en  la  iglesia 
de  San  Cipriano  de  Murano  y  su  memoria  jamás 
podrá  olvidarse. 

#  #  # 

Borrascosos  y  turbulentos  son  en  la  vida  de  Ve- 
necia  los  anales  del  siglo  XIV  y  vasto  campo  de 
acción  encontró  durante  el  transcurso  de  dicha  cen- 
turia la  enérgica  iniciativa  del  Consejo  de  los  Diez. 
Recordaré  siquiera  uno  ó  dos  de  sus  actos  más  im- 
portantes que  ya  han  pasado  á  la  categoría  de  dra- 
máticas leyendas. 

En  1329  el  Consejo  de  los  Diez  impartió  orden 
secreta  al  Provveditore  de  Dalmacia  de  que  por  cual- 
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quier  medio  procurase  la  muerte  del  rebelde  patricio 
Bajamonte  Tiepolo  desterrado  á  la  sazón  en  aquel 
país,  y  á  quien  vimos  poco  ha  conspirando  contra 
el  dux  Gradenigo  en  unión  con  otros  cómplices  po- 
derosos. Le  inculpaban  ahora  de  participación  en 
nuevas  conspiraciones,  y  era  prudente  para  la  tran- 
quilidad de  la  República  que  el  ciudadano  peligroso 
cesase  de  existir. 

No  consta  positivamente  si  el  Provveditore  Dan- 
dolo  lograra  llevar  á  efecto  las  insinuaciones  secretas 
del  Consejo ;  pero,  sí,  es  un  hecho  que  la  muerte  de 
Tiepolo  coincidió  con  ellas  de  manera  bien  singular 
y  extraña,  pues  llama  la  atención  de  los  cronistas 
de  aquellos  días  como,  tratándose  de  hombre  tan 
ilustre  y  que  tan  encumbrada  posición  se  tuvo  con- 
quistada en  Dalmacia  durante  el  destierro,  pasase  su 
muerte  inadvertida  y  sin  comentario  alguno. 

Mucho  más  conocido  y  popular  todavía  es  el  caso 
del  infeliz  dux  Marino  Faliero,  á  quien  decapitaron 
sobre  las  escaleras  del  Palacio  ducal  y  cuya  memoria 
quedó  para  las  generaciones  futuras  venecianas  como 
ejemplo  y  escarmiento  del  crimen  de  alta  traición. 

Crónicas  populares  referidas  por  el  contemporáneo 
Marin  Zanudo  atribuyen  la  conspiración  de  Faliero 
á  ciertas  causas  que  ahora  no  aceptan  los  historia- 
dores, y  que  en  realidad  nos  parecen  demasiado  fútiles 
é  insignificantes  para  que  le  indujesen  á  quebrantar 
las  leyes  de  la  República.  Cuentan  las  crónicas  que 
durante  una  fiesta  nocturna  en  el  Palacio  ducal  el 
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joven  patricio  Miguel  Zeno  se  permitió  ciertos  actos 
inconvenientes  con  una  doncella  de  la  dogaresa  de 


Curación  milagrosa  de  la  hija  de  Benvegnudo. 
Cuadro  de  G.  Mansueti 


quien  estaba  perdidamente  enamorado.  Como  ellos 
se  hicieran  públicos  y  diesen  motivo  de  grave  escán- 
dalo, creyóse  obligado  el  dux  á  reprender  al  joven 
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patricio  delante  de  todos  sus  convidados,  llegando 
hasta  á  expulsarlo  de  la  fiesta.  El  atrevido  joven, 
con  ánimo  de  vengarse  de  esta  vergüenza,  antes  de 
abandonar  el  Palacio  dejó  escritas  sobre  la  puerta 
exterior  las  siguientes  palabras :  Marin  Falier  doxe, 
da  la  bela  moier,  altri  la  galde  e  luz  la  mantien.  Al 
día  siguiente,  una  vez  que  descubrieron  tan  grosero 
desacato  contra  el  dux,  tomaron  á  Zeno  y  después 
de  darle  unos  cuantos  azotes  le  condenaron  á  un  mes 
de  prisión. 

Pues  bien,  ateniéndonos  á  aquellas  viejas  crónicas, 
así  ambiciones  de  predominio  como  el  castigo  de- 
masiado leve  que  el  tribunal  impuso  á  Miguel  Zeno 
después  de  la  burla  indecente  que  éste  había  hecho 
á  la  dogaresa  Luisa  Gradenigo  la  noche  de  carnaval; 
y  todavía,  por  añadidura,  algunos  versos  injuriosos 
contra  el  honor  del  dux  que  otros  patricios  colocaron 
sobre  su  asiento  en  la  sala  del  Mayor  Consejo,  hi- 
cieron concebir  al  anciano  Faliero  proyectos  de  ven- 
ganza y  un  odio  implacable  contra  el  patriciado.  El 
hecho  fué  que  llegó  hasta  el  extremo  de  resolverse 
á  un  paso  decisivo,  ó  lo  que  llamaríamos  ahora  un  golpe 
de  Estado,  que  consistía  en  declararse  repentinamente 
tirano  y  señor  absoluto  de  Venecia. 

Estaban  ya  tomadas  las  medidas  indispensables 
para  el  golpe  que  se  proyectaba  el  15  de  Abril 
de  1355.  Las  campanas  de  San  Marcos  iban  á  anun- 
ciar el  momento  en  que  se  reunirían  en  la  Plaza  todos 
los  cómplices  con  el  objeto  de  ploclamar  á  Faliero 


GRANDEZA  DE  VENECIA  123 

príncipe  absoluto  y  desautorizar  las  demás  antiguas 
instituciones  de  gobierno.  Pero  antes  que  el  golpe 
se  llevase  á  efecto  y  que  tan  graves  males  se  pro- 
dujeran á  la  República,  sobrevino  lo  que  ocurría  de 
ordinario  al  tratarse  de  complots  y  conjuraciones, 
quiero  decir,  que  uno  de  los  mismos  conjurados,  traidor 
á  sus  demás  compañeros,  les  delatara  al  Consejo  de 
los  Diez  comunicando  con  minuciosa  exactitud  cuantos 
planes  habían  adoptado  y  la  manera  como  pensaban 
ejecutarlos.  Con  lo  cual  no  fué  difícil  al  Consejo 
adoptar  por  su  parte  otras  medidas  que  turbasen 
completamente  la  maquinación  de  los  conjurados. 
Mientras  los  principales  entre  estos  últimos  eran  sor- 
prendidos en  sus  propias  habitaciones,  llamóse  á  las 
armas  á  toda  la  ciudadanía ;  llegaron  tropas  de  Chiog- 
gia  y  otros  puntos  vecinos  que  las  tuviesen  disponi- 
bles ;  y,  precaución  inusitada  hasta  entonces,  mandaron 
echar  llave  á  las  puertas  exteriores  del  Palacio  ducal, 
dentro  de  cuyo  recinto  así  quedaba  preso  Marino 
Faliero  y  á  merced  del  Consejo  de  los  Diez. 

No  tardó  mucho  este  tribunal  en  proceder  al  enjui- 
ciamiento de  los  reos.  Desterrados  unos  y  ajusticiados 
otros,  según  la  participación  que  en  el  complot  les 
hubiera  cabido,  llegó  su  turno  al  dux,  compareciendo 
ante  el  Consejo  y  una  junta  especial  de  veinte  pa- 
tricios encargada  de  examinarlo  y  juzgarlo  asesorando 
á  aquel  tribunal.  Dramático  debe  haber  sido  seme- 
jante proceso  del  más  alto  funcionario  que  ventilaban 
aquellos  mismos  ciudadanos  que  hasta  ese  momento 
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le  habían  rendido  homenaje  como  á  suprema  autoridad. 
No  fué  largo  ni  difícil,  sin  embargo.  Marino  Faliero 
confesó  inmediatamente  sus  criminales  intenciones,  é 
inmediatamente  también  el  Consejo  de  los  Diez  le 
condenó  á  la  pérdida  del  trono  ducal  y  á  ser  deca- 
pitado sobre  las  gradas  del  Palacio,  allí  precisamente 
donde  los  dux  acostumbraban  prestar  juramento  de 
fidelidad  á  las  leyes. 

Cumplióse  la  sentencia  sin  pérdida  de  tiempo. 

Despojado  de  todas  sus  insignas  ducales  y  vestido 
de  negro,  sufrió  Faliero  el  último  suplicio,  desarro- 
llándose este  lúgubre  drama  en  el  sitio  que  hoy  ocupa 
la  Escalera  de  los  Jigantes,  entre  las  paredes  de  San 
Marcos  y  los  corredores  del  Palacio  ducal.  Y  apenas 
le  hubieron  ajusticiado  mandó  el  Consejo  que  se 
abrieran  las  puertas  del  Palacio  á  fin  de  que  el  pueblo 
pudiese  penetrar  á  él  libremente  á  contemplar  el  ca- 
dáver, y  fuese  testigo  de  como  era  stata  fatta  la  gran 
giustizia  del  traditore.  Llevaron  en  seguida  los  restos 
del  desgraciado  dux  á  una  capilla  en  la  iglesia  de 
San  Juan  y  San  Pablo  que  hoy  no  existe  porque  se 
quemó,  donde  les  dieron  sepultura  sin  honores  de 
ninguna  especie. 

Y  como  si  no  bastase  todavía  con  tan  ejemplar 
castigo,  teniendo  el  propósito  de  que  la  memoria  de 
Marino  Faliero  sirviera  de  perpetuo  escarmiento  á  las 
conjuraciones  futuras,  el  Mayor  Consejo  hizo  borrar 
su  imagen  de  las  paredes  de  la  sala  donde  se  reunía 
y  donde  estaban  pintadas  las  efigies  de  todos  los 
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dux.  Sobre  el  sitio  del  medallón  vacío,  en  vez  del 
retrato  de  Faliero  colocaron  una  tabla  con  esta  inscrip- 
ción :  Hic  est  locus  Marini  Falieri  decapitati  pro  cri- 
minibus. 

Y  además  sus  bienes  fueron  todos  confiscados ; 
vendido  el  palacio  que  poseía  cerca  de  los  Santos 
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Apóstoles,  y  demolido  el  palacio  Falier  hasta  que  no 
quedasen  casi  rastros  de  la  original  estructura. 

Llama  la  atención  del  cronista  antiguo,  quien  para 
referir  estos  sucesos  históricos  se  ha  valido  de  las 
tradiciones  conservadas  por  Sañudo  y  Sabellico,  el 
primero  de  los  cuales  califica  á  Marino  Faliero  de 
«  hombre  malvado,  »  y  el  segundo  de  «  hombre  am- 
bicioso y  maligno,  »  una  circunstancia  poco  común  en 
los  anales  del  Consejo  de  los  Diez  tratándose  de  la 
condenación  del  desdichado  Faliero.  Su  sentencia  de 
muerte  no  se  encuentra  anotada  en  el  registro  llamado 
Misti,  donde  era  regla  anotar  todas  las  que  el  tri" 
bunal  pronunciase.  Antes  bien,  el  sitio  en  que  de- 
bería haber  tenido  lugar  la  anotación,  según  el  orden 
y  fecha  de  las  sentencias,  quedó  en  blanco  y  sin  otra 
observación  que  estas  palabras  escritas  al  margen : 
non  scribatur ;  las  cuales,  á  juicio  de  un  comentador 
veneciano,  demuestran  la  gravedad  del  delito,  junta- 
mente con  el  horror  y  compasión  que  debió  producir 
en  los  ánimos  la  triste  suerte  del  dux. 
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Jo  habrá  dejado  de  observarse  ante  la  narra- 
ción de  los  últimos  episodios  históricos  que 
ya  se  comienzan  á  diseñar  en  la  República 
veneciana  ciertos  síntomas  alarmantes  de  desorgani- 
zación, ó  que  por  lo  menos  ya  aparecen  algunas  nubes 
en  su  horizonte  político.  Con  los  albores  del  siglo  XIV 
había  alcanzado  Venecia  el  cénit  de  su  poderío,  y  desde 
entonces,  cuán  grandes  fuesen  los  esfuerzos  de  su  pró- 
vido gobierno  y  de  una  comunidad  admirablemente 
cuerda  y  patriota  por  conservar  la  posición  conquistada, 
implacable  fatalidad  debía  conducirle  lenta,  pero  segu- 
ramente, hasta  la  decadencia  y  luego  después  hasta 
la  ruina.  Tan  lento  fué  este  proceso,  sin  embargo, 
que  pasaron  siglos  todavía  durante  los  cuales  la  ciudad 
del  Adriático,  no  solamente  mantuvo  una  indepen- 
dencia envidiada  por  muchas  otras  comunidades  ita- 
lianas que  antes  también  habían  gozado  de  libertad, 
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sino  que  hizo  gala  de  un  bienestar  espléndido,  de 
una  riqueza  y  esplendor  inmensamente  superiores  á 
los  que  en  otra  época  lucía.  Mucho  más  debemos 
sorprendernos,  en  consecuencia,  de  que  la  caída  de 
Venecia  pudiera  dilatarse  por  tanto  tiempo  que  del 
hecho  de  esta  caída,  la  cual  fatalmente  debía  reali- 
zarse tarde  ó  temprano. 

Cuando  en  el  siglo  XV  quedaron  constituidas  en 
Europa,  sobre  las  ruinas  del  feudalismo  medioeval, 
tres  naciones  continentales  poderosas,  la  rivalidad  de 
poder  y  la  competencia  por  adquirir  territorios  extra- 
ños condujo  á  las  tres  hacia  un  mismo  objetivo,  quiero 
decir  á  la  conquista  y  ocupación  de  las  fértiles  co- 
marcas italianas.  Desde  el  ducado  de  Milán  por  el 
Norte  hasta  los  reinos  de  Nápoles  y  Sicilia  por  el 
Mediodía  casi  no  hubo  territorios  que  no  disputasen 
y  que  no  ocupasen  alternativamente  los  imperiales 
de  Alemania,  ó  los  soldados  franceses  de  Carlos  VIII 
y  Luis  XII,  ó  los  españoles  de  Aragón.  Estos  se 
alternaban  luchando  entre  sí  con  variada  fortuna  y 
encendiendo  la  chispa  de  la  discordia  entre  aquellos 
mismos  pequeños  Estados  peninsulares  que  hoy  fa- 
vorecían á  unos  para  defenderse  de  los  otros,  sin 
perjuicio  de  hacer  lo  contrario  al  día  siguiente. 

En  esta  forma  habían  caído  bajo  el  yugo  extran- 
jero, después  de  haber  estado  sometidas  al  yugo  de 
tiranos  locales,  varias  ciudades  que  antes  fueron  prós- 
peras é  independientes.  Venecia  solamente,  haciendo 
la  más  honrosa  excepción,  conseguía  mantenerse  libre 
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de  toda  invasión  y  ajena  á  toda  influencia  avasalla- 
dora. De  Roma,  que  también  se  mantuvo  libre  salvo 
invasiones  pasajeras,  no  es  menester  hablar  porque 
el  carácter  de  su  soberano,  á  la  vez  espiritual  que 
temporal,  le  servía  de  baluarte  contra  la  opresión  de 
príncipes  cristianos  que  casi  siempre  hicieron  alarde 
de  sumisión  á  la  Iglesia. 

Mas  el  perpetuo  batallar  de  Venecia  tanto  en 
Oriente  como  en  Occidente ;  aquí  contra  esas  ciuda- 
des y  esos  tiranos,  contra  Génova,  Pisa,  Milán,  contra 
los  Scaligeri,  los  Visconti,  los  Sforza,  los  duques  de 
Ferrara  y  tantos  otros  señores  de  pequeños  Estados ; 
allá  contra  los  orientales,  ora  griegos,  ora  mahome- 
tanos ;  y  el  eterno  prurito  de  ensanchar  su  comercio 
y  sus  riquezas,  hubieron  de  debilitar  sus  fuerzas  que 
solamente  por  extraordinaria  energía  de  raza  y  no 
menos  extraordinaria  habilidad  en  la  administración 
eran  susceptibles  de  conservarse  hasta  el  punto  en 
que  se  conservaron,  mientras  las  demás  nacionalidades 
italianas  habían  agotado  las  suyas. 

Existe  por  otro  lado  un  factor  importantísimo  que 
debemos  tener  muy  en  cuenta  al  apreciar  la  situación 
de  Veriecia  en  los  tiempos  del  siglo  XV,  cuando  del 
período  medioeval  se  pasaba  casi  bruscamente  á  la 
Edad  Moderna,  y  de  la  antigua  sobriedad  de  costum- 
bres á  una  pompa  y  esplendores  hasta  entonces  des- 
conocidos. Este  factor,  indicado  en  la  Historia  con 
acontecimientos  de  diversa  índole,  pero  todos  ellos 
trascendentales  para  la  suerte  de  los  pueblos,  consiste 
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precisamente  en  la  transición  de  un  período  histórico 
á  otro  período,  y  mal  podía  no  ejercitar  abundante 
influencia  en  la  ciudad  de  los  Dux  así  como  en  cua- 
lesquiera otras  que  formasen  centros  de  cultura. 

Si  atendemos  á  la  faz  política  del  mundo  antiguo, 
la  organización  de  grandes  nacionalidades  occidentales 
como  Francia,  Alemania  y  España,  regidas  bajo  un 
solo  cetro  é  impulsadas  por  una  sola  voluntad ;  el 
continuo  avance  de  los  turcos  del  Asia  hacia  Europa 
hasta  apoderarse  de  Constantinopla  sepultando  para 
siempre  el  decrépito  imperio  de  Constantino  y  Justi- 
niano ;  el  descubrimiento  de  América  por  un  lado 
del  globo,  y  de  las  Indias  Orientales  por  el  otro, 
cuyos  territorios  abrían  á  españoles  y  portugueses 
ilimitados  campos  de  acción ;  y  si  atendemos  á  la  faz 
moral  é  intelectual,  el  descubrimiento  de  la  imprenta 
con  la  espedita  propagación  de  conocimientos  que  ella 
difundía  por  todas  partes,  y  el  despertar  de  los  espí- 
ritus hacia  nuevos  ideales  de  arte,  belleza  y  poesía, 
inspirados  en  el  antiguo  paganismo  y  propalados  con 
sin  igual  talento  por  una  pléyade  de  ingenios :  todo 
esto  contribuyó  á  modificar  de  una  manera  substan- 
cial la  historia  de  Venecia,  desde  su  condición  polí- 
tica en  cuanto  á  potencia  relacionada  con  otras  na- 
ciones, hasta  las  circunstancias  de  su  tráfico  con  las 
mismas.  Más  aún,  hasta  las  condiciones  de  la  vida 
doméstica  y  la  manera  de  ser  de  sus  habitantes  se 
modificaron  profundamente. 

«  A  la  época  de  la  fuerza,  dice  el  historiador  Mol- 
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Iglesia  de  los  Griegos 

menti  al  ocuparse  en  estudiar  este  período  del  Re- 
nacimiento italiano,  sucedieron  los  de  la  pompa ;  á  la 
gallarda  vida  matutina  una  madurez  festejada  por  las 
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riquezas  ;  y  acrece  los  resultados  de  tal  transformación 
aquella  magnífica  renovación  en  la  filosofía,  en  las 
letras  y  en  las  artes  que  ya  se  había  iniciado  y  hasta 
cierto  punto  desarrollado  en  la  precedente  edad.  El 
Renacimiento,  junto  con  llegar  á  su  cima,  hace  más 
ferviente  el  culto  de  la  belleza,  de  la  harmonía,  del 
placer ;  pero  arrebata  á  los  italianos  la  realidad  de  la 
vida,  de  tal  modo  que  si  no  es  causa  próxima  es  á 
lo  menos  eficaz  argumento  para  facilitar  la  decadencia 
del  carácter  y  las  costumbres.  El  amor  demasiado 
ardiente  y  exclusivo  por  la  renovada  civilización  de 
Grecia  y  Roma  destruye  todo  sentimiento  de  religión 
haciendo  que  el  italiano  llegue  á  ser  el  menos  creyente 
entre  todos  los  pueblos  de  Europa ;  el  exagerado 
culto  de  lo  antiguo  que  reina  en  las  cortes,  en  los  pa- 
lacios, en  las  plazas,  hace  languidecer  el  amor  á  la 
patria ;  y  la  cultura  que  planta  sus  raíces  en  la  an- 
tigüedad clásica  y  se  sobrepone  al  pensamiento  inno- 
vador distrae  los  ánimos  de  la  vida  real  de  la  nación. 
De  allí  que  sobre  las  ruinas  de  la  libertad  surgiesen 
los  tiranos,  y  de  los  Alpes  mal  defendidos  bajasen 
extranjeros  ávidos  de  rapiña.  » 

Solamente  hasta  cierto  punto  sería  dable  aplicar 
á  Venecia  el  duro  cuadro  que  trazan  las  anteriores 
líneas  del  historiador  italiano,  porque,  como  ya  acabo 
de  expresarlo,  en  lo  que  toca  á  libertad,  supo  defen- 
derla y  mantener  incólume  el  honor  de  su  bandera. 
Pero  no  diré  otro  tanto  respecto  á  costumbres,  lujo 
y  boato  en  el  vivir,  tendencia  de  las  artes  hacia  un 
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paganismo  sensualista,  y,  en  fin,  á  todos  aquellos  sín- 
tomas de  decaimiento  moral  que  poco  á  poco  fueron 
cundiendo  hasta  producir  indefectiblemente  la  decaden- 
cia política. 

En  todo  esto  volveré  á  ocuparme  cuando  trate  con 
especialidad  de  las  bellas  artes,  las  cuales  alcanzaron 
en  Venecia  tan  vasto  y  exuberante  desarrollo,  y  donde 
se  ve  de  una  manera  elocuentísima  el  efecto  de  las 
nuevas  tendencias.  Aquí  no  deseo  otra  cosa  que 
indicar  una  que  otra  línea  de  la  gran  silueta  histó- 
rica á  fin  de  que  el  lector  se  forme  una  idea  tan 
rápida  como  comprensiva  del  interesantísimo  espec- 
táculo que  la  historia  veneciana  nos  ofrece  en  cada 
período. 

Cosa  de  veras  admirable  es  que,  al  revés  de  lo 
que  sucedía  en  las  ciudades  vecinas  peninsulares,  el 
gobierno  de  Venecia  se  mantuviese  en  todo  momento 
dentro  del  severísimo  molde  en  que  le  ajustaban  se- 
culares instituciones.  Con  mayor  ó  menor  poderío, 
con  mayor  ó  menor  éxito  en  las  empresas  comerciales 
y  guerreras,  mayor  ó  menor  rigidez  en  las  costum- 
bres, el  hecho  fué  que  siempre  la  complicada  máquina 
gubernativa  con  sus  múltiples  piezas  de  engranaje, 
que  hoy  no  resulta  fácil  desmenuzar  cuando  deseamos 
estudiarla,  marchó  con  felicidad  suma,  propendiendo 
á  la  seguridad  y  bienestar  de  la  patria.  Un  profundo 
y  extraordinario  sentido  práctico,  de  que  ciertamente 
no  dieron  señales  otros  pueblos  italianos  acaso  más 
inteligentes  y  cultos,  salvó  á  Venecia  de  la  desorga- 
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nizacion  política,  mie^ras  que  su  situación  insular  le 
prestó  garantía  contrallas  invasiones  extranjeras. 

Puesto  que  á  cada  paso  cuando  recorramos  la 
ciudad  y  sus  monumentos  hemos  de  encontrarnos  con 
los  nombres  de  estas  diversas  instituciones,  á  cuya 
habilísima  dirección  estuvo  entregada  la  suerte  de  la 
República,  vale  la  pena  que  nos  detengamos  algunos 
momentos  para  estudiar  la  forma  en  que  estaba  di- 
vidida la  pública  autoridad,  y  cuáles  fueron  las  va- 
riadas piezas  de  aquella  máquina  complicada  que 
marchó  con  escasos  tropiezos  durante  centurias  tras 
centurias. 

Cuando  en  los  primeros  tiempos  de  la  consociazione 
lagunar  se  advirtió  en  poner  atajo  á  las  rivalidades  de  . 
los  tribunos  militares  que  administraban  las  diferentes 
islas,  colocando  por  encima  de  todos  ellos  una  auto- 
ridad superior  con  el  título  de  dux,  jamás  perdieron 
de  vista  los  venecianos  la  conservación  de  sus  fueros 
individuales  ni  el  justo  límite  en  que  debía  quedar 
encerrada  la  esfera  de  esa  misma  autoridad.  Gracias 
á  tal  propósito  deliberadamente  adoptado  y  mantenido, 
el  Estado  veneciano,  llámesele  República,  Comuna  ó 
Señoría  según  se  le  calificaba  en  una  ú  otra  época, 
nunca  dejó  de  ser  lo  que  sus  fundadores  se  propu- 
sieron, conservándose  tan  distante  de  la  esencia  misma 
como  de  las  apariencias  y  formas  de  una  monarquía 
antigua. 
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La  nobleza,  es  decir,  ciertas  familias  de  tradiciones 
honrosas  venidas  del  continente,  la  clerecía  y  el  ele- 
mento popular  contribuyeron  indistintamente  y  con 


Liago.  Palacio  Falier  en  S.  Vítale  (de  Molmenti) 


análogos  derechos  desde  el  noveno  hasta  el  duodé- 
cimo siglo  á  la  elección  del  dux ;  pero  bien  se  com- 
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prende  á  cuántos  abusos  y  desórdenes  no  se  prestaría 
elección  semejante  mientras  era  llevada  á  efecto  en 
públicos  comicios  y  por  elementos  tan  heterogéneos 
y  á  veces  contrapuestos  entre  sí. 

Una  larguísima  experiencia  indujo  á  los  venecianos 
á  reformar  la  constitución  de  su  gobierno  en  doble 
sentido;  esto  es,  disminuyendo  los  derechos  del  pueblo 
para  la  elección  del  dux,  hasta  al  fin  anularlos  com- 
pletamente, y  luego  después  restringiendo  las  inicia- 
tivas y  autoridad  de  aquel  jefe  supremo  del  Estado 
hasta  dejarle  reducido  á  poco  más  que  una  repre- 
sentación simbólica  de  la  patria  y  más  bien  como  si 
fuese  figura  de  aparato  encargada  de  presidir  corpora- 
ciones omnipotentes. 

Fijan  las  crónicas  venecianas  el  día  19  de  Diciem- 
bre de  1172  como  aquel  en  que  tuvo  lugar  la  impor- 
tante reforma  á  que  acabo  de  aludir  y  cuando  se 
establecieron  nuevas  reglas  para  las  futuras  elecciones 
ducales.  Asesinado  el  dux  Vital  Miguel  II  fué  um- 
versalmente reconocida  la  necesidad  de  proveer  con 
medidas  muy  severas  á  la  salvación  de  la  República 
y  de  proceder  á  una  constitución  más  regular  de  la 
suprema  magistratura.  Hasta  esa  fecha  se  habían 
dejado  al  dux  facultades  demasiado  amplias;  el  Con- 
sejo de  los  Pregadi  y  los  tres  consejeros  no  eran 
moderadores  suficientes  de  la  autoridad  ducal ;  por 
otra  parte,  la  licencia  concedida  al  pueblo  exagerá- 
base á  tal  extremo  (habla  siempre  el  .cronista  antiguo), 
que  muy  á  menudo  ella  era  origen  de  tumultos  y 
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actos  de  violencia  muy  vituperables.  Convenía,  por 
consiguiente,  restringir  y  determinar  con  fijeza  los 
poderes  del  dux,  regular  sus  atribuciones  y  poner 
orden  en  la  forma  misma  de  una  elección  que  hasta 
entonces  tenía  lugar  casi  siempre  de  una  manera  tu- 
multuosa. Y  efectivamente  á  todo  esto  se  proveyó ; 
y  la  generalidad  de  los  ciudadanos  quedó  contenta 
con  las  restricciones  que  se  introdujeron  al  poder 
del  magistrado  supremo,  no  tan  sólo  porque  así  que- 
daba garantida  la  seguridad  de  la  República,  sino 
principalmente  porque  con  las  nuevas  reformas  alejá- 
base todo  peligro  de  gobiernos  despóticos. 

Mas,  por  la  inversa,  cuando  llegó  á  conocimiento  de 
los  mismos  la  manera  como  se  proveía  para  lo  futuro 
á  la  elección  de  aquel  magistrado,  arrebatándoles  á 
ellos  el  proverbial  derecho,  comenzaron  á  resentirse 
y  dieron  en  murmurar,  sin  preocuparse  absolutamente 
de  las  conveniencias  de  la  República  y  de  cuán  ven- 
tajosos serían  el  orden,  la  regularidad  y  la  disciplina 
en  vez  de  los  habituales  tumultos  que  la  elección 
ocasionaba. 

Después  de  largas  discusiones  en  el  seno  del  Mayor 
Consejo  llegaron  á  resolver  que,  puesto  que  la  elección 
del  dux  efectuada  directamente  por  el  pueblo  pres- 
tábase muchas  veces  á  desórdenes  é  inconvenientes 
graves,  ya  no  se  le  llevaría  más  á  cabo  por  acla- 
mación, sino  en  la  forma  siguiente.  Once  electores 
escogidos  dentro  del  mismo  Gran  Consejo  procede- 
rían á  la  elección  del  nuevo  dux,  y  dicho  acto  debía 
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ejecutarse  en  la  basílica  de  San  Marcos  con  puertas 
abiertas  de  par  en  par,  en  presencia  del  pueblo  entero, 
á  fin  de  mantener  todavía  la  antigua  forma  de  publi- 
cidad. Quedó  resuelto  finalmente  que  aquel  candi- 
dato que  reuniese  nueve  votos  entre  los  once  electores 
fuera  sometido  al  pueblo  como  presunto  dux  para 
obtener  la  sanción  popular  de  su  elección. 

El  pueblo  acogió  todo  menos  que  favorablemente 
la  trascendental  reforma;  por  cuanto  se  creyó  herido 
en  sus  derechos  y  privado  de  sus  antiguas  preroga- 
tivas.  Vociferando  y  prorrumpiendo  en  insultos  inju- 
riosos contra  el  Consejo,  poco  faltaba  para  que  en 
los  tumultos  que  promovió  llegase  hasta  extremos  de 
derramamiento  de  sangre.  Sin  embargo,  la  oportuna 
intervención  de  los  más  ricos  y  poderosos  señores 
de  la  ciudad  tuvo  suficiente  influencia  para  calmar  á 
los  exaltados,  de  tal  manera  que  no  hubo  obstáculos 
á  pesar  de  todo  para  confirmar  la  reforma  y  llevarla 
á  efecto  en  lo  futuro. 

Cuando  se  acercaba  el  momento  de  la  elección  del 
dux  los  once  electores  del  Mayor  Consejo  debían 
prestar  juramento  en  presencia  del  obispo  que  eli- 
girían al  hombre  más  digno  y  que  mayores  garantías 
ofreciese  para  la  conveniencia  del  Estado.  Y  á  fin 
de  que  no  se  perdieran  las  tradiciones  democráticas, 
como  una  especie  de  satisfacción  al  pueblo  cuyos 
antiguos  derechos  no  parecían  completamente  burla- 
dos, quedó  convenido  con  sus  representantes  que  el 
nuevo  dux,  apenas  elegido,  sería  presentado  á  las 


ESPLENDOR  Y  DECADENCIA  139 

asambleas  populares  con  la  fórmula  siguiente :  Questo 
xe  missier  lo  Doxe,  se  ve  piaxe ;  he  aquí  el  señor  dux 
si  os  place. 

En  esta  forma  tuvo  lugar  la  elección  de  Sebastiano 
Ziani,  á  quien  ya  vimos  presenciando  la  reconciliación 
de  Alejandro  III  y  Federico  Barbaroja,  y  que  para 
congraciarse  la  voluntad  popular  puso  término  á  la 
ceremonia  arrojando  monedas  de  plata  en  medio  del 
tumulto.  Dicha  costumbre  fué  siempre  continuada 
después. 

Como  deseo  dar  á  los  lectores  idea  exacta  de  las 
atribuciones  de  cada  autoridad  veneciana,  en  vez  de 
analizarlas  en  época  tan  remota  como  aquella  en  que 
la  República  alcanzó  su  mayor  potencia,  prefiero  ha- 
cerlo en  una  relativamente  tardía,  quiero  decir,  tales 
como  existían  en  el  siglo  XVII.  Ya  entonces  habían 
tenido  lugar  todas  las  reformas  que  la  conveniencia 
pública  poco  á  poco  exigiera,  y  la  máquina  guberna- 
tiva se  nos  presenta  con  una  fisonomía  tal  que  po- 
demos fácilmente  encontrar  huellas  de  las  varias  ins- 
tituciones en  los  monumentos  venecianos  que  les  dieron 
albergue  y  sirvieron  de  asiento  para  sus  funciones 
respectivas. 

Por  encima  de  todo,  claro  está,  destacábase  la  figura 
del  dux  adornada  con  apariencias  de  dignidad  real, 
si  bien  con  escasas  atribuciones  personales.  Su  nombre 
encabezaba  los  despachos,  y  con  su  nombre  y  retrato 
se  acuñaban  las  monedas.  El  sello  de  plomo  debía 
lacrar  toda  la  correspondencia  pública  del  Estado  y 
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sobre  dicho  sello  eran  indispensables  la  firma  y  la 
efigie  del  dux.  Este  presidía  el  Colegio,  especie  de 
Consejo  de  Estado  á  la  moderna,  el  cual  se  componía 
de  veintiséis  miembros,  que  á  continuación  enumero  : 
el  dux,  seis  consejeros  privados,  tres  capi  (jefes)  del 
Consejo  de  los  Cuarenta  en  lo  criminal,  seis  savi  (sa- 
bios) grandes,  cinco  savi  de  Tierra  firme  y  cinco  savi 
de  las  Ordenes.  Presidía  de  igual  modo  el  Mayor 
Consejo,  el  Senado  y  el  Consejo  de  los  Diez,  pu- 
diendo  además  intervenir  en  la  acción  de  cualquier 
magistrado,  Consejo  ó  Colegio,  relacionada  con  los 
ciudadanos. 

El  procedimiento  para  la  elección  ducal  llegó  en 
el  siglo  XVII  á  un  grado  de  complicación  verdade- 
ramente exagerada  y  que,  por  apartarse  tanto  de  la 
simplicidad  mantenida  en  la  primera  gran  reforma 
que  ya  mencioné,  vale  la  pena  que  lo  recordemos  á 
su  turno.  Se  requiere  verdadera  atención  para  no 
perder  el  hilo  de  sus  trámites  largos  y  majaderos. 
El  Mayor  Consejo  elegía  treinta  nobles,  los  cuales  á 
su  vez  elegían  otros  nueve.  Reunidos  dichos  nueve 
ciudadanos  procedían  á  hacer  la  elección  de  cuarenta 
individuos  más,  cada  uno  de  quienes  necesitaba  contar 
en  el  escrutinio  de  esa  votación  con  siete  votos  á  lo 
menos.  Estos  cuarenta  se  reunían  para  elegir  á  otros 
doce,  á  los  cuales  tocaba  nuevamente  votar  por  vein- 
ticinco, con  un  mínimum  de  nueve  votos  por  candi- 
dato. Los  veinticinco  elegían  nueve,  y  estos  á  su 
turno  cuarenta  y  cinco,  con  mayoría  de  siete  votos 
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Palma  el  joven   Visita  del  dux  Cicogna  á  los  Crociferi 


para  cada  uno  de  los  cuarenta  y  cinco  candidatos. 
Dichos  cuarenta  y  cinco  elegían  once,  los  cuales  con 
el  mínimum  de  nueve  votos  debían  proceder  á  elegir 


142  ESPLENDOR  Y  DECADENCIA 

cuarenta  y  uno,  todos  ellos  de  más  de  treinta  años.  Por 
fin,  en  la  última  asamblea  de  cuarenta  y  un  electores 
era  elegido  el  Dux,  debiendo  reunirse  veinticinco  cé- 
dulas en  favor  de  un  candidato  para  que  hubiera 
mayoría.  Agregaré  todavía  que  ninguno  de  los  cuerpos 
electivos  citados  tenía  facultad  para  votar  por  uno 
de  los  suyos,  con  excepción  del  último,  cuya  votación 
final  de  dux  era  libre  de  recaer  ó  no  sobre  alguno 
de  sus  miembros.  Recuerdo  este  procedimiento  elec- 
toral veneciano  que  ahora  juzgaremos  tan  absurdo 
como  disparatado  en  la  ociosa  complicación  de  sus 
trámites,  porque  contribuye  á  manifestarnos  como  la 
decadencia  baroca  del  glorioso  Estado  venía  creciendo 
á  pasos  rapidísimos  y  aproximándose  el  fin  de  la 
República. 

El  Collegio,  compuesto  en  la  forma  que  ya  lo 
expresé,  se  reunía  cada  lunes  para  escuchar  las  litis 
derivadas  de  materias  que  el  Senado  le  hubiese  de- 
legado y  que  por  su  naturaleza  requerían  el  estudio 
y  examen  de  aquella  corporación.  Los  otros  días  de 
la  semana  acogía  las  presentaciones  y  súplicas,  escu- 
chaba las  cartas  de  los  embajadores  ó  sus  instancias, 
y  examinaba  los  decretos  que  debían  ir  en  tramitación 
al  Senado.  Terminados  estos  asuntos,  junto  con  el 
dux  marchábanse  los  consejeros,  los  jefes  de  los  Cua- 
renta y  los  savi  de  las  Ordenes,  quedando  todavía 
en  sesión  los  restantes  savi  grandes  y  de  Tierra  firme 
para  estudiar  otros  negocios  públicos.  A  este  úl- 
timo grupo  se  daba  el  título  de  Consulta. 
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El  Senado  tenía  á  su  cargo  las  materias  políticas 
en  general,  la  declaración  de  guerra  y  su  dirección 
una  vez  emprendida,  los  tratados  de  paz,  la  imposición 
de  diezmos  y  tributos,  la  elección  de  los  embajadores 
que  debían  ir  en  representación  de  la  República  ante 
los  príncipes  extranjeros,  y  de  todos  los  principales 
magistrados  que  perteneciesen  á  su  misma  corporación. 

El  Consejo  de  los  Diez,  que  sólo  contó  con  este 
número  en  los  primeros  tiempos  de  su  fundación, 
se  hallaba  compuesto  más  tarde  de  diezisiete  miem- 
bros, de  los  cuales  diez  eran  nombrados  por  el  Mayor 
Consejo  y  los  siete  restantes  que  se  agregaron  como 
de  derecho  propio,  el  dux  y  sus  consejeros.  Fué  tan 
grande  la  potestad  de  este  Consejo  que  bien  podría 
equipararse  á  la  de  los  dictadores  romanos.  A  él 
incumbía  cuidar  de  la  seguridad  interior  del  Estado 
procurando  impedir  toda  sedición  y  castigando  los 
delitos  de  lesa  patria.  Una  de  sus  grandes  preocu- 
paciones fué  perseguir  la  falsificación  de  monedas. 
Juzgaba  así  mismo  todos  los  casos  criminales  de  im- 
portancia, tanto  de  la  Dominante  como  de  Tierra 
firme,  según  eran  llamadas  recíprocamente  la  ciudad 
y  el  territorio  que  en  el  continente  dependían  de  la 
autoridad  de  San  Marcos. 

El  Mayor  Consejo,  la  más  alta  corporación  de  todas 
y  en  la  cual  estaba  encarnada  la  soberanía,  era  una 
reunión  de  todos  los  ciudadanos  nobles  que  estuviesen 
inscritos  en  el  Libro  de  Oro.  Residían  en  él  el  poder 
sumo  y  la  facultad  de  dictar  leyes  fundamentales  reía- 
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tivas  á  la  forma  y  existencia  misma  de  la  República.  De 
su  voto  dependían  todos  los  magistrados  de  la  ciudad 
que  no  pertenecieran  al  cuerpo  del  Senado  ó  participaran 
del  carácter  especial  de  Rectores  de  la  misma  ciudad. 

Fuera  de  estas  importantes  corporaciones  que  enu- 
mero muy  de  ligera  existieron  numerosos  magis- 
trados, ya  urbanos,  ya  de  las  provincias,  para  el 
conocimiento  de  causas  criminales  y  civiles  ;  otros  vigi- 
laban las  materias  de  hacienda  y  tesoro  público,  de 
higiene  y  decoro  de  la  ciudad,  del  comercio  y  nave- 
gación ;  unos  cuidaban  de  refrenar  el  lujo,  otros  de 
procurar  la  abundancia;  unos  estaban  dedicados  á 
cosas  militares,  otros  á  los  lugares  píos  y  á  la  benefi- 
ciencia;  á  las  Bellas  Artes  y  á  la  Moneda. 

Quedan  todavía  por  enumerar  los  Procuradores  de  San 
Marcos,  senadores  á  perpetuidad  y  personajes  de  pri- 
mera categoría  entre  las  autoridades  venecianas.  Pre- 
sidían ellos  las  tres  Procuratie,  llamadas  vulgarmente 
de  Supra,  de  Citra  y  de  Ultra.  Los  Procuradores 
de  Supra  tenían  á  su  cargo  el  gobierno  del  augusto 
templo  de  San  Marcos,  la  administración  de  sus  rentas 
y  pago  de  estipendios,  y  todo  aquello  que  guardase 
relación  con  el  ornamento  y  decoro  de  la  basílica. 
La  elección  del  primicerio,  con  traje  y  jurisdicción 
episcopal,  así  como  la  de  los  canónigos  y  clérigos 
basilicales,  era  hecha  por  el  dux. 

Las  otras  dos  series  de  Procuradores  tenían  res- 
pectivamente á  su  cargo  la  administración  de  las  Pro- 
curadorías viejas  y  nuevas,  á  ambos  costados  de  la 
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Plaza  de  San  Marcos,  y  de  los  bienes  de  todos  los 
pupilos  que  habitaban  á  uno  y  otro  lado  del  Gran 
Canal.  La  institución  de  estas  tres  series  de  procu- 
radores procede  del  año  1310,  y  desde  entonces  para 
adelante  dichos  funcionarios  gozaron  siempre  del  mayor 
prestigio  y  grandísima  respetabilidad  (1). 

Y  antes  de  poner  término  á  esta  clasificación  de 
las  autoridades  venecianas  nombraré  ahora  al  Canci- 
ller Grande,  personaje  que  así  mismo  desempeñó 
siempre  muy  importante  papel  en  el  mecanismo  gu- 
bernativo. Sin  funciones  concretas  que  ejercitar  en 
un  lugar  dado,  el  puesto  de  Canciller  Grande  fué 
creado  por  el  Mayor  Consejo  como  una  medida  de 
prudencia  después  de  la  reforma  aristocrática  que  vino 
á  cerrar  la  puerta  de  dicha  asamblea  soberana  á  los 
representantes  de  la  ciudadanía.  Sirviendo  tal  pro- 
pósito forzosamente  debía  desempeñarlo  un  miembro 
de  la  clase  popular  que  no  fuese  patricio. 

Como  le  dieron  libre  acceso  y  opinión  deliberante 
en  todas  las  corporaciones  del  Estado  por  altas  que 
fuesen,  y  la  facultad  de  asistir  á  todas  las  ceremonias 
públicas  con  el  rango  de  senador  y  vestidos  de  púrpura, 
resultó  que  honrando  tanto  á  quien  desempeñase  el 
puesto  de  Canciller  Grande  se  honraba  y  halagaba 


(1)  «Del  Governo  della  República  e  dei  suoi  magistrati ». 
Anexo  á  la  obra  «  Forestiere  iluminato  intorno  le  cose  piü 
raree  curióse  della  cittádi  Venezia»,  etc.  In  Venezia,  MDCCXL 
presso  Giovambatista  Albrizzi  q.  Girol. 
10 
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á  un  mismo  tiempo  á  la  clase  burguesa  cuya  repre- 
sentación traía.  En  consecuencia,  dicho  magistrado, 
aunque  sin  funciones  bien  precisas,  servía  á  manera 
de  eslabón  entre  la  nobleza  y  los  ciudadanos,  y  sin 
disminuir  á  la  primera  su  libertad  de  acción  ni  su 
predominio  absoluto  sobre  la  cosa  pública,  dio  á  los 
segundos  cierta  fundada  apariencia  de  participación 
en  ella  y  un  prestigio  realmente  positivo,  con  lo  cual 
se  conformaron  en  la  nueva  situación  de  inferioridad 
respecto  de  la  aristocracia  invasora. 

Muy  de  admirar  es  la  sagacidad  y  habilidad  con 
que  el  gobierno  supo  en  forma  tan  sencilla  congra- 
ciarse las  voluntades  que  de  otra  suerte  habrían  con- 
tinuado hostiles.  Formando  parte  integrante  de  la 
Cancillería  ducal  y  tomando  asiento  en  cada  uno  de 
los  diversos  Consejos  del  Estado,  el  Canciller  Grande 
representó  delante  del  Gobierno  y  de  la  manera  más 
decorosa  que  sería  dable  imaginarnos  á  aquella  clase 
social,  fuerte  por  su  número  y  su  fortuna,  que  en  los 
días  del  dux  Gradenigo  había  sido  violentamente  expul- 
sada del  palacio  gubernativo.  Grandes  fueron  las 
prerogativas  de  que  dicho  funcionario  gozaba  en  su 
puesto  vitalicio,  cuantiosas  sus  rentas  y  múltiples  los 
honores  con  que  le  rodeaban  desde  el  momento  de 
su  designación.  Colocado  en  orden  de  precedencia 
inmediatamente  después  de  los  Procuradores  de  San 
Marcos,  es  decir,  entre  los  primeros  magistrados  de  la 
República,  era  objeto  al  morir  de  una  ceremonia  fune- 
raria tan  brillante  y  pomposa  como  la  del  mismo  dux. 
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El  Canciller  Grande 
arrodillado  frente  al  Dux. 
Promissione  de  Andrea  Venier 


Dije  poco  ha  que  uno  de 
los  principales  factores  que 
contribuyeron  á  modificar  las. 
condiciones  históricas  vene- 
cianas fué  aquel  continuado  avan- 
zar de  los  turcomanos  desde 
Oriente  hasta  Occidente  que  en  los 
promedios  del  siglo  XV  tuvo  tan  espléndida  corona- 
ción con  la  toma  de  Constantinopla  por  Mahomet  II. 
Dicho  factor  no  modificó  solamente  la  situación  de 
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Venecia  respecto  de  los  países  orientales,  sino  que 
también  vino  á  afectar  de  una  manera  muy  profunda 
á  la  entera  cristiandad  civilizada. 

Entre  tanto  el  continuo  batallar  de  la  pequeña  Re- 
pública en  comarcas  lejanas;  de  esa  pequeña  Repú- 
blica extraordinariamente  fuerte  y  llena  de  osadía  con 
relación  á  su  población  y  territorio,  pero  en  absoluta 
desproporción  con  los  recursos  de  que  podría  disponer 
la  raza  oriental  conquistadora,  debilitábala  de  día  en 
día.  Si  por  una  parte  la  guerra  sangraba  sus  tesoros 
y  diezmaba  su  gente,  por  otra  parte  veíanse  con  ella 
disminuir  las  antiguas  fuentes  de  prosperidad,  el  co- 
mercio y  la  navegación,  esto  es,  los  mayores  funda- 
mentos de  su  existencia  como  Estado  soberano. 

Sin  embargo,  muchas  nuevas  glorias  quedaban  to- 
davía en  reserva  al  estandarte  de  San  Marcos  en 
aquella  lucha  desigual  contra  el  mahometano,  y  me 
propongo  ahora  recordar  una  de  ellas  antes  de  que 
lleguemos  al  acontecimiento  fatal  para  Venecia  y  la 
civilización  occidental  cristiana  que  tuvo  lugar  con 
los  triunfos  de  Mahomet  II. 

A  raíz  de  la  paz  de  141 5,  el  sultán  Mahomet,  ele- 
vado al  trono  recientemente,  se  había  puesto  á  re- 
correr los  mares  con  numerosa  flota  guerrera,  ame- 
nazando á  Candia,  Negroponte  y  otras  tierras  que  la 
República  veneciana  ocupaba,  y  ejecutando  todo  género 
de  actos  provocativos  contra  sus  pacíficos  habitantes. 

Inútil  y  vano  empeño  fué  que  la  República  inten- 
tase detener  al  Sultán  en  esos  procederes  peligrosos 
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haciéndole  comprender  los  resultados  á  que  arrastra- 
rían. La  guerra  se  hizo  nuevamente  inevitable  por 
grandes  deseos  que  aquella  tuviese  de  conservar  la 
paz.     Cuando  vio  Venecia  que  sus  posesiones  de 


Scuola  de  San  Roque.  Costado  al  Canal 
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Oriente  corrían  peligro  se  apresuró  á  enviar  una  flota 
de  quince  galeras  al  mando  de  Pedro  Loredan,  y  no 
bien  habían  éstas  llegado  á  las  vecindades  de  Galipoli 
ya  estaban  empeñadas  en  recio  combate  naval  que 
terminó  con  una  de  las  más  sangrientas  batallas  en 
los  anales  de  las  guerras  entre  cristianos  y  turcos. 

Refiere  la  crónica  de  donde  arranco  estas  noticias 
históricas  que  la  flor  de  las  milicias  turcas  equipaba 
la  flota  otomana.  Como  consecuencia  de  un  espan- 
toso encuentro  de  barco  contra  barco  y  de  hombre 
contra  hombre  en  combate  singular,  sucediéronse  los 
abordajes  unos  tras  otros  y  por  ambos  lados.  Una 
vez  que  la  victoria  se  declaró  del  veneciano  la  mor- 
talidad entre  los  turcos  fué  abrumadora,  pero  mucho 
menos  durante  el  combate  que  después.  A  todos 
aquellos  enemigos  que  no  tuvieron  la  fortuna  de  morir 
en  el  mar  ó  sobre  sus  propias  embarcaciones  se  les 
aguardaba  una  suerte  atroz  en  manos  venecianas ;  eran 
pasados  á  cuchillo  y  á  veces  destrozados  á  pedazos. 
Seis  galeras  y  nueve  galeotas  turcas  con  sus  respec- 
tivas tripulaciones  cayeron  en  poder  de  Loredan,  y 
entre  los  innumerables  prisioneros  que  cayeron  tam- 
bién, muchos  genoveses,  provenzales,  griegos  y  búl- 
garos, con  los  cuales  el  vencedor  se  manifestó  bru- 
talmente desapiadado,  colgando  sus  miembros  de  las 
vergas  y  cordeles  de  sus  navios  después  de  destro- 
zarlos en  forma  horrorosa.  Así,  por  ejemplo,  murió 
aquel  renegado  de  la  República,  Giorgio  Calergi,  al 
hablar  de  quien  en  su  parte  oficial  á  la  Señoría  el 
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mismo  Loredan  se  expresa  en  estos  términos :  «  tuve 
á  grandísimo  honor  hacerlo  cortar  á  pedazos  sobre 
la  popa  de  mi  galera.  » 

Mes  y  medio  después  de  tan  gran  victoria  vene- 
ciana quedó  firmada  la  paz  entre  los  dos  Estados,  y 
la  República  libre  mediante  ella  de  comerciar  á  su 
arbitrio  en  las  costas  de  Levante  sin  temor  de  que 
los  turcos  se  entrometieran  en  sus  dominios  y  sin 
el  peligro  de  que  estimulasen  como  anteriormente  los 
desmanes  de  la  piratería.  Se  estipuló,  antes  bien,  que 
las  naves  de  Turquía  armadas  en  guerra  no  podrían 
atravesar  el  estrecho  de  Galipoli,  y  que  Venecia  que- 
daba en  libertad  de  perseguir  á  los  piratas  sin  que 
aquella  potencia  lo  tomase  á  mal  ni  pretendiera  inter- 
venir con  excusa  de  ampararlos. 

Pero  batallas  tan  sanguinarias  como  la  que  acabo 
de  referir  no  eran  buen  antecedente  para  una  paz 
duradera.  Tampoco  bastaban  los  tratados  para  garan- 
tizar suficientemente  una  continua  tranquilidad  en  los 
mares  orientales  adonde  por  fuerza  penetrarían  tarde 
ó  temprano  naves  otomanas  á  conculcar  derechos 
adquiridos  por  la  ciudad  del  Adriático.  La  potencia 
turca  iba  desarrollándose  por  lo  demás  en  términos 
tales  que  no  sería  en  lo  futuro  Venecia  sola  capaz 
de  contenerla,  sino  le  ayudaban  en  la  tarea  otras  na- 
ciones cristianas. 

Mahomet  II  continuó,  pues,  en  su  obra  de  expan- 
sión conquistadora,  y  avanzado  el  siglo  hasta  sus 
promedios,  llegó  el  día  en  que,  después  de  haber 
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sometido  casi  todas  las  provincias  del  viejo  imperio 
bizantino,  se  presentó  aquel  monarca  á  la  cabeza  de 
poderosísimo  ejército  y  con  doscientas  naves  delante 
de  Constantinopla.  Fueron  aquellos  los  últimos  sus- 
piros del  imperio  griego  y  de  su  brillante  capital,  la 
cual,  impotente  para  defenderse  contra  la  fuerza  abru- 
madora de  los  asaltantes,  hubo  de  caer  para  siempre 
en  poder  de  los  musulmanes. 

Ya  los  enemigos  del  emperador  Constantino  Pa- 
leólogo habían  andado  pregonando  por  todas  partes 
las  debilidades  del  monarca,  y  diciendo  públicamente 
sin  escrúpulos  de  patriotismo,  que  sería  preferible 
para  su  patria  ser  esclava  de  un  turbante  que  conti- 
nuar siéndolo  de  un  capelo  cardenalicio.  Así  se 
explica  que  el  terreno  estuviese  preparado  para  la 
conquista  musulmana. 

Las  potencias  occidentales  no  quisieron  ó  no  pu- 
dieron prestar  ayuda  al  emperador  bizantino  en  esos 
momentos  de  terrible  crisis.  Y  todavía  la  ayuda  que 
le  prestaron  Génova  y  Venecia,  ya  que  hicieron  si- 
mulacro de  prestarla,  resultó  completamente  irrisoria 
ante  la  magnitud  del  ataque  de  que  se  vio  objeto. 
Todo  lo  que  ellas  pudieron  hacer  fué  el  envío  de  dos 
mil  voluntarios  para  que,  juntándose  con  los  cinco  mil 
soldados  de  que  Constantino  disponía  hicieran  frente 
á  300,000  otomanos.  Génova  facilitó  dos  barcos  de 
guerra,  enormes  es  verdad ;  Venecia  diez  galeras  que 
zarparon  á  Oriente  al  mando  de  Jacopo  Loredan. 
Menester  es  no  olvidar  que  Venecia  se  hallaba  ocu- 
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pada  en  esos  mismos  días  en  una  seria  campaña 
contra  los  milaneses ;  y  teniendo  además  en  cuenta 
la  mala  voluntad  que  manifestaron  otras  potencias 


Gentile  Bellini.  Retrato  del  dux  Francisco  Foscari 

cristianas  para  socorrer  al  imperio  griego  y  sujetar 
el  impetuoso  avance  sarraceno,  no  era  justo  exigir  de 
ella  mayores  esfuerzos  en  una  empresa  que  debió  ser 
común,  puesto  que  á  todas  por  parejo  interesaba. 
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Con  tal  estado  de  cosas  bien  poco  satisfactorio 
para  la  cristiandad,  no  fué,  en  consecuencia,  muy  di- 
fícil á  Mahomet  II  dar  cuenta  del  puñado  de  soldados 
occidentales  que  cooperando  con  los  escasos  griegos, 
defendían  á  Constantinopla,  por  valerosos  y  hasta 
heroicos  que  se  manifestasen  en  lucha  tan  desigual. 
Antes  de  mucho  la  capital  había  sucumbido  en  medio 
de  los  estragos  de  la  barbarie  turca ;  sus  templos  y 
palacios  habían  sido  saqueados,  incendiadas  sus  casas 
y  degollados  los  jefes  que  comandaban  la  defensa, 
entre  los  cuales  cayó  el  cónsul  de  Venecia,  Girolamo 
Minotto,  á  la  vista  del  propio  Mahomet. 

Y  Venecia,  que  debió  sentirse  humillada  por  tan 
inmensa  victoria  de  los  turcos,  quienes  con  ella  plan- 
taban sus  estandartes  á  las  puertas  mismas  de  Europa, 
en  vez  de  tentar  desquite  como  acaso  lo  habría  hecho 
en  época  de  mayor  grandeza,  se  contentó  por  toda 
medida  con  enviar  á  Mahomet  II  una  pomposa  em- 
bajada que  halagase  el  amor  propio  del  conquistador 
y  asegurase  á  todo  trance  su  amistad  futura.  Y  tal 
fué  precisamente  el  resultado  que  obtuvo  Bartolomeo 
Marcello  en  dicha  embajada,  logrando  que  el  Gran 
Turco  le  hiciera  las  más  elocuentes  protestas  y  jura- 
mentos de  su  anhelo  de  vivir  siempre  en  buena  har- 
monía con  la  República  adriática. 

Para  excusa  de  Venecia  nos  consolaremos  con  la 
idea  de  que  todas  las  naciones  cristianas  con  ante- 
rioridad á  ella  habían  dado  pruebas  de  conformarse 
muy  tranquilas  en  presencia  del  nuevo  estado  de  cosas 
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impuesto  en  Bizancio  por  Mahomet.  Así  como  en 
la  ocasión  del  ataque,  tampoco  era  dable  esperar  que 
Venecia  sola  hubiera  querido  echar  sobre  sus  hombros 
la  pesadísima  carga  de  arrojar  de  Constantinopla  á  una 
potencia  como  la  otomana,  la  cual  más  que  poderosa, 
ya  parecía  irresistible. 

Los  instintos  prácticos  de  los  venecianos  supedi- 
taron esta  vez  sus  patrióticas  ambiciones,  y  parece 
que  su  única  preocupación  hubiese  consistido  en  con- 
servar, si  no  todas,  por  lo  menos  muchas  de  las  ven- 
tajas y  franquicias  que  necesitaban  para  mantener  un 
nutrido  comercio  con  el  mundo  oriental.  Por  este 
lado  la  misión  de  Marcello  produjo  excelentes  resul- 
tados, atribuibles  sin  duda  ninguna  á  la  sagacidad  con 
que  el  nuevo  dueño  de  Constantinopla  quiso  darse 
tiempo  para  cimentar  sus  conquistas,  y  á  que  estaba 
en  su  conveniencia  apaciguar  los  justos  recelos  del 
Occidente,  con  el  cual  todavía  era  menester  que  siguiese 
contemporizando. 

En  efecto,  Venecia  no  solamente  obtuvo  la  amistad 
política  del  imperio  mahometano  que  solicitaba,  sino 
también  la  seguridad  de  que  éste  no  le  molestaría 
en  sus  posesiones,  junto  con  la  libertad  de  comercio 
por  mar  y  tierra  en  los  dominios  del  Sultán  mediante 
el  pago  de  dos  por  ciento  sobre  el  valor  de  todos 
los  artículos  de  importación  á  dichos  dominios,  ó  que 
de  allí  se  exportasen  á  territorio  veneciano.  Quedó 
así  mismo  estipulado  el  mantenimiento  de  todos  los 
privilegios  de  que  anteriormente  gozaba,  sea  en  forma 
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de  protectorado  en  ciertas  islas,  sea  en  la  de  ocu- 
pación de  ciertos  territorios,  sean  los  feudos  que  man- 
tenían sus  patricios  en  el  archipiélago  jónico. 

Con  tales  garantías  la  toma  de  Constantinopla  no 
nos  hace  efecto  á  primera  vista  que  estuviese  llamada 
á  ocasionar  grave  perjuicio  á  los  intereses  permanentes 
de  la  República  veneciana ;  pero  en  realidad  no  es 
así.  Ya  el  tiempo  irá  manifestando  como,  á  pesar 
de  tratados  y  estipulaciones  positivamente  ventajosas, 
las  cosas  tenían  que  modificarse,  y  como  cambiaron 
efectivamente  y  en  forma  tal  que,  sin  temor  de  ser 
contradichos,  podemos  aseverar  que  la  caída  de  Cons- 
tantinopla fué  señal  ó  punto  de  partida  de  la  deca- 
dencia comercial  de  Venecia,  primer  indicio  de  su 
decadencia  política. 

Mas  como  quiera  que  sea,  el  gobierno  de  la  Re- 
pública procedió  sabiamente  como  lo  hizo  poniendo 
todos  sus  esfuerzos  para  asegurarse  la  amistad  con 
el  Gran  Señor  que  le  daría  alguna  garantía  de  respeto 
á  sus  intereses  comerciales.  Cuando  el  Papa  poco 
más  tarde  dirigía  reproches  por  no  haber  impedido 
los  avances  musulmanes  y  la  conquista  de  Constan- 
tinopla, el  Senado  veneciano  le  contestó  con  entereza 
que  la  República  había  sabido  cautelar  sus  propias 
conveniencias  y  que  no  era  momento  oportuno  para 
cargos  de  esa  naturaleza.  Agrega  el  Senado  en  su  co- 
municación á  Roma  que  si  el  Papa  hubiera  cuidado 
de  promover  oportunamente  una  liga  de  los  príncipes 
cristianos  con  el  objeto  de  sujetar  las  conquistas  del 
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turco,  es  seguro  que  también  Venecia  habría  coope- 
rado á  dicha  obra  con  entusiasmo. 

*  *  * 

Muy  mala  suerte  fué  para  Venecia  que  más  ó  menos 
por  la  misma  época  en  que  los  turcos  hacían  su  en- 
trada al  continente  europeo,  por  otro  lado  del  mundo 
españoles  y  portugueses  dieran  tan  portentoso  ensan- 
che al  comercio  de  sus  respectivas  naciones,  abriendo 
nuevas  rutas  marítimas  de  Europa  hacia  dos  extremos 
del  globo  hasta  entonces  no  conocidos.  El  primer 
suceso  ya  había  debilitado  el  comercio  de  Venecia  con 
Constantinopla,  y  poco  á  poco  iba  á  arrebatarle  el  de  la 
Siria,  Egipto  y  las  islas  del  Mediterráneo ;  el  segundo 
le  privaba  violentamente  de  un  monopolio  siempre 
gozado  mientras  no  hubiera  más  que  una  sola  ruta 
entre  el  Mediterráneo  y  el  Oriente,  quitando  á  Venecia 
el  carácter  de  emporio  único  y  universal  del  tráfico. 

Cuando  cincuenta  años  más  tarde  celebraban  en 
la  Laguna  aquella  vieja  ceremonia  de  las  bodas  del 
dux  con  el  Adriático,  no  faltó,  pues,  razón  á  un  poeta 
satírico  francés  para  expresarse  en  términos  tan  ofen- 
sivos como  los  siguientes : 

.  .  .  ees  vieux  coquz  vont  espouser  la  mer, 
Dont  ils  sont  les  maris  et  le  Ture  V  adultére :  (1) 


(1)  «  Les  regrets  de  Joaquim  du  Bellay».  Primera  edición. 
Paris,  1538.  Citado  por  P.  Molmenti,  Storia  di  Venezia,  etc., 
parte  II. 
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tanto  había  disminuido  la  potencia  marítima  veneciana 
y  el  monto  de  sus  intercambios. 

En  1502  se  preocupaban  las  autoridades  con  el 
mayor  celo  posible  de  tomar  medidas  de  protección 
que  estimulasen  la  actividad  del  comercio  y  navega- 
ción para  volver  á  los  buenos  tiempos.  Es  muy  pro- 
bable también  que  gracias  á  tales  esfuerzos  bien  en- 
caminados la  decadencia  no  se  hiciera  más  ostensible 
aún,  toda  vez  que  impedirla  era  imposible  y  que  sobre 
el  comercio  pesaba  una  condenación  después  de  los 
sucesos  históricos  que  habían  venido  á  cambiar  la  faz 
de  las  cosas.  El  Mayor  Consejo,  dándose  cuenta  del 
grave  peligro,  manifestaba  su  sentimiento  al  ver  le  navi 
diminuí  te  e  venuti  a  meno  che  a  pena  se  ne  atrova  se- 
dici  che  per  leze  et  ordini  nostri  ponno  condur  sali;  y 
en  seguida  adoptaba  diversas  resoluciones  tendentes 
á  reaccionar  contra  la  disminución  de  los  barcos  y 
decadencia  mercantil. 

Pero  ni  un  excesivo  proteccionismo  ni  la  creación 
de  nuevos  funcionarios  eran  suficientes  para  detener 
el  mal.  En  otro  tiempo  los  ciudadanos  poblaban  las 
embarcaciones  y  salían  á  surcar  los  mares  sin  nece- 
sidad de  estímulo  alguno  gubernativo,  porque  las  ener- 
gías del  carácter  y  los  incentivos  del  propio  lucro 
eran  más  que  suficientes  por  sí  solos.  Ahora  en  el 
siglo  XVI  escaseaban  obreros  en  el  Arsenal,  mari- 
neros para  los  navios  y  navios  venecianos  en  los 
mares  de  Oriente,  por  doble  razón :  primera,  porque 
el  comercio  había  llegado  á  hacerse  dificultoso  con 
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la  concurrencia  de  otros  navegantes  no  menos  esfor- 
zados que  ellos,  y  segunda,  porque  los  venecianos 
anhelaban  una  vida  más  blanda,  atrayente  y  deleitable 
que  aquella  rigurosa  del  mar.  Los  esplendores  del 
mil  quinientos  ya  habían  deslumhrado  sus  ojos  ha- 
ciéndoles perder  de  vista  con  el  ofuscamiento  del 
placer  inmediato  sus  antiguos  gloriosos  horizontes. 


Palma  el  joven.  El  dux  Zeno  y  la  dogaresa  en  los  Crociferi 


Cristoforo  da  Canale,  á  propósito  de  esta  idea,  se 
expresa  así :  «  Antiguamente  la  República  había  cons- 
truido por  sí  sola  muchas  armadas  colosales,  lo  cual 
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ciertamente  no  podría  hacerse  hoy  (1539)  por  muy 
unido  y  sometido  que  viva  nuestro  pueblo,  porque 
en  la  actualidad  se  preocupa  con  tanto  ahinco  de 
disfrutar  los  bienes  de  fortuna  que  nada,  á  menos  de 
una  necesidad  importantísima,  le  induciría  á  entrar 
espontáneamente  á  las  galeras ...» 

*  #  # 

En  los  primeros  años  del  siglo  XVI  tuvo  lugar 
otro  acontecimiento  histórico  acaso  más  amenazant 
para  Venecia  y  su  fortuna  que  la  misma  conquist 
turca  de  Constantinopla.  De  que  la  República  pudiera 
salir  airosa  en  prueba  semejante  nunca  nos  cansare- 
mos de  manifestar  sorpresa,  y  así  también  causarán 
admiración  la  serenidad,  el  patriotismo,  el  excelente 
gobierno  y  la  universal  cordura  que  reinó  en  todas 
partes  del  Estado  mientras  no  conjuraron  el  peligro. 
Se  habrá  adivinado  que  con  este  acontecimiento  no 
me  refiero  á  otra  cosa  que  á  la  Liga  de  Cambrai 
celebrada  en  1508  contra  la  República  veneciana. 

Al  hablar  de  ella  las  crónicas  antiguas  se  expresan 
más  ó  menos  en  los  términos  que  van  en  seguida. 
Bajo  pretexto  de  tratar  la  paz  por  intermedio  del 
duque  de  Gheldria  llevóse  á  efecto  en  la  ciudad  de 
Cambrai  aquella,  mejor  dicho  conjuración  que  liga, 
que  en  la  historia  se  designa  con  el  nombre  de  Liga 
de  Cambrai.  Formaron  parte  de  ella  Luis  XII,  rey 
de  Francia,   Maximiliano  I,  emperador  de  Austria, 
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Fernando,  rey  de  España,  y  varios  príncipes  italianos, 
el  primero  de  los  cuales  Julio  II,  Papa.  El  negocio 
fué  manejado  y  concluido  en  el  mayor  secreto  y  con 
increíble  cautela,  de  tal  manera  que  Antonio  Con- 
dulmer,  embajador  veneciano  en  Paris,  no  alcanzó 
siquiera  á  vislumbrar  sospechas  de  qué  maquinación 
se  tratase.  Después  de  algunas  indagaciones  y  de  las 
absolutas  garantías  que  le  diera  el  cardenal  de  Am- 
boise,  tranquilizó  al  Senado  de  su  patria  asegurán- 
dole que  las  gestiones  privadas  entre  las  potencias  no 
tenían  en  mira  absolutamente  maquinar  cosa  alguna 
contra  Venecia  ni  otro  Estado  cualquiera.  Pronto 
supo  el  Senado  la  verdadera  situación  y  como  el  em- 
bajador Condulmer  con  sus  optimistas  noticias  le  había 
falsamente  tranquilizado. 

Agrega  el  cronista  que  el  auge  de  Venecia  y  su 
excelente  gobierno,  á  pesar  de  los  defectos  que  pu- 
diera tener,  causaban  envidia  á  aquellos  augustos  se- 
ñores de  la  Liga,  á  quienes  parece  que  resultase 
intolerable  comparar  el  estado  de  la  República  con 
su  propia  tiránica  organización.  Y  todavía  contribu- 
yeron en  el  último  tiempo  á  acrecentar  sus  deseos 
de  ver  postrada  á  Venecia  las  victorias  que  ésta  aca- 
baba de  reportar  en  Friuli  y  en  Trieste,  y  la  tregua 
que  el  emperador  se  vio  obligado  á  implorarle  á  raíz 
de  las  habituales  altanerías  del  vecino  imperio. 

El  plan  de  los  coaligados,  ó  sea  usando  la  ex- 
presión del  cronista  veneciano,  de  los  conjurados, 
consistió  nada  menos  que  en  lo  siguiente :  devolver 
n 
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al  dominio  del  Papa  las  ciudades  de  Ravena,  Cervia, 
Faenza  y  Rimini ;  al  emperador  alemán  las  de  Padua, 
Vicenza,  Verona,  Roveredo,  Treviso,  el  Friuli  é  Istria; 
en  seguida,  que  pasaran  á  manos  del  rey  de  Francia 
Brescia,  Bergamo,  Crema  y  Cremona;  al  rey  de  España 
y  Nápoles,  Trani,  Brindisi,  Otranto  y  Galipoli ;  al 
rey  de  Hungría,  en  caso  que  quisiera  formar  parte 
de  la  Liga,  Dalmacia ;  y  al  duque  de  Savoya,  la  isla 
de  Chipre.  De  esa  suerte  Venecia  habría  quedado 
reducida  á  sus  islas  en  la  Laguna  y  su  poder  com- 
pletamente anulado  en  el  concierto  de  las  naciones. 

Mas  sucedió  que  la  discordia  vino  á  perturbar  los 
planes  de  los  aliados ;  que  sobrevinieron  diversas 
guerras  extenuando  las  fuerzas  así  de  vencedores  como 
de  vencidos.  Y  á  consecuencia  de  una  larga  serie 
de  victorias  y  derrotas,  de  una  alternativa  de  alian- 
zas muy  inestables,  pues  que  la  potencia  amiga  de 
hoy  se  hacía  enemiga  mañana,  para  cambiar  otra  vez 
al  día  siguiente,  resultó  que  los  confederados  no  al- 
canzaron á  dar  cumplimiento  á  sus  propósitos,  que- 
dando fallidas  sus  graneles  esperanzas  de  realizar 
aquellos  terribles  daños  con  que  amenazaron  á  Ve- 
necia  al  comenzar  la  guerra.  Al  fin  de  cuentas  esta 
famosa  y  temible  Liga  de  Cambrai,  pactada  para  re- 
ducirla á  la  nada  y  que  en  verdad  estuvo  al  borde  de 
conseguirlo,  redundó  sencillamente  en  honor  suyo,  pues 
la  manera  como  supo  portarse  Venecia  durante  el 
tiempo  que  tardó  la  dura  prueba  formará  siempre  una 
de  las  más  brillantes  páginas  de  su  magnífica  historia. 


presencia  de  aquella  poderosísima  confabulación  de 
príncipes  á  objeto  de  destruirla  y  anonadarla.  Pero 
en  realidad  ellos  deben  haber  sido  terribles,  y  apenas 
se  comprende,  repito,  cómo  la  República  lograra  salir 
airosa  de  esta  prueba  más  que  difícil,  decisiva.  Entre 
otros  documentos  privados  traídos  por  el  historiador 
Molmenti  para  dar  idea  de  las  calamidades  que  en- 
tonces azotaron  á  Venecia,  citaré  algunos  párrafos 
de  carta  que  el  comerciante  Martino  Merlini  escri- 
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bía  á  un  hermano  y  corresponsal  suyo  en  Beirut, 
Giambattista  Merlini,  donde  ambos  ejercitaban  su  co- 
mercio. Documentos  de  este  género  valen  más  ordi- 
nariamente que  muchas  noticias  de  historiadores, 
porque  inspiran  mayor  confianza  por  su  sinceridad, 
oportunidad  y  sencillez  de  redacción. 

Comienza  dicha  carta,  cuya  fecha  es  el  23  de  Junio 
de  1509,  por  deplorar  la  liga  que  el  año  anterior 
habían  celebrado  los  príncipes  que  ya  nombré,  y  luego 
agrega  :  Et  avanti  te  diga  al  tro  fradelo  caris  simo,  cho- 
menzerb  a  dirte  le  poche  parolle  al  modo  se  atrovamo 
perche  e  son  zerto  sarai  desideroso  de  intender  piui 
tostó  le  nuove  hochorse  cha  faz  ende  de  merchadanti, 
che  de  quelle  non  se  ne  parla.  Come  tu  sai,  per  le  ul- 
time mié  te  scrissi  che  de  qui  se  apparechiava  un  aspra 
e  crudel  güera  per  una  lega  fatta,  e  non  vojo  dir  liga 
ma  cruziata,  contra  a  questo  povero  stato,  che  mai  per 
cristiani  sea  posuto  unir  et  ligar  contra  turquí  chani 
et  infidelli  una  tal  cruziata  chome  iano  fato  contra  de 
noi  poveri  veneziani,  che  sempre  siamo  stadi,  chome 
tutto  el  mondo  sa,  schudo  e  defensor  i  déla  jexia  e  de 
tuta  la  cristiani  ta  . . . 

Después  de  contar  los  preparativos  para  la  guerra, 
los  primeros  combates  que  fueron  desfavorables  á  los 
venecianos  y  que  valieron  la  caída  en  manos  de  los 
franceses  de  varias  ciudades  que  antes  reconocían  la 
soberanía  de  San  Marcos,  continúa  así :  . . .  Dapoi  la 
rota  del  champo  che  fo  di  14.  Marzo  non  se  ha  auto 
una  bona  nuova,  ma  tute  ala  roversa  contrarié  e  ma- 
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ledete.  Questa  povera  tera  xe  in  el  mazor  spavento  che 
la  fosse  mai,  et  se  fano  chosse  che  non  se  fexe  mai. 
luti  zentilomeni  et  puovolani,  che  a  la  posibilita,  com- 
plano armadure  por  suo  doso  per  armarse,  te  dicho 
di  100  i  90 ;  una  churazina  che  valeba  2  e  j  ducati 
val  5  e  6 ;  son  per  cómprame  una  per  me  ad  ogni  modo, 
che  mai  criti,  mi  mancho  mel  pensi,  siche  considera 
chome  se  sta,  se  pol  ben  dir  adesso  chome  dixe  el  fio- 
rentin :  se  Dio  non  ze  ajuta  chachata  labiamo.  E  piui 
oltre  non  mi  estenderb  dirte  salvo  pregar  messer  domine 
Dio  ne  ajuti.  Ogni  giorno  tute  le  jezie  di  questa  tera 
fa  prozesion,  por  taño  el  Cr  o  ce  fizo  e  chantano  le  letanie 
con  mol  te  done  e  omeni  driedo  tanto  devotamente  quanto 
vedes  ti  mai ;  le  done  tu  non  le  vedi  piü  vestide  chome 
le  andavano,  ma  tutte  alia  tonda,  con  le  sue  chandele 
in  man,  et  mol  te  des  se  con  le  lagrime  ai  ochi  e  sospiri 
e  chiamarse  in  cholpa . . .  Charestia  grande,  che  Idio 
ze  aiuti.  Sti  zorni  sa  paga  la  fariña  lire  8  al  ster 
in  fontago ;  a  hora  con  Vajuto  de  Dio  la  xe  chala  a 
lire  6  la  bona . . . 

Veinte  años  precisos  duraron  estas  luchas  desapia- 
dadas siendo  teatro  de  sus  miserias  muchas  hermosas 
y  fértiles  comarcas  de  Italia  septentrional.  Debilitá- 
banse con  ellas  las  naciones  cristianas  mientras  mayor 
y  mayor  ensanche  adquiría  entre  tanto  la  potencia 
turca  bajo  el  imperio  de  Solimán  el  Magnífico.  Pero 
fué  suerte,  y  suerte  muy  grande  para  Venecia  que, 
acentuándose  también  cada  día  más  la  rivalidad  entre 
el  rey  de  Francia  y  el  emperador  Carlos  V,  bajo 
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cuyo  cetro  se  habían  unido  los  dominios  germánicos 
con  los  españoles,  acabaran  ambos  monarcas  por  dis- 
putarse con  las  armas  el  predominio  continental. 

Como  resultado  de  su  derrota  en  Pavía  y  á  con- 
tinuación de  haber  caído  prisionero,  Francisco  I  de 
Francia  no  tuvo  otro  camino  para  contener  la  omni- 
potencia de  su  afortunado  rival  que  buscarse  alianzas 
italianas,  y  entre  éstas  aún  la  de  Venecia,  enemiga 
suya  hasta  el  día  anterior.  Y  Roma  así  mismo,  que 
algunos  años  antes  procuraba  conjuntamente  con  otros 
Estados  de  la  Liga  la  ruina  de  Venecia,  cambió  ahora 
de  rumbos  uniéndose  también  con  la  República  de  San 
Marcos,  la  cual,  aunque  debilitada  por  tanta  lucha,  con- 
taba siempre  con  abundantes  recursos  materiales  y 
una  admirable  energía  patriótica  que  nunca  desmayó. 

En  1529  celebró  Venecia  dos  tratados  diferentes 
que  le  devolvieron  la  perdida  tranquilidad  y  casi  todas 
sus  posesiones  italianas ;  el  primero  con  Francisco  I, 
el  Papa  y  la  República  de  Florencia,  dirigido  contra 
Carlos  V ;  y  luego  después  otro  con  este  monarca, 
el  cual  le  garantizaba  una  paz  definitiva.  Con  excep- 
ción de  Ravena  que  permanecería  en  poder  del 
Papa,  todas  las  demás  ciudades  y  posesiones  de  la 
península  fueron  restituidas  á  Venecia,  de  igual  modo 
que  sus  antiguos  privilegios  en  el  reino  de  Nápoles; 
resultando  así  que,  á  pesar  de  guerras  tan  desastrosas 
iniciadas  para  aniquilar  á  la  República,  ésta  salió  de 
ellas  libre  como  antes  y  respetada  por  sus  antiguos 
enemigos.    Desde  entonces  ya  los  franceses  no  vol- 
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vieron  más  á  Italia  hasta  los  días  de  Napoleón,  y  de 
los  invasores  extrangeros  solamente  quedaron  en  Ná- 
poles  los  soldados  imperiales  de  Carlos  V. 

*  *  * 

Avanzando  los  años  del  mismo  siglo  XVI  que 
hasta  aquí  no  había  sido  muy  afortunado  para  las 
armas  venecianas,  tuvo  lugar  otro  suceso  trascendental 
que  las  cubrió  nuevamente  de  inmensa  gloria.  Reu- 
nidas las  flotas  de  España  y  Venecia,  con  la  ayuda 
de  algunas  naves  pontificias,  los  barcos  cristianos  que 
mandaba  en  jefe  el  príncipe  español  don  Juan  de 
Austria  obtuvieron  sobre  la  armada  turca  la  más 
espléndida  victoria  en  las  aguas  de  Lepanto,  destro- 
zando completamente  el  poder  marítimo  de  los  oto- 
manos. Dicha  victoria  fué  celebrada  por  todo  Occi- 
dente como  un  acontecimiento  donde  se  veía  la  mano 
de  la  Providencia  salvando  á  las  naciones  cristianas 
del  yugo  musulmán.  La  verdad  es  que  alejó  para 
siempre  el  temor  de  nuevas  conquistas  turcas  en  el 
mar  Mediterráneo. 

La  parte  que  cupo  á  Venecia  en  esa  formidable 
batalla  naval  fué  tan  importante  como  la  de  España, 
pues  que  no  era  menor  el  número  de  galeras  que 
aportó,  ni  el  número  de  cañones  y  soldados  comba- 
tientes bajo  el  pabellón  de  San  Marcos  era  inferior 
á  los  que  peleaban  bajo  las  banderas  de  Su  Magestad 
Católica.    Mandaba  la  flota  veneciana  Sebastiano  Ve- 


i68 


ESPLENDOR  Y  DECADENCIA 


nier,  y  si  fueron  muy  grandes  sus  pérdidas  y  sacri- 
ficios, en  relación  con  ellos  anduvieron  también  las 
presas  y  el  botin  guerrero  que  le  tocaran  al  repar- 
tirse los  despojos  turcos ;  los  cuales  se  resumen  en 
las  siguientes  cifras:  39  galeras,  4  galeotas,  39  ca- 
ñones grandes,  86  pequeños  y  1 162  prisionéros.  Entre 
las  galeras  que  cayeron  en  su  botin  estaba  la  nave 
capitana  de  los  turcos,  en  cuya  cubierta  había  caido 
peleando  el  comandante  en  jefe,  Muezinzade  Alí,  la 
cabeza  de  quien  fué  colgada  del  palo  mayor  cerca  del 
estandarte  veneciano. 

Fácil  es  comprender  con  cuanta  bulliciosa  alegría 
celebraría  Venecia  la  noticia  de  semejante  victoria. 
Ella  atravesó  como  relámpago  toda  la  ciudad,  acu- 
diendo á  la  Plaza  de  San  Marcos  tal  numerosa  mu- 
chedumbre, que  se  hizo  en  extremo  difícil  al  dux 
Mocenigo  salir  de  Palacio  en  dirección  á  la  Basílica 
y  abrirse  paso  al  través  de  ese  mar  de  seres  huma- 
nos. Las  campanas  de  todas  las  iglesias  tocaban  á 
fiesta ;  los  ciudadanos,  sin  distinción  de  edad  ni  condi- 
ción, corrían  de  un  lado  á  otro  abrazándose  y  prorum- 
piendo  en  exclamaciones  de  gozo ;  unos  atendieron  á 
dar  libertad  á  los  presos  en  sus  cárceles ;  otros  á  cerrar 
los  almacenes  y  negocios,  sobre  cuyas  puertas  dejaban 
escritas  estas  palabras :  «  Cerrado  por  la  muerte  de 
los  turcos.  »  Y  los  habitantes  de  nacionalidad  musul- 
mana, que  no  eran  escasos,  se  escondían  muertos  de 
miedo  donde  pillasen  para  escapar  á  una  posible  ven- 
ganza del  populacho. 
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El  dux  á  todo  esto,  en  compañía  del  legado  pon- 
tificio, del  patriarca  Grimani,  de  los  consejeros  y  pa- 
tricios que  en  esos  instantes  se  hallaban  en  el  Palacio 
ducal  ó  sus  inmediaciones,  entró  á  la  basílica  de  San 
Marcos  para  dar  gracias  al  cielo  y  celebrar  con  fiestas 
religiosas  muy  solemnes  el  faustísimo  acontecimiento. 
Se  ordenaron  además  durante  cuatro  días  consecu- 
tivos fiestas  y  procesiones  en  todas  las  iglesias  de 
Venecia  y  tierra  firme,  y  con  el  fin  de  perpetuar  el 
recuerdo  de  Lepanto  decretaron  la  erección  de  una 
estatua  á  Santa  Cristina  en  la  puerta  del  Arsenal, 


Tiepolo.  Venecia  desposada  con  Neptuno.  (Palacio  ducal) 

por  haber  coincidido  el  día  de  su  fiesta'  con  el  de  la 
victoria  naval.  Al  pie  de  la  bella  estatua  fué  grabada 
esta  inscripción  conmemorativa :  Victoriae  navale  mo- 
numentum  MDLCCI,  quedando  establecida  la  práctica 
que  todos  los  años  el  día  de  Santa  Cristina,  ó  sea 
el  7  de  Octubre,  aniversario  de  Lepanto,  el  dux  se 
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dirigiese  en  procesión,  acompañado  de  la  Señoría,  á 
visitar  la  iglesia  destinada  al  culto  de  aquella  Santa, 
en  señal  de  agradecimiento  por  el  gran  triunfo  alcan- 
zado contra  los  turcos. 

Variada  fué  la  fortuna  de  Venecia,  como  se  ve, 
durante  el  transcurso  del  siglo  que  he  venido  recor- 
dando muy  á  la  ligera.  A  unos  días  aciagos  y  tristes 
se  sucedieron  otros  felices  y  brillantísimos,  destinados 
á  hacer  olvidar  muchas  amarguras  de  los  primeros 
y  tantos  síntomas  más  del  continuado  decaimiento  que 
seguía  su  curso. 

Sin  embargo,  para  quien  estudie  con  atención  la 
historia  de  esta  ilustre  ciudad  que  está  narrada  no 
tanto  en  libros  más  ó  menos  fidedignos,  cuanto  retra- 
tada en  sus  monumentos  y  en  su  arte,  existe  un  hecho 
que  sobresale  por  encima  de  todo  lo  demás  impo- 
niéndosenos con  fuerza  indiscutible  como  fehaciente 
y  averiguado.  Mucho  decayó  en  el  siglo  XVI  el  vuelo 
mercantil  de  los  venecianos ;  pudo  sin  duda  debili- 
tarse mucho  su  antigua  energía  y  amor  á  la  navega- 
ción, los  cuales  despertaron  alguna  vez  como  en  los 
mejores  tiempos  á  juzgar  por  su  conducta  en  la  ba- 
talla de  Lepanto  y  los  elementos  que  Venecia  logró 
aportar  á  dicha  acción  de  guerra;  pero  simultáneamente 
á  esta  degeneración  brotaron  con  sin  igual  vigor  en 
suelo  veneciano  los  ingenios  artísticos  cuya  abundancia 
causará  siempre  el  asombro  de  las  generaciones. 

En  este  período  de  su  historia  tenemos,  por  con- 
siguiente, que  admirar  á  Venecia  bajo  una  nueva  faz, 
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por  cierto  más  atrayente  que  otra  cualquiera;  y  si 
antes  la  habíamos  celebrado  por  sus  iniciativas  gue- 
rreras, por  su  espíritu  mercantil  esforzado  y  tenaz, 
por  su  interesante  constitución  y  gobierno,  desde 
ahora  la  admiraremos  y  celebraremos,  aunque  sea 
bien  positivo  que  en  materia  política  va  en  rápido 
camino  de  decaer,  por  su  belleza  incomparable  y  por 
su  arte  maravilloso.  He  aquí  el  hecho  á  que  me 
refería  momentos  hace.  Venecia  se  embelleció  durante 
el  siglo  XVI  en  términos  tales  que  ninguna  otra  ciudad 
del  mundo  se  atrevería  á  rivalizar  con  ella.  Palacios, 
iglesias,  museos,  estatuas  y  pinturas,  todos  están  allí 
para  atestiguar  el  colosal  movimiento  de  las  artes,  más 
rico,  más  brillante  y  esplendoroso  que  aquel  que 
tuviera  lugar  en  la  misma  Florencia  durante  igual 
período.  Y  la  nota  dominante  en  este  embellecimiento 
son  el  lujo  y  esplendor  inauditos,  suscitados  por  las 
cuantiosas  riquezas  que  acumuló  una  secular  activi- 
dad, y  estimulados  todavía  más  por  esa  fiereza  pa- 
triótica en  combinación  con  una  fantasía  imaginativa 
inextinguible  de  que  hicieron  gala  los  venecianos  en 
forma  jamás  vista  hasta  entonces  ni  después. 

De  aquí  resulta  que  si,  en  el  larguísimo  período 
de  más  de  mil  años  que  duró  la  existencia  del  Estado, 
el  siglo  XIII  fué  para  Venecia  el  de  la  grandeza  y 
de  las  glorias  guerreras,  el  XVI  fué  como  ningún 
otro  el  siglo  de  su  esplendor.  Brillaron  entonces 
las  artes  de  una  manera  realmente  deslumbradora,  y 
las  fiestas  y  los  saraos  y  los  festines  y  el  boato  de 
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sus  patricios  en  el  vivir  alcanzaron  un  brillo  equiva- 
lente, superando  á  cualquiera  corte  de  Europa  por 
espléndida  que  fuese. 

Aunque  mucho  se  hubieran  modificado  las  con- 
diciones del  continente  europeo  durante  el  tiempo 
que  medió  entre  la  batalla  de  Lepanto  y  los  prome- 
dios del  siguiente  siglo,  también  éste  guardaba  en 
reserva  importantes  glorias  y  grande  acopio  de  pres- 
tigio al  pabellón  de  San  Marcos. 

Si  recorremos  con  cierto  detenimiento  las  nume- 
rosas salas  del  Museo  Cívico  nos  llamará  la  atención 
entre  otras  llenas  de  recuerdos  antiguos,  de  cuadros, 
armaduras,  trajes  y  objetos  diversos  de  la  pasada 
edad,  una  que  por  entero  está  consacrada  á  mantener 
viva  la  memoria  de  Francisco  Morosini.  Vénse  allí, 
á  manera  de  trofeos  gloriosos,  junto  con  el  busto  del 
gran  capitán,  sus  armaduras  y  arreos,  armas  y  estan- 
dartes turcos,  pinturas  de  diversos  combates  y,  en 
fin,  otros  diferentes  trofeos  que  conmemoran  impor- 
tantes acciones  guerreras.  Hacen  bien  los  venecianos 
modernos  en  guardar  celosamente  los  recuerdos  de 
aquel  hombre  ilustre,  heredero  de  las  glorias  de  Dan- 
dolo,  porque  ya  más  tarde  ningún  otro  vendrá  á 
ilustrar  los  anales  de  la  historia  patria  en  forma  que 
se  le  compare. 

Parecía  que  la  misión  histórica  de  Venecia  de  com- 
batir al  turco  y  contener  sus  avances  en  el  Medi- 
terráneo hubiera  llegado  á  su  término.  Lejanos  ya 
de  casi  un  siglo  los  días  de  Lepanto,  las  influencias 
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venecianas  decaían  incesantemente  en  los  mares  orien- 
tales, disminuyendo  al  propio  tiempo  el  número  de 


Monumento  del  dux  Valier  en  S.  Juan  y  Pablo 


sus  posesiones  en  el  archipiélago  ó  sobre  las  costas 
de  Grecia.  Con  todo,  durante  la  segunda  mitad  del 
siglo  XVII,  el  talento  militar  y  la  buena  estrella  de 
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Francisco  Morosini  reaccionaron  contra  esa  decadencia, 
hasta  el  extremo  de  hacernos  pensar  que  reviviría 
la  potencia  antigua  del  león  de  San  Marcos  contra 
quien  venía  á  escollarse  por  última  vez  la  media  luna 
musulmana. 

Las  campañas  marítimas  de  Morosini  fueron  tan  lar- 
gas como  felices.  Habiendo  comenzado  por  atacar  la  isla 
de  Candia,  destruyó  á  Egina  y  tomó  posesión  de  la  plaza 
fuerte  de  Voló  que  le  libraron  sus  defensores  turcos  con 
armas,  municiones  y  cañones.  Pocos  años  más  tarde 
organizó  una  espedición  contra  la  Morea  durante  la 
cual  pasó  de  victoria  en  victoria,  arrebatando  diversas 
plazas  del  poder  de  los  turcos,  sin  perjuicio  de  que 
una  de  ellas,  Navarino,  diese  pruebas  de  la  más  por- 
fiada resistencia.  Más  ó  menos  por  la  misma  época 
los  ejércitos  otomanos  avanzaban  victoriosamente  por 
el  interior  de  Europa  hasta  cerca  de  las  murallas  de 
Viena,  pero  gracias  al  auxilio  de  los  polacos  que 
mandaba  Juan  Sobieski,  lograron  los  imperiales  de- 
tenerlos y  vencerlos  en  su  temeraria  empresa  de  do- 
minar el  continente  cristiano. 

Cuando  llegó  á  Venecia  la  noticia  de  los  triunfos 
de  Morosini  en  Patras,  Lepanto,  Corinto  y  Atenas 
hallábase  precisamente  reunido  el  Mayor  Consejo,  y 
apenas  hubo  escuchado  la  lectura  de  los  documentos 
oficiales  dando  razón  de  los  felices  resultados  en  la 
campaña,  suspendióse  la  asamblea  y  se  dirigieron 
todos  los  miembros  del  Consejo,  encabezados  por  el 
mismo  dux,  á  la  iglesia  de  San  Marcos  con  el  objeto 
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de  celebrar  allí  un  Te  Deum  en  acción  de  gracias. 
Inmediatamente  después  se  preocupó  el  gobierno  de 
dispensar  recompensas  á  los  jefes  y  marinos  que  más 
se  hubieran  distinguido,  reservando  para  Francisco 
Morosini  un  premio  especial  y  extraordinario,  cual 
es,  el  título  de  Peloponesiaco  que  le  decretó  el  Senado 
en  perpetuo  recuerdo  de  sus  memorables  campañas 
en  el  Peloponeso.  Se  mandó  así  mismo  colocar  un 
busto  suyo  en  la  sala  del  Consejo  de  los  Diez  con 
esta  inscripción :  Francisco  Mauroceno  Peloponnesiaco 
adhuc  viventi  senatus. 

Convertido  en  terror  de  los  musulmanes,  dice  la 
crónica,  en  cualquier  parte  que  el  héroe  se  mostrase 
le  sonreía  la  victoria ;  guerrero  valerosísimo,  su  larga 
carrera  militar  formó  en  sí  misma,  sin  necesidad  de 
extraña  participación,  un  monumento  que  resistirá  á 
la  acción  de  los  siglos.  Llevó  á  cabo  la  conquista 
de  más  de  treinta  plazas  fortificadas ;  se  apoderó  de 
1360  cañones,  haciendo  caer  muertos  ó  prisioneros 
la  enorme  cantidad  de  200,000  turcos.  En  premio  de 
tantos  méritos  y  de  tantas  virtudes  así  cívicas  como 
militares,  la  patria  quiso  llamarlo  á  la  suprema  ma- 
gistratura, eligiéndolo  dux  para  suceder  á  Marco 
Antonio  Giustiniani. 

Y  todavía,  como  si  los  servicios  no  hubiesen  sido 
bastantes,  á  pesar  de  su  calidad  ducal  no  consintió 
en  abandonar  la  flota  para  regresarse  á  Venecia  donde 
le  aguardaba  el  trono,  sino  que  en  el  mismo  año 
de  1688  emprendió  una  nueva  expedición  á  Negro- 
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ponte  desde  el  golfo  de  Egina.  Ella  no  pudo  lle- 
varse á  feliz  término  por  una  grave  enfermedad  so- 
brevenida al  jefe  á  consecuencia  de  las  privaciones, 
y  por  otros  inconvenientes  que  surgieron  en  seguida, 
haciendo  infructuosos  cuantos  esfuerzos  y  sacrificios 
se  había  impuesto. 

Cuando  cinco  años  más  tarde  dirigía  las  riendas 
del  gobierno  veneciano,  éste  le  encomendó  nueva- 
mente el  mando  de  sus  escuadras,  porque  ningún  otro 
jefe  podía  rivalizar  con  Francisco  Morosini  en  pericia 
•ni  en  cualidades  de  mando.  Se  trataba  de  renovar 
las  hostilidades  contra  el  imperio  otomano. 

No  encontró  dificultad  alguna  el  viejo  general  para 
abandonar  las  comodidades  de  su  palacio  ni  las  hol- 
guras del  elevado  puesto,  sino  que  rápidamente  se 
dispuso  á  partir.  Y  llegado  el  momento  de  su  par- 
tida la  ciudad  de  Venecia  festejó  con  pompa  solem- 
nísima y  universal  entusiasmo  el  embarque  del  ilustre 
jefe  supremo.  Al  dirigirse  procesionalmente  á  San 
Marcos,  precedido  de  los  estandartes  y  heraldos  con 
trompas  y  clarines,  acompañado  por  todos  los  fun- 
cionarios públicos  militares  y  civiles,  caminaba  Mo- 
rosini con  el  gran  manto  de  capitán  general,  de  finí- 
simo brocado  de  oro,  llevando  en  la  mano  el  bastón 
de  mando.  Marchaban  á  sus  flancos  el  Nuncio  pon- 
tificio y  el  embajador  de  Francia;  y  detrás  la  Señoría, 
los  Procuradores  de  San  Marcos,  los  Magistrados,  el 
Senado  y  gran  número  de  patricios.  A  poco  de  llegar 
todos  ellos  á  la  basílica  celebró  el  Patriarca  oficios 


ESPLENDOR  Y  DECADENCIA  177 

muy  solemnes,  y  después  de  haber  bendecido  el 
estandarte  ducal,  salieron  en  seguida  de  la  iglesia, 
dando  en  el  mismo  orden  de  la  llegada  una  vuelta 
procesional  por  toda  la  plaza  que  estaba  ornamentada 


Paulo  Veronese.  Triunfo  de  Venecia.  (Palacio  ducal) 
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con  arcos  de  triunfo  y  todo  género  de  alegres  deco- 
raciones, Al  ruido  de  los  cañonazos  y  de  las  cam- 
panas tuvo  lugar  el  embarque  del  dux  sobre  el  Bu- 
centauro  que  lo  condujo  hasta  el  Lido,  donde  se 
detuvo  á  orar  en  la  iglesia  de  San  Nicolás.  Allí  se 
despidió  de  toda  la  comitiva,  y  en  medio  de  generales 
aclamaciones  tomó  el  barco  que  le  estaba  preparado, 
haciéndose  á  la  vela  luego  después  con  rumbo  á  los 
mares  de  Grecia. 

Fué  ésta  la  última  campaña  del  ilustre  Pelopone- 
siaco  y  ella  valió  nuevos  triunfos  y  muy  importantes 
adquisiciones  á  la  República.  Mas  no  habían  trans- 
currido ocho  meses  de  aquella  triunfal  partida  de 
Venecia  y  de  aquellas  brillantes  manifestaciones  de 
júbilo,  cuando  el  dux  Morosini  sucumbía  en  Nápoles 
de  Rumania  víctima  de  la  enfermedad  que  contrajo 
en  las  fatigas  de  la  misma  campaña.  Llevaron  sus 
restos  á  Venecia  dándole  sepultura  en  la  nave  central 
de  San  Esteban,  iglesia  dominicana,  sobre  cuyo  pa- 
vimento vemos  hoy  una  hermosa  y  colosal  plancha 
de  bronce  con  las  armas  y  retrato  del  Peloponesiaco. 
Y  entre  los  muchos  honores  postumos  que  se  le  rin- 
dieron, decretó  el  Senado  la  construcción  de  un  arco 
de  marmol  en  la  sala  del  Escrutinio  en  el  Palacio 
ducal,  según  igualmente  podemos  ver  hoy  día  en  dicha 
sala,  con  relieves,  ornamentos  é  inscripciones  desti- 
nadas á  conservar  perpetuo  recuerdo  de  los  grandes 
servicios  que  Morosini  prestara  á  su  patria. 
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Los  laureles  conquistados  por  el  ilustre  Morosini 
fueron  los  últimos,  como  ya  lo  dije,  que  vinieron  á 
ceñir  la  frente  de  Venecia  triunfadora,  de  aquella 
ciudad  orgullosa  y  gallarda  cuya  historia  refirieron 
brillantemente  sus  artistas  sobre  las  paredes  del  Pa- 
lacio ducal  hasta  convertirla  en  la  más  espléndida 
apoteosis  de  gloria. 

Efectivamente  el  siglo  XVIII  no  le  tenía  en  reserva 
como  el  anterior  gloria  alguna,  sino  más  bien  un  tris- 
tísimo final  para  sus  postrimerías,  las  cuales  fueron 
tan  tristes  y  deslucidas  como  otras  épocas  fecundas 
en  acciones  brillantes.  Desde  entonces  la  República 
no  siguió  pesando  en  los  destinos  europeos,  ni  su 
nombre  ó  la  bandera  de  San  Marcos  fué  temida  en 
los  confines  orientales  del  Mediterráneo.  Sin  pose- 
siones en  Grecia,  ni  en  las  islas,  ni  al  otro  lado  de 
ese  mar  Adriático  que  antes  consideraban  suyo,  fuera 
de  la  misma  Laguna  no  le  quedaron  más  posesiones 
territoriales  que  una  que  otra  ciudad  italiana. 

Para  terminar  la  larguísima  lista  de  dux  que  go- 
bernaron é  ilustraron  á  Venecia  durante  catorce  siglos 
llegó  al  trono  ducal  en  1789  Ludovico  Manin,  hombre 
distinguido  y  prudente,  estimado  por  la  opinión,  pro- 
tector de  las  artes  y  las  letras;  pero  escaso  de  la 
energía  de  carácter  y  otras  condiciones  especiales  que 
aquellos  críticos  tiempos  exigían  del  buen  gobernante. 
Cuando  todo  parecía  desorganizarse,  cuando  ideas 
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nuevas  y  hasta  subversivas  rápidamente  venían  ger- 
minando desde  las  raíces  de  la  sociedad,  cuando  el 
gobierno  mismo  perdía  su  prestigio  y  autoridad  an- 
tigua, habríase  requerido  el  patriotismo  de  otro  tiempo 
y  aquella  proverbial  antigua  cordura  para  salvar  á  la 
patria,  cuyos  últimos  días  muy  de  prisa  llegaban. 
Pero  en  ninguna  parte  se  hallaron  esta  cordura,  ni 
esta  energía,  ni  este  patriotismo,  sino  que  los  vene- 
cianos antes  bien,  dados  por  entero  á  la  vida  alegre 
y  galante,  al  lujo  y  á  las  mascaradas,  á  los  espectá- 
culos y  á  las  fiestas  pomposas  más  propias  de  una 
edad  anterior  que  del  final  del  siglo  XVIII,  cuando 
ya  imperaban  ideas  filosóficas  y  políticas  de  muy  di- 
versa índole,  descuidaron  lastimosamente  cuanto  al 
porvenir  de  su  patria  se  refiriese,  sacrificando  sin 
escrúpulos  la  gloriosa  herencia  que  los  siglos  habían 
puesto  en  sus  manos. 

En  aquella  época,  que  por  hallarse  poco  distante 
de  nosotros  perfectamente  comprendemos  y  nos  parece 
con  exactitud  analizada,  ya  los  artistas  de  Venecia, 
quienes  por  su  parte  tampoco  habían  heredado  el 
ingenio  ni  la  inspiración  de  otra  edad,  no  buscaron 
como  sus  predecesores  asuntos  grandiosos  para  de- 
sahogar sus  iniciativas.  Y  ¿cómo  habrían  de  encon- 
trarlos aunque  les  bascasen?  En  ese  momento  la 
patria  nada  podía  ofrecerles,  porque  carecía  de  glorias 
la  religión  tampoco  les  ofrecía  g;ran  cosa,  como  quiera 
que  sus  almas  ya  estaban  sordas  á  las  bellezas  de  la 
piedad  y  á  todos  aquellos  encantos  que  inspiraran 
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divinamente  á  sus  mayores.  Por  esta  razón  no  pin- 
taron como  antes  se  pintaba  espectáculos  de  batallas 


Tiepolo.  Frescos  de  Antonio  y  Cleopatra  en  el  pal.  Labbia 


navales,  recepción  de  príncipes  ó  alusiones  simbólicas 
á  la  potencia  veneciana.  No  pintaron  tampoco  esce- 
nas religiosas  y  místicas  de  la  vida  de  Jesucristo  y 
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de  los  santos,  por  el  estilo  de  las  conversazione  del 
Renacimiento,  ni  Santas  Familias  y  Madonas ;  pero 
sí  en  cambio,  mascaradas  de  Carnaval,  regatas  en  el 
Canal  Grande,  personajes  de  peluca  empolvada,  y, 
en  fin,  todas  aquellas  escenas  de  interior  en  que  se 
distinguieron  los  Canalettos,  los  Guardi  y  los  Longhi, 
alejándose  inmensamente  de  las  tendencias  é  ideales 
de  la  famosa  escuela  antigua.  El  arte  es,  al  fin  y 
al  cabo,  resultante  de  una  época,  y  gracias  á  él  nos 
es  dado  juzgar  con  posterioridad  las  condiciones  ge- 
nerales de  aquella. 

Incúlpase  ordinariamente  á  Manin  de  la  caída  del 
gobierno  veneciano  ;  pero  parece  difícil  que  un  hombre 
cualquiera,  por  hábil  y  previsor  que  fuese,  hubiera 
sido  suficiente  para  contener  ó  alterar  la  corriente 
de  los  acontecimientos.  Sería  ello  suponer  á  un  hom- 
bre solo  influencia  exagerada  en  los  comunes  destinos. 

Como  quiera  que  á  efectos  de  esta  naturaleza  y  de 
tal  magnitud  concurren  necesariamente  causas  varia- 
das y  numerosas,  debemos  más  bien  imaginarnos  que, 
con  la  intervención  de  Manin  ó  sin  ella,  Venecia 
estaba  condenada  á  morir  como  Estado  independiente. 
Y  aunque  si  la  dejan  sola  pudo  haber  tardado  en 
llegar  el  momento  de  su  caída,  á  nadie  se  ocultará 
que  con  las  conquistas  de  Napoleón  ya  estaba  virtual 
y  moralmente  muerta. 

Dice  un  historiador  que  Venecia  llevó  durante  el 
último  tercio  del  siglo  XVIII  la  vida  de  aquel  cala- 
vera que,  indiferente  para  todo  y  exento  de  escrú- 
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pulos  de  cualquiera  índole,  sabe  que  ha  de  morir  al 
siguiente  día  y  nada  le  importa.  En  realidad  habíase 
puesto  indiferente  á  la  cosa  pública.  Poco  adicta  á 
las  guerras  dejábase  halagar  por  los  atractivos  de  la 
paz  sumiéndose  en  la  molicie  de  músicas,  cantos, 
espectáculos  y  mascaradas,  de  fiestas  y  disipación, 
sin  preocuparse  absolutamente  de  empresas  grandes 
ni  de  imitar  el  espléndido  ejemplo  que  los  antepasados 
ponían  delante  de  sus  ojos. 

Pues  bien,  el  día  12  de  Mayo  de  1797,  por  voto 
casi  unánime  del  Mayor  Consejo,  abandonó  Ludovico 
Manin  las  funciones  ducales  entregando  el  gorro,  el 
anillo  y  demás  insignias  de  mando.  Con  él  quedó 
terminada  la  larguísima  serie  de  dux  que  desde  el 
siglo  octavo  venían  rigiendo  las  islas  de  la  Laguna 
y  que  desde  el  año  810  y  Agnello  Partecipazio  tenían 
su  asiento  en  la  misma  Venecia.  El  león  de  San 
Marcos,  cargado  de  honra  y  de  prestigio  que  se  con- 
quistó gracias  á  los  esfuerzos  de  un  pueblo  extraor- 
dinario, caía  ahora  sin  honra  la  que  menor,  con  ver- 
güenza más  bien,  para  no  servir  de  otra  cosa  en 
adelante  que  como  objeto  curioso  en  algún  museo  ó 
como  simple  tradición  de  glorias  desaparecidas. 

Pocos  días  después,  á  la  llegada  y  ocupación  de 
Padua  por  los  franceses,  que  con  esto  desposeían  á 
Venecia  de  su  último  territorio  en  el  continente,  ya 
quedó  el  poderoso  enemigo  frente  á  frente  de  la  La- 
guna, y  aquella  ciudad  aislada  con  sus  islas  en  medio 
del  Adriático.    Ni  se  pudo,  ni  se  pensó  siquiera  en 
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resistir.  No  habían  los  franceses  dado  un  paso  de 
Padua  hacia  adelante  cuando  el  Senado  veneciano  se 
reunía  por  última  vez,  incapaz  de  continuar  dirigiendo 
los  destinos  de  su  patria,  y  dejaba  en  un  testamento 
político  tristemente  famoso  la  mayor  prueba  de  su 
incapacidad.  Todo  aquello  quedó  á  la  bolina,  podría 
decirse ;  abandonada  la  defensa  nacional,  desorgani- 
zado el  gobierno  y  sin  cabeza  ni  rumbos  políticos. 
Quedó  listo  efectivamente  para  que  el  gran  conquis- 
tador francés  llegase  en  son  de  amo  y  señor  sin  dis- 
parar un  cartucho  y  viniese  á  pasear  su  vista  mara- 
villada ante  las  bellezas  de  San  Marcos  y  de  la  Plaza, 
muchas  de  las  cuales  no  tuvo  reparo  en  arrancar  de 
su  sitio  y  llevárselas  como  botín  de  guerra. 

«  Mientras  Venecia,  dice  la  Crónica,  entre  fiestas 
y  danzas  en  torno  del  árbol  de  la  Libertad  sepulta 
su  autonomía,  destroza  su  cetro,  pisotea  el  cuerno 
ducal,  entrega  á  las  llamas  su  Libro  de  Oro,  y  entre 
danzas  lúbricas  y  cantos  beodos,  llena  de  risa  y  loca 
de  placer,  de  reina  que  era  se  convierte  en  esclava, 
tiene  lugar  en  Campo  Formio  un  Mercado  de  naciones 
donde  se  firma  aquel  célebre  tratado  entre  Francia 
y  Austria  que  toma  su  nombre  de  aquel  mismo  sitio 
donde  le  firmaron. 

«  Gracias  á  dicho  tratado  el  Austria  obtuvo  pose- 
sión de  Venecia,  de  las  provincias  vénetas  de  tierra 
firme  hasta  el  Adige,  de  Istria  y  Dalmacia  que  ya 
estaban  ocupadas  por  ella  de  acuerdo  con  Napoleón 
y  bajo  pretexto  de  mantener  el  orden  perturbado, 
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La  Francia  conservaba  las  islas  jónicas,  que  también 
tenía  ocupadas  militarmente,  y  la  Bélgica  por  añadi- 
dura. Y  con  las  Romañas,  las  Legaciones,  el  ducado 
de  Módena,  la  Lombardía,  la  Valtellina,  el  Bergamasco, 
el  Bresciano  y  el  Mantovano  se  compuso  la  República 
Cisalpina. 

«  Apenas  hubo  llegado  á  Venecia  la  noticia  de  este, 
no  diré  tratado  sino  más  bien  infame  mercado  de  na- 
ciones, generales  fueron  el  lamento  y  la  desesperación. 
Solamente  entonces  comenzaron  á  descubrir  la  verdad 
desnuda  muchos  pobres  ilusos  que  antes  nada  veían ; 
solamente  entonces  se  comenzó  á  comprender  de  qué 
clase  de  libertad  habían  sido  mensajeros  aquellos  señores 
venidos  de  Francia. 

«  Imaginándose  tener  voz  todavía,  ser  dueña  de  sí 
misma  y  hacer  valer  sus  propios  derechos,  reunióse 
la  Municipalidad  veneciana  pretendiendo  oponerse  con 
fuerza  armada  á  la  ejecución  del  tratado,  al  cual  desde 
luego  negó  su  aprobación.  En  seguida,  consultado 
el  pueblo  en  plebiscito,  de  23,568  votantes,  solamente 
12,725  votaron  por  la  libertad. 

«  El  éxito  de  aquel  plebiscito  fué  comunicado  in- 
mediatamente á  Bonaparte ;  pero  los  emisarios,  en 
vez  de  ser  recibidos  por  él  en  Milán  fueron . . .  condu- 
cidos á  la  cárcel. 

«  Venecia  había  sido  traicionada,  Venecia  había  sido 
infamemente  vendida  al  Austria!  » 
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JUEGOS  Y  FIESTAS 
VENECIANAS 


L  terminar  el  capítulo  anterior  vimos  como 
la  vida  de  la  República  veneciana  después  de 
tantas  y  prolongadas  glorias  expiraba  misera- 
blemente en  medio  de  las  fiestas  y  de  las  orgías. 
Ello  no  es  raro.  Su  amor  á  los  ejercicios  guerreros, 
á  los  juegos,  fiestas,  regatas,  procesiones  y  todo  género 
de  espectáculos  en  que  se  mezclen  la  pompa  y  la  fan- 
tasía fué  proverbial  y  en  ningún  tiempo  ellos  dejaron 
de  entretenerles.  Por  esta  circunstancia,  aunque  en 
la  actualidad  todos  aquellos  espectáculos  sean  simple 
recuerdo  del  pasado  y  subsistan  únicamente  en  cua- 
dros é  impresiones,  bien  vale  la  pena  de  que  les 
destine  un  capítulo  especial,  en  la  confianza  de  que 
no  ha  de  ser  menos  curioso  ni  menos  digno  de  aten- 
ción que  cualquier  otro  de  la  obra. 

En  la  monarquía  antigua  preocupábanse  constan- 
temente sus  usufructuarios  de  halagar  y  contentar  á  los 
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subditos  con  fiestas  y  espectáculos  emocionantes  que 
distrajeran  su  ánimo  de  los  asuntos  de  gobierno,  bus- 
cando desahogo  para  sus  apasionados  apetitos  y  exci- 
tación para  sus  entusiasmos.  De  esta  suerte  proce- 
dieron los  emperadores  romanos  en  una  época  cuando 
para  cohonestar  sus  abusos  y  maldades  se  hacía  pre- 
ciso distraer  al  pueblo  á  fin  de  que  no  parase  mientes 
en  los  sucesos  que  se  desarrollaban  al  rededor  del 
Cesar.  Las  termas,  el  circo,  el  anfiteatro,  los  juegos 
y  lucha  con  las  fieras  adquirieron  tal  participación  en 
la  vida  popular  que  ya  no  le  quedaba  tiempo  ni  dis- 
posición para  los  antiguos  comicios,  ó  para  ocuparse 
en  discutir  seriamente  los  actos  imperiales. 

Ahora  bien,  sin  que  yo  pretenda  hallar  analogía 
de  organización  entre  dos  comunidades  tan  diferentes 
como  el  pueblo  romano  y  la  nación  del  Adriático, 
puesto  que  á  uno  le  tiranizaban  sus  emperadores  y 
la  otra  estaba  libre  y  voluntariamente  asociada  bajo 
un  régimen  satisfactorio  para  todos  sus  miembros; 
sin  embargo,  es  natural  que  ambas  comunidades  se 
asemejaran  en  ciertos  respectos  y  que  la  segunda 
heredase  muchas  costumbres  y  tradiciones  del  pri- 
mero. La  influencia  de  los  romanos  tuvo  por  la  fuerza 
que  dejarse  sentir  sobre  todos  los  pueblos  que  suce- 
sivamente se  organizaron  en  Italia,  acogiendo  de  hecho 
por  tradición  y  situación  geográfica  muchos  usos  y 
prácticas  de  los  antepasados,  aunque  ya  no  existieran 
más  los  motivos  que  las  habían  hecho  nacer. 

Entre  dichas  costumbres  heredadas  por  Venecia  de 
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los  romanos  debemos  contar  aquella  de  los  juegos  y 
ejercicios  atléticos,  que  á  su  vez  importaron  á  Roma 
de  la  Grecia  antigua.  Y  les  conservaron  con  tanto 
mayor  ahinco  cuanto  era  bien  enérgica  y  viril  la  raza 
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Ballesteros  venecianos.  (Dibujo  de  Jacopo  Bellini) 


de  pobladores^de  la  Laguna,  y  cuanto  para  asegurarse 
vida  propia  é  independiente  más  había  menester  da 
ciudadanos  aguerridos  en  los  ejercicios  musculares. 
El  continuo  batallar  en  que  se  encontraron  envueltos ; 
su  perpetuo  contacto  con  el  mar,  el  cual  tiende  por 
la  fuerza  á  hacer  enérgicos  á  los  hombres  que  nece- 
sitan dominarlo,  y  todavía  el  ejemplo  de  las  razas 
invasoras  del  Norte,  robustas  y  esforzadas;  todo  esto 
además  debió  contribuir  desde  muy  temprano  á  que 
los  habitantes  lagunares  prestasen  grande  importancia 
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al  desarrollo  físico  y  á  los  ejercicios  viriles,  sin  los 
cuales  no  habrían  hecho  cuanto  hicieron  ni  obtenido 
los  espléndidos  resultados  que  obtuvieron. 

De  igual  manera  que  en  los  tiempos  modernos 
casi  todas  las  naciones  civilizadas  encuentran  preciso 
educar  á  sus  hijos  en  la  dura,  pero  saludable,  escuela 
de  la  milicia,  así  también  desde  los  primeros  siglos 
de  su  existencia  preocupáronse  los  venecianos  de  edu- 
car y  formar  á  los  suyos,  sin  distinción  de  sangre  ó 
jerarquía,  en  la  escuela  de  las  armas  de  aquella  época. 
Con  este  propósito  les  adiestraban  en  ejercicios  de 
ballesta,  llegando  hasta  el  extremo  de  hacerlos  obli- 
gatorios en  cada  isla  y  distrito  á  todos  los  jóvenes 
que  hubieran  alcanzado  la  edad  de  quince  años.  Con 
las  diferentes  asociaciones  locales  de  tiradores  de  arco 
pudieron  formarse  las  primeras  milicias  del  Estado, 
y  desde  muy  temprano  quedó  instituido  en  el  Lido 
un  centro  de  certámenes  de  tiro  con  reuniones  y  so- 
lemnidades periódicas  y  diversos  premios  que  se  adju- 
dicaban á  los  mejores  tiradores. 

Luego  después  se  dieron  los  venecianos  á  luchas 
atléticas  de  cuerpo  á  cuerpo ;  y  continuando  las  tra 
diciones  de  aquellas  que  en  tiempo  anterior  tenían 
lugar  entre  los  habitantes  de  Eráclea  y  Jesolo  con 
cañas  de  la  India,  los  de  Venecia  adoptaron  á  su 
turno  igual  sistema  de  combate.  Y  para  dar  mayores 
estímulos  á  tal  ejercicio,  en  la  época  del  dux  Sebas- 
tiano Ziani,  hacia  fines  del  siglo  XII,  la  ciudad  quedó 
dividida  en  dos  grandes  partidos  ó  bandos  que  lie- 
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garon  á  hacerse  célebres  por  la  rivalidad  con  que  se 
disputaban  la  palma,  es  á  decir,  los  Castellani  y  los 
Nicolotti,  llamados  primitivamente  Cannaruoli.  For- 
maban en  el  primer  bando  los  ciudadanos  que  resi- 
dían al  oriente  del  Gran  Canal,  en  los  tres  sestieri 
de  Castello,  San  Marcos  y  Dorsoduro ;  y  el  segundo, 
los  habitantes  de  los  otros  tres  barrios  de  Santa  Croce, 
San  Polo  y  Canaregio. 

Del  luchar  con  cañas  de  la  India  pasaron  poco 
después  al  pugilato  con  todo  el  cuerpo,  guerra  dei 
pugni  como  clásicamente  se  le  llamó,  el  cual  se  man- 
tuvo hasta  muy  entrada  la  Edad  Moderna,  formando 
uno  de  los  espectáculos  más  excitantes  con  que  se 
pudiese  divertir  al  pueblo  veneciano.  Dicho  brutal 
ejercicio,  donde  sin  reglamentos  ni  limitación  de  nin- 
guna especie  peleaban  los  campeones  á  más  y  mejor, 
enlazando  sus  cuerpos,  tirándose  de  las  piernas  y  va- 
liéndose de  cualquier  artificio  para  echar  por  tierra 
al  adversario,  adquirió  vasta  celebridad  en  los  domi- 
nios vénetos,  y  tenía  lugar  con  preferencia  en  la  esta- 
ción de  otoño,  desde  septiembre  hasta  las  fiestas  de 
Natividad.  Y  por  una  costumbre  no  poco  curiosa  le 
practicaban  muy  á  menudo  sobre  puentes  sin  para- 
peto en  cualquiera  de  los  canales,  de  tal  manera  que 
en  medio  de  una  confusión  indescriptible  ocasionada 
por  la  lucha  solían  caer  al  agua  los  luchadores,  y  con 
ellos  hasta  algunos  curiosos  que  se  acercasen  dema- 
siado á  la  batahola.  Escasa  idea  podríamos  formar- 
nos de  tales  espectáculos  de  riña,  que  quedaron  ab- 
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antiguos  donde  les  reprodujeron,  las  cuales  son  muy 
de  celebrar,  porque  de  otra  suerte,  con  crónicas  y 
todo,  difícilmente  habríamos  imaginado  la  manera 
como  se  llevaban  á  efecto,  siendo  la  lucha  dei pugni 
peculiar  á  Venecia  y  jamás  adoptada  por  ninguna 
ciudad  moderna  en  forma  semejante. 

No  de  fuerza,  sino  de  pericia  y  equilibrio,  fueron 
otros  ejercicios  llamados  Forze  d'Hercule  que  también 
interesaban  grandemente  á  los  habitantes  lagunares 
al  propio  tiempo  que  las  guerras  de  puños.  Gran 
cantidad  de  individuos,  colocados  unos  sobre  los  hom- 
bros de  los  otros  o  sobre  varas  sostenidas  por  aquellos 
de  más  abajo,  iban  formando  verdaderas  pirámides 
humanas,  las  cuales  comenzaban  por  muchos  cuerpos 
en  la  parte  inferior,  ó  sea  la  base  de  la  pirámide, 
para  terminar  con  uno  solo  en  la  cima.  Este  último 
necesitaba  ser  ajilísimo  acróbata.  A  usanza  de  los 
que  hoy  vemos  en  circos  y  ferias,  espectáculos  de 
esta  clase,  al  aire  libre  en  medio  de  la  plaza  pública 
ó  sobre  balsas  flotantes,  eran  susceptibles  de  atraer 
con  inmenso  atractivo  á  los  espectadores  del  pueblo ; 
y  nada  tiene  de  particular  que  para  contemplarlos  se 
agrupasen  numerosas  muchedumbres  en  torno  del 
tablado  ni  que  se  poblasen  balcones,  pórticos  y  azo- 
teas de  las  casas  con  todos  los  habitantes  de  la  ve- 
cindad. 

Mayor  importancia  todavía  adquirieron  desde  1300 
para  adelante  las  carreras  de  barcas  y  góndolas,  ins- 
titución de  origen  eminentemente  veneciano,  pero  que 
13 
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después  adoptó  el  mundo  entero  hasta  el  día  de  hoy 
en  mares  y  ríos,  como  pasatiempo  favorito  donde  se 
combinan  la  ajilidad  con  la  destreza  y  el  vigor  mus- 
cular de  los  remeros.  Designadas  con  el  nombre  de 
regatas,  dichas  carreras  sobre  las  aguas  tuvieron  co- 
mienzo en  la  emulación  con  que  las  embarcaciones 
de  treinta  y  cuarenta  remos  corrían  desdé  el  muelle 
de  San  Marcos  hacia  el  Lido  conduciendo  abordo  á 
los  tiradores  de  ballesta  que  iban  á  disputarse  los 
premios  del  certamen.  Eran  las  barcas  puestas  en 
fila  (riga  en  italiano,  de  donde  parece  que  procediese 
la  palabra  regata)  á  orillas  del  Molo,  en  los  momentos 
de  partir,  y  todas  ellas  se  disputaban  ansiosamente 
el  honor  de  llegar  primero  á  su  destino  de  San  Ni- 
coló.  Dada  la  necesidad  de  adiestrar  esforzados  re- 
meros en  una  ciudad  exclusivamente  marítima  como 
Venecia,  fácilmente  se  comprende  cuánto  empeño  no 
pondría  el  gobierno  en  que  los  ciudadanos  se  forma- 
sen buenos  bogadores  desde  su  primera  juventud, 
puesto  que  más  tarde  estaban  llamados  á  prestar  ser- 
vicio en  la  navegación  y  campañas  navales.  Y,  en  rea- 
lidad, escuela  excelente  fué  aquella  que,  comenzando 
por  solaz  y  pasatiempo  de  poca  monta,  tuvo  por  resul- 
tado conseguir  objeto  de  tanto  precio  para  los  inte- 
reses primordiales  de  la  República. 

En  esto  como  en  todas  las  cosas,  de  una  primitiva 
y  austera  simplicidad  fueron  los  venecianos  pasando 
poco  á  poco  á  gran  despliegue  de  lujo  y  ostentación, 
ora  en  las  embarcaciones  que  tomaban  parte  en  el 
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desafío,  ora  en  los  trajes  y  aperos  de  los  remadores, 
hasta  llegar  á  hacer  de  las  regatas  un  espectáculo 
espléndido  que  atraía  no  solamente  á  los  habitantes 
de  la  ciudad  misma  y  sus  contornos,  sino  también  á 
forasteros  innumerables. 

En  un  catálogo  de  fiestas  venecianas  del  mil  seis- 
cientos encuentro  la  siguiente  descripción  de  como 
se  verificaban  aquellas  famosas  regatas,  y  aunque  esté 
escrita  en  los  términos  pomposos  y  figurados  de  la 
época  que  hoy  suenan  extrañamente  á  nuestros  oídos, 
me  propongo  traducirla  de  una  manera  textual. 

«  No  puede  verse  duelo  más  curioso,  dice  el  autor 
de  la  Descrizione  di  Venezia,  que  aquel  que  en  la 
ciudad  ducal  practican  los  Antagonistas  marineros. 
En  vez  de  armas  y  en  lugar  de  ir  al  campo,  ellos 
empuñan  un  remo  y  dejando  leve  estela  á  su  espalda 
surcan  el  vasto  espacio  del  Gran  Canal.  Antes  de 
entrar  á  la  pista  engullen  licores  espirituosos,  y  en 
seguida,  pasando  del  Vino  al  Agua,  y  saliendo  parejas 
de  la  amiga  playa  con  bogadura  acompasada,  princi- 
pian á  disputarse  la  bravura.  Poco  á  poco  su  ímpetu 
se  hace  tan  fiero  que  asemeja  encaminado  á  devorarse 
al  Padre  Océano  de  aquellas  plácidas  pero  correntosas 
Lagunas.  Con  la  violencia  del  movimento  enfurecido 
sus  frentes  gotean  de  sudor,  y  mientras  arrojan  del 
rostro  chispas  de  fuego  parecen  salir  de  las  abrasa- 
duras  de  la  tórrida  zona.  Diríais  que  escribiesen  con 
los  remos  súplicas  á  Neptuno  á  fin  de  que  éste  pu- 
siera una  rémora  á  la  Barca  del  competidor  para 
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enclavarla  en  la  fuga.  Agítanse  incansablemente  mucho 
más  ansiosos  de  vencer  que  de  vivir.  En  los  sudores 
que  transmite  la  sangre,  la  cual  bulle  dentro  de  sus 
venas,  pertúrbase  el  espíritu  como  si  estuviesen  en 
vísperas  de  lanzar  un  pedazo  del  alma  á  cada  mo- 
vimiento de  los  brazos. 

«  Una  sola  vuelta  de  ojos  daría  celos  de  retardo ; 
de  tal  manera  que  sin  batir  los  párpados  siempre 
tienen  fija  la  vista  en  la  meta  de  aquella  cancha  ma- 
rítima. Sve  olvidan  de  sí  mismos  porque  su  mente 
está  ocupada  más  que  en  la  respiración  en  el  avance 
del  bogar.  Grupos  de  góndolas  entre  tanto  serpen- 
tean dentro  de  un  laberinto  de  remos.  Oricalco  (mú- 
sica) estrepitoso  conforta  las  fatigas,  y  un  desordenado 
movimiento  de  curiosos  anima  el  dudoso  certamen. 
Las  orillas  pobladas  de  aplausos  aligeran  con  sus  vivas 
el  peso  de  las  avanzadas  embarcaciones  cuya  carrera 
parece  hacerse  con  ellos  más  veloz.  La  misma  onda 
susurra  al  golpe  raspado  de  los  remos,  y  hecha  ino- 
cente partidaria  de  aquel  campeonato  marino,  corre 
húmeda  y  espumante  á  socorrer  á  quien  la  oprime. 
Y  ellos,  Argonautas  de  agilidad,  juzgan  obstáculo  em- 
bancado el  flujo  corriente  de  aquellas  olas  ligeras, 
que  á  tanto  se  avanza  la  inmoderada  ansiedad  de  lle- 
gar al  fin.  Luchan  con  la  dispensadora  de  alientos 
para  que  se  les  conceda  el  respiro.  Y  de  esta  suerte, 
medio  vivos  y  medio  muertos,  entre  harmonías  con- 
fusas de  los  estrépitos,  saltan  á  la  playa  amiga,  donde, 
encontrando  la  meta,  la  abrazan  con  el  alma  en  los 
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nado,  como  quiera  que  basta  un  paso  de  ventaja  para 
asegurarse  la  ancianidad  del  galardón.  » 

#  #  # 

Cuando  durante  la  Edad  Media  las  aficiones  caba- 
llerescas se  apoderaron  de  toda  Europa  occidental  y 
cuando  los  más  nobles  señores  gastaban  sus  ocios  en 
ejercicios  ecuestres,  los  cuales  además  de  solaz  les 
servían  de  preparación  para  la  guerra,  nada  tiene  de 
particular  que  ellas  también  alcanzaran  hasta  Venecia, 
agregándose  dichos  ejercicios  á  los  peculiares  con  que 
ya  la  ciudad  contaba.  El  ejemplo  de  Treviso,  de 
Padua,  de  Milán,  de  muchas  otras  ciudades  del  Norte, 
y  de  Siena  y  Florencia  en  Toscana,  donde  con  par- 
ticularidad se  les  cultivó,  no  podía  menos  de  surtir 
efectos  hasta  en  el  Adriático,  sobre  cuyas  islas  el 
amor  á  la  equitación  y  á  los  caballos  hubo  de  desa- 
rrollarse mayormente  de  lo  que  á  primera  vista  ima- 
ginaríamos ahora  por  el  hecho  de  no  divisar  en  Ve- 
necia  uno  solo  de  aquellos  animales. 

Las  justas  y  torneos  florecieron  efectivamente  en  la 
ciudad  de  los  dux,  y  sus  jóvenes  de  la  nobleza,  por 
mucho  que  debieran  consagrarse  á  la  vida  marítima 
y  á  otra  índole  de  ejercicios,  lucharon  á  la  par  con 
cualesquiera  otros  caballeros  italianos  á  quienes  no 
fueron  en  zaga  ni  en  cuanto  á  pericia,  ni  bravura  ó  en- 
tusiasmo. Prestábase  por  lo  demás  de  una  manera 
admirable  para  dar  lucimiento  al  espectáculo  de  los 


JUEGOS  Y  FIESTAS  VENECIANAS  199 

torneos  la  extensísima  Plaza  de  San  Marcos,  así  como 
se  prestó  admirablemente  también  para  cualquiera 
otro  espectáculo  ó  despliegue  procesional.  En  rea- 
lidad es  muy  difícil  que  en  otra  parte  hubiera  podido 
hallarse  sitio  más  lucido  donde  celebrarlos,  digno  por 
todos  títulos  de  rivalizar  con  la  Plaza  de  Siena,  la 
cual  durante  el  período  caballeresco  fué  teatro  de 
aquellas  famosas  y  espléndidas  justas  llamadas  Palio, 
cuyo  simulacro  repiten  todavía  cada  año  en  el  mes 
de  Agosto. 

Entre  los  muchos  torneos  que  durante  el  siglo  XIII 
tuvieron  lugar  en  la  Plaza  de  San  Marcos  recuerdan 
las  crónicas  uno  particularmente  notable  correspon- 
diente al  año  1272.  Seis  nobles  caballeros  del  Friuli 
cuyos  nombres  se  conservan  todavía,  pero  que  no 
vale  la  pena  repetir,  presentáronse  en  cierta  ocasión 
á  lidiar  en  la  Plaza  veneciana  anunciados  con  gran  re- 
nombre y  fama.  Y  lidiaron,  en  efecto,  durante  tres 
días  consecutivos,  ya  contra  caballeros  del  lugar  que 
les  salieron  al  encuentro,  ya  entre  ellos  mismos  unos 
contra  otros. 

Antes  de  comenzar  el  primer  combate  dirigiéronse 
sobre  sus  corceles  escoltados  por  la  flor  y  nata  de  los 
patricios  nativos  á  rendir  homenaje  al  dux  Lorenzo 
Tiepolo,  quien  salió  á  uno  de  los  balcones  del  Palacio 
ducal  en  compañía  de  un  brillante  séquito  de  damas 
y  magistrados  para  aceptar  el  homenaje.  Terminado 
el  acto  cortés  volvieron  los  jinetes  al  campo  que 
estaba  listo  en  la  Plaza,  y  luego  después  un  joven 
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veneciano  de  la  familia  Tiepolo  aceptó  el  reto  saliendo 
á  romper  lanzas  contra  uno  de  los  forasteros.  En 
seguida  los  caballeros  friulanos  se  lanzaron  uno  contra 
otro,  calada  la  visera,  figurando  una  verdadera  batalla 
de  varios  combates  singulares  á  la  vez  y  atrayéndose 
la  excitada  admiración  de  los  espectadores.  El  se- 
gundo día  continuó  la  justa  más  ó  menos  en  términos 
parecidos,  y  he  aquí  como  el  cronista  Da  Canal,  con- 
temporáneo y  espectador  él  mismo,  continúa  la  narra- 
ción del  torneo : 

« Al  tercero  día  uno  de  los  donceles  del  Friuli 
hizo  clavar  su  lanza  al  centro  de  la  liza.  La  lanza 
era  corta  y  gruesa  teniendo  envuelto  al  rededor  un 
pergamino  sobre  el  cual  iban  escritas  varias  letras ; 
y  se  leía  en  ellas  que  se  atreviese  á  salir  al  frente 
cualquier  caballero  y  cogiese  dicha  lanza ;  que  su  dueño 
era  gentil  doncel  é  hijo  de  caballero;  y  así  quien  sa- 
liera á  su  encuentro  podría  justar  con  él  en  la  forma 
que  mejor  le  plugiese,  pues  le  encontraría  en  la  liza 
armado  con  todos  sus  arreos  y  montado  sobre  un 
corcel.  Salió  entonces  adelante  un  burgués  de  Venecia 
que  se  llama  Belviso,  nacido  en  Treviso,  y  cogiendo 
dicha  lanza  en  la  mano,  púsose  la  armadura  encima, 
montó  un  caballo  grande  y  fuerte  y  buscó  su  colo- 
cación dentro  del  recinto  cerrado  de  la  liza.  El  doncel 
de  Friuli  estaba  aparejado  ya,  en  forma  que  inmedia- 
tamente comenzó  la  justa  entre  los  dos  jóvenes  y  lu- 
charon por  muchas  ruedas.  Y  fué  la  aventura  de  tal 
suerte  que  ninguno  de  ellos  cayó,  sino  que  ambos 
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rompieron  la  lanza  sobre  sus  cuerpos.  Después  de 
aquella  justa  no  quedó  otra  que  la  de  dos  donceles 
friulanos,  quienes  tan  duramente  combatieron  que  las 


  'Nfí'f 

Forze  d'Ercole,  (Tomado  de  estampa  antigua) 


respectivas  lanzas  se  hicieron  pedazos  sobre  sus  cuer 
pos,  y  así  y  todo  siguieron  adelante.  Y  ¿qué  más 
os  diré  ?  No  tardó  un  momento  sin  que  los  venecianos 
que  estaban  á  caballo,  arrebatados  por  el  entusiasmo, 
comenzasen  á  romper  lanzas  entre  sí,  y  otro  tanto 
hicieran  los  donceles  del  Friuli,  hasta  convertirse  la 
fiesta  en  cosa  grande  y  maravillosa ;  de  donde  resultó 
que  los  friulanos  fueron  muy  honrados  en  Vinegia. 
Y  todo  lo  que  yo  acabo  de  referir  tuvo  lugar  á  la 
vista  y  presencia  de  monseñor  el  dux  Lorenzo  Tie- 
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polo,  quien  lo  observaba  desde  su  palacio  en  bellísima 
y  honorable  compañía»  (i). 

Antes  de  que  el  Renacimiento  llegase  á  introducir 
nuevas  costumbres  y  nuevas  aficiones  menos  esforza- 
das ó  peligrosas,  cada  victoria  de  las  armas  nacio_ 
nales,  cada  acontecimiento  patriótico,  cada  fiesta  cívica 
era  celebrada  en  Venecia  con  un  solemnísimo  torneo 
que  presidía  el  dux  y  contemplaba  desde  los  estrados 
y  balcones  todo  lo  que  la  ciudad  contase  de  elegante, 
aristocrático  y  distinguido.  Y  con  el  avanzar  del 
tiempo,  así  en  los  torneos  como  en  las  regatas,  cada 
día  iban  haciéndose  aquellas  fiestas  más  espléndidas 
y  aparatosas,  y  envueltas  en  un  marco  de  pompa  tal 
que  acrecía  con  ella  inmensamente  el  entusiasmo  de 
la  concurrencia. 

A  mediados  del  siglo  XIV,  por  ejemplo,  el  Pe- 
trarca, á  quien  cupo  presenciar  el  torneo  con  el  cual 
se  celebraba  la  toma  de  Candia,  y  en  que  rompió 
lanzas  Lusignano,  rey  de  Chipre,  contra  el  veneciano 
Giacomo  dal  Verme,  Petrarca  digo,  quedó  atónito  ante 
la  magnificencia  del  espectáculo,  así  como  ante  la  ga- 
llardía de  los  caballeros  nativos.  Ello  le  indujo  á 
observar  en  uno  de  sus  escritos  que  aquella  nación 
de  navegantes  daba  muestras  en  el  cabalgar  y  en  el 
manejo  de  las  armas  de  tal  fervor  y  tolerancia  para 


(i)  Crónicas  de  Da  Canal,  citadas  por  P.  Molmenti  y  to- 
madas de  los  Archivos  de  Estado. 
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las  fatigas  que  seguramente  superaría  á  quienesquiera 
por  mar  ó  por  tierra  fuesen  los  más  gallardos  com- 
batientes. 

Para  festejar  en  141 3  la  elección  al  ducado  de  Tomás 
Mocenigo  se  organizó  un  torneo  por  las  compañías  de 
oreros  y  joyeros,  llegando  á  tanto  número  los  especta- 
dores que  pasaban  de  sesenta  mil.  Los  marqueses 
de  Mantua  y  de  Ferrara  tomaron  parte  en  dicha  justa, 
tan  solemnemente  organizada  que,  sólo  para  formarles 
cortejo,  agrupáronse  cuatrocientos  sesenta  caballeros 
espléndidamente  equipados  con  el  correspondiente  sé- 
quito de  escuderos  á  su  servicio. 

En  un  cronista  antiguo  encuentro  la  siguiente  des- 
cripción de  otra  justa  que  tuvo  lugar  el  año  1441  con 
motivo  de  celebrarse  las  bodas  de  Jacopo  Foscari,  hijo 
del  dux  Francesco.  Y  reproduzco  sus  palabras  en 
dialecto  veneciano,  á  fin  de  que  no  pierdan  con  la 
traducción  el  sabor  de  su  época :  El  serenissimo  Prin- 
cipe Messer  Francesco  Foscari  per  honor ar  le  noze  de 
suo  fiol  Messer  Jacomo  adi  8  Feurer  1440  (m.  v.)  el 
fese  far  una  bella  giostra  su  la  piaza  de  Messer  San 
Marco,  e  messe  priesio  una  zorneda  de  ueludo  cremi- 
sino  piena  de  argento  e  fo  zostradori  40  et  il  conté 
Francesco  Sforza  fo  gouernador  e  fo  datto  il  priesio  a 
uno  de  la  compagnia  del  ditto  Conté  Francesco  et  a  uno 
della  Compagnia  de  gatta  Melada  e  a  uno  della  Com- 
pañía de  ser  Tadeo  márchese  a" Este  e  tra  de  loro  se 
acordó. 
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Pueblo  eminentemente  católico,  el  veneciano,  y  muy 
expresivo  en  sus  manifestaciones  públicas  de  fe  reli- 
giosa, nada  tiene  de  particular  que  desde  los  primeros 
tiempos  adquirieran  las  ceremonias  y  fiestas  eclesiásti- 
cas en  la  Laguna  gran  resonancia  y  notable  celebridad. 
En  efecto,  no  existía  festividad  importante  del  calen- 
dario que  no  encontrase  eco  en  los  entusiasmos  po- 
pulares, y  para  la  cual  no  contribuyese  generosamente 
la  autoridad  misma,  bien  sea  organizando  procesiones 
en  que  ella  tomaba  parte  prominente,  bien  espectá- 
culos públicos  de  diversa  índole  y  grande  atractivo. 
Los  días  de  Natividad  y  de  la  Ascensión,  las  varias 
comemoraciones  de  la  Virgen ;  los  aniversarios  de 
innumerables  santos  que  tenían  iglesias  dedicadas  á 
su  culto ;  otros  aniversarios  con  especial  relación  al 
Evangelista  San  Marcos,  protector  de  la  ciudad  y  el 
Estado,  los  cuales  llegaban  anualmente  á  cuatro :  todo 
esto  era  motivo  de  fiestas  en  forma  más  ó  menos 
solemne  y  con  la  cooperación  de  todo  el  mundo, 
gobernantes  y  gobernados,  patricios  y  plebeyos,  dando 
así  muestras  la  comunidad  veneciana  de  tanta  devoción 
religiosa  como  amor  á  los  espectáculos.  Hasta  las 
mismas  celebraciones  patrióticas  ó  civiles  participaban 
de  un  carácter  eminentemente  religioso,  como  quiera 
que  el  primer  acto  en  el  programa  de  cualquiera  de 
ellas  tenía  que  ser  indefectiblemente  alguna  festividad 
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dentro  de  la  iglesia,  la  misa  solemne  ó  el  Te  Deum 
en  acción  de  gracias. 

Confirman  la  antigüedad  de  tales  usos  ciertas  cró- 
nicas de  la  ceremonia  llevada  á  cabo  al  celebrarse 
la  elección  del  dux  Domenico  Selvo  en  época  tan  re- 
mota como  la  segunda  mitad  del  undécimo  siglo. 
La  refiere  el  clérigo  Domenico  Tino,  testigo  ocular 
de  lo  que  ocurría.  Hallábase  reunida  una  vasta  mu- 
chedumbre en  las  playas  de  Olivólo  (la  isla  de  Castello 
donde  se  levanta  la  iglesia  patriarcal  de  San  Pedro), 
y  mientras  los  prelados,  sacerdotes  y  monjes  alzaron 
plegarias  al  cielo  en  favor  de  la  patria,  el  concurso 
popular  proclamó  dux  á  Domenico  Selvo  en  la  pri- 
mitiva forma  democrática.  Y  apenas  proclamado,  le 
tomaron  en  hombros  para  llevarlo  á  la  embarcación 
que  debía  conducirle  hasta  el  Santuario  del  Evange- 
lista. No  bien  hubo  entrado  á  aquella,  en  señal  de 
humildad  y  como  si  se  tratase  de  un  verdadero  pe- 
regrinaje, quitóse  el  dux  el  calzado  que  llevaba  puesto, 
atravesando  descalzo  la  ancha  Piazzetta  y  entrando 
de  igual  manera  á  la  basílica,  al  sonar  de  la  música 
y  cantos  religiosos  del  clero  que  le  aguardaba  en 
el  pórtico  para  acompañarlo  hasta  el  altar.  Dieron 
principio  entonces  á  la  entonación  del  Te  Deum, 
terminado  el  cual  tomó  Selvo  el  bastón  de  mando 
y  demás  insignias  ducales  que  estaban  al  lado 
del  santuario,  dirigiéndose  en  seguida  al  palacio 
contiguo  para  instalarse  é  inaugurar  sus  elevadas 
funciones. 
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Entre  las  más  antiguas  fiestas  religiosas  venecianas 
que  se  relacionen  con  alguna  acción  guerrera  figura 
aquella  que  llamaron  delle  Marte,  y  que  por  ser  exclu- 
sivamente local  y  no  poco  curiosa  merece  la  pena 
que  le  dedique  algunos  párrafos  en  esta  reseña  de 
las  celebraciones  populares.  Fundada  más  bien  sobre 
tradiciones  legendarias  que  sobre  un  hecho  histórico 
á  prueba  de  crítica  y  documentación,  dicha  fiesta  tuvo 
el  origen  que  anoto  en  seguida. 

En  tiempos  muy  remotos  y  anteriores  al  milenio, 
cumpliéndose  una  inveterada  costumbre,  fué  práctica 
que  las  doncellas  venecianas  contrajesen  matrimonio  el 
último  día  de  Enero  en  la  catedral  de  San  Pedro.  Ahora 
bien,  cuando  en  cierta  ocasión  celebraban  la  nupcial 
ceremonia  y  en  los  momentos  que  la  iglesia  contenía 
numerosísimas  doncellas  próximas  á  desposarse,  ocu- 
rrió que  repentinamente  cayó  sobre  ellas  una  bandada 
de  piratas  eslavos,  quienes  sin  dejar  tiempo  á  que 
los  venecianos  acudiesen  en  su  defensa  cogieron  á  las 
doncellas,  arrebatándolas  de  entre  la  multitud  y  lle- 
vándolas así  como  estaban,  con  vestidos  nupciales, 
joyas,  aderezos  y  todo,  á  las  barcas  que  para  el  rapto 
tenían  dispuestas  en  la  ribera.  Con  toda  prontitud 
hiciéronse  á  la  mar  transportando  su  presa  á  un 
punto  del  continente  que  por  esta  razón  después  se 
llamó  delle  Donzelle. 

Rehechos  del  primer  estupor  organizaron  los  ve- 
necianos á  toda  prisa  una  expedición  con  el  fin  de 
libertar   á   las  jóvenes   de   sus    atrevidos  captores. 
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Púsose  á  la  cabeza  de  ella  el  propio  dux,  y  an- 
duvieron con  suerte  tan  señalada  que  antes  de 
mucho  ya  habían  conseguido  dominar  á  los  pira- 
tas, quienes  al  huir  abandonaban  la  presa  dejando 
en  salvo  á  las  bellas  jóvenes  después  de  su  peli- 
grosa aventura. 

Con  el  propósito  de  conmemorar  la  anterior  leyenda 
dispusieron  los  venecianos  que  se  celebrasen  fiestas 
especiales  el  día  de  la  Purificación  de  la  Virgen ;  mas, 
avanzando  el  tiempo,  como  no  les  bastara  uno  solo 
prolongaron  los  festejos  durante  varios  días  consecu- 
tivos en  medio  de  la  más  pomposa  magnificencia. 
Doce  doncellas  escogidas  entre  lo  más  hermoso  que 
pudieran  ofrecer  las  comarcas  de  la  Laguna ;  con  ri- 
quísimos trajes  que  familias  patricias  se  encargaban 
de  proporcionarles;  adornadas  con  exquisitas  joyas  pro- 
venientes de  grandes  damas  y  hasta  del  tesoro  de 
San  Marcos,  doce  doncellas  eran  conducidas  en  pro- 
cesión por  los  canales  de  Venecia.  Después  de  re- 
cibir la  bendición  del  patriarca  en  la  catedral  de  San 
Pedro  seguían  á  San  Marcos  con  el  objeto  de  oir 
misa.  Un  poco  más  tarde,  precediéndoles  el  dux  que 
desde  la  cubierta  del  Bucentauro  tomaba  parte  en  el 
cortejo,  llevábanlas  siempre  en  procesión  por  el  Canal 
Grande  hacia  Rialto,  y  una  vez  allí,  por  el  canal  del 
Fondaco  dei  Tedeschi  hasta  la  iglesia  de  Santa  Maria 
Formosa  donde  les  aguardaban  varias  otras  solemnes 
ceremonias. 
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*  *  * 

Acabo  de  nombrar  el  Bucentauro  (i)  y  esto  me 
conduce  naturalmente  á  dar  algunas  noticias  acerca 
del  regio  barco  y  de  la  fiesta  de  la  Ascención.  En 
el  Arsenal  de  Venecia,  como  curioso  objeto  de  museo, 
encontraremos  hoy  los  restos  dorados  de  la  histórica 
nave  ducal  que  reúne  tan  vasto  cúmulo  de  tradiciones 
brillantes  y  espléndidos  despliegues.  Su  historia  es 
larga  é  interesantísima. 

Recordarán  los  lectores  que  cuando  me  ocupaba 
en  los  orígenes  de  Venecia  y  en  su  desarrollo  ma- 
rítimo mencioné  al  pasar  que  Pietro  Orseolo  II,  allá 
por  el  año  iooo,  y  después  de  su  conquista  de  Dal- 
macia,  había  instituido  una  ceremonia  religiosa  de 


(i)  «  Nella  Solennitá  consegrata  all'Ascensione  divina  si 
spalma  il  Real  Buccintoro.  Egli  é  fatto  per  Sala  de  Sposalizii, 
per  Teatro  da  Festini.  E  sua  lode  il  portar  la  Serenitá  Mae- 
stosa  in  Popa  alie  Nozze  delPAdriatico,  innanellando  (po- 
niendo el  anillo)  con  un  giro  di  geme  le  Monarchie  d'un  Ele- 
mento indómito,  accioche  (para  que)  impari  a  partorire  sempre 
Palme  vittoriose  ad  una  República  benemérita  de'  Pontefici, 
e  Liberatrice  della  Nave  Apostólica  incagliata  negli  arena- 
menti  tiranici.  Si  pregia  d'adunare  (se  precia  de  reunir)  sotto 
l'impalcature  intersiate  (el  enlabiado  con  incrustaciones),  á  ra- 
beschi  (adornos)  d'oro  in  un  Senato  d'Eroi  piü  Argonauti 
della  (que  la)  Prudenza  politica,  piü  Palinuri  non  mai  assonati 
della  liberta  Italiana,  un  Concistoro  di  Toghe  Patricie,  un 
Areopago  marítimo  di  Porporati,  una  Reggia  passeggiera  de 
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bendición  del  mar  Adriático  y  desposorios  entre  éste 
y  el  dux.  Simbolizaba  aquello  la  investidura  de  do- 
minio y  la  soberanía  de  Venecia  sobre  el  mar.  Puesto 
que  el  dux  era  personificación  de  la  República,  á  fin 
de  hacer  ostensible  á  los  ojos  de  todo  el  mundo  la 
unión  estrecha  que  debía  ligar  perennemente  al  Estado 
con  el  elemento  de  donde  derivaba  fuerza  y  grandeza, 
no  encontró  manera  más  gráfica  ni  elocuente  para 
expresarla  que  los  esponsales,  usando  fórmulas  aná- 
logas á  las  del  verdadero  matrimonio.  Cosa  bien 
explicable  por  lo  demás  con  la  fantástica  imaginación 
veneciana. 

Pietro  Orseolo  dio,  pues,  comienzo  á  esta  costum- 
bre dirigiéndose  anualmente  al  Lido  el  día  de  la 
Ascensión  del  Señor,  con  toda  pompa  y  magestad, 
para  celebrar  allí  la  función  semi-religiosa,  semi-fan- 


Savii.  Camina  senza  sbandimento  (movimiento)  di  Velle,  che 
le  Grandezze  di  Venezia  non  hanno  bisogno  di  Gonfiamenti 
con  guarnigione  di  remi  indorati,  ch'é  finizza  d'amoroso  go- 
verno  il  daré  un  soprasmalto  di  premii  alie  fatiche  de'  Popoli. 
Pericola  non  per  tanto  il  Bucintoro  ad  ogni  soffio  di  venti 
gagliardi,  ne  puó  solear  che  calme  impiacevolite  de  Zeffiri 
(y  no  puede  surcar  solamente  en  calmas  hechas  placenteras  por 
los  zéfiros).  Si  noleggia  dalla  sicurezza  (se  fleta  con  la  segu- 
ridad), si  rabbellisce  di  pompe,  si  provisiona  di  piaceri,  osserva 
per  Cinosura  (como  estrella  polar)  la  felicita  con  la  magnifi- 
cenza  al  Timone,  col  buon  tempo  á  fianchi.  Naviga  frá  rive 
popolate  d'applausi,  frá  sinfonie  di  cantici.  Flotta  di  Cittadini, 
Trionfi,  Argo,  Paraninfo  d'Allegrezza ».  II  Bucintoro  di  Ve- 
nezia. Descripción  de  Galeno  Belloratto.  Venezia,  MDCCXV. 
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tástica  de  que  estoy  hablando.  Y  dicha  costumbre 
fué  continuada  por  los  dux  que  vinieron  después  de 
él ;  y  no  solamente  no  decayó,  sino  que  vino  cada 
día  adquiriendo  mayor  importancia  y  solemnidad  hasta 
los  últimos  de  la  República. 

Es  natural  que  las  embarcaciones  ducales,  acaso 
sencillas  y  modestas  en  los  primeros  tiempos  de  la 
nacionalidad  lagunar,  llegasen  de  igual  manera  á  co- 
brar poco  á  poco  mayores  proporciones  de  tamaño 


Modelo  del  Bucentauro  en  el  siglo  XVIII.  (Arsenal) 


y  embellecimientos  siempre  crecientes.  Todo  debía 
estar  en  relación  con  las  exigencias  nacionales.  Por 
esta  razón,  entrado  el  siglo  XIV,  es  decir  trescientos 
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años  después  que  Pietro  Orseolo  había  instituido 
aquella  ceremonia  de  las  bodas  con  el  Adriático,  ya 
el  Senado  dictó  un  decreto  que  ordenaba  construir 
un  regio  navio  para  exclusivo  uso  del  dux  en  las 
funciones  de  gala,  decreto  encabezado  con  las  si- 
guientes palabras  latinas  :  Quod  fabricetur  navilium 
ducentorum  hominum. 

Desde  esa  fecha  ya  se  habló  en  lenguaje  veneciano 
del  Bucentoro,  que  con  el  andar  de  los  tiempos  pasó 
á  ser  famoso  y  tradicional.  Respecto  de  la  etimología 
de  esta  curiosa  palabra  varían  considerablemente  las 
opiniones.  Creen  unos  que  sea  simple  derivación  de 
ducentorum,  es  decir  del  número  de  doscientos  hom- 
bres que  fijó  el  citado  decreto  á  la  tripulación  de  la 
nave;  y  efectivamente,  dada  la  semejanza  de  sonidos 
entre  ambos  vocablos,  ello  no  parece  improbable  sino 
indicativo  de  una  corrupción  en  el  lenguaje.  Otros 
se  imaginan  que  procede  de  bucine,  bocinas  é  instru- 
mentos musicales  que  tocaban  abordo  del  ducal  navio 
durante  las  festividades  solemnes.  No  faltan  autori- 
dades críticas  y  cronistas  antiguos  que  la  hagan  de- 
rivar sencillamente  del  Centauro  mitológico  cantado 
tantas  veces  por  los  poetas  del  paganismo,  sin  otra 
agregación  que  la  sílaba  Bu  la  cual  en  griego  significa 
grande,  inmenso,  y  que  dejaría  el  significado  del  barco 
como  Magno  Centauro.  Y  en  último  lugar,  siendo 
ésta  la  opinión  acogida  por  Molmenti,  de  acuerdo  con  ; 
otros  autores  modernos,  Bucentoro  procede  etimoló- 
gicamente de  bucio  ó  buzo,  nombre  que  se  daba  en 
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Venecia  á  cierta  especie  de  embarcaciones,  y  de  oro, 
por  cuanto  el  barco  fué  profusa  y  ricamente  dorado 
desde  un  principio,  formándose  así  la  combinación 
de  bucio  in  oro,  apenas  diversa  del  calificativo  que 
aquel  recibiera. 

Tenemos,  por  consiguiente,  que  desde  los  primeros 
años  del  siglo  XIV  el  dux  veneciano  se  embarcaba 
en  el  Bucentauro  el  día  de  la  Ascensión  con  el  fin 
de  celebrar  sus  bodas  con  el  Adriático,  y  que  ésta 
fué  siempre  una  de  las  fiestas  más  pomposas  y  acaso 
favorita  entre  los  habitantes  de  la  Laguna.  Descrí- 
benla numerosos  cronistas  de  diferentes  épocas  ha- 
biendo recordado  los  mas  antiguos  de  ellos  una 
leyenda  popular  de  como  el  Papa  Alejandro  III,  al 
residir  en  Venecia  cuando  preparaba  su  reconciliación 
con  Federico  Barbaroja,  confirmase  solemnemente  esta 
investidura  del  Adriático.  Lo  cual  parece  ahora  que 
no  pasa  de  fábula  inventada  por  la  imaginación  de 
ellos  mismos. 

Misser  lo  Doxe,  dice  una  viejísima  crónica  que 
reproduzco  en  su  lenguaje  original  por  la  imposibi- 
lidad de  conservarle  su  carácter  si  la  vertiese  al  mo- 
derno castellano,  monta  in  galia  con  la  grandezza  di 
Venesia,  et  fo  solamente  trenta  galie  si  come  ho  detto, 
e  partisse,  et  quando  ello  jo  cinquanta  meia  in  mar 
encontradi  en  le  settantacinque  galie,  de  lo  fio  dello 
Imperador,  et  lo  missier  lo  Doxe  con  la  bona  zente, 
che  ello  haveva  nella  soa  compagnia,  conseasse  da  tuor 
la  battaglia.  Et  conseiando,  ando  a  ferir  en  la  bona 


214  JUEGOS  Y   FIESTAS  VENECIANAS 

ventura,  et  sconfisse  le  galie  de  V  Imperador ,  et  fu  preso 
lo  fio  Othon  dello  Imperador,  lo  quale  era  capitanio, 
et  menallo  in  carcere,  et  habbuda  victoria  Venesia,  et 
zonte  a  casa,  missier  lo  Papa  ando  con  le  brazzia 
averte  contra  di  missier  lo  Doxe,  en  rezavando  la  sua 
grandezza  digando:  ben  venga  lo  signior  di  tutto  lo 
mar  salso,  imper  quello  chello  la  ben  conque stado ;  et 
qua  missier  lo  Papa  si  le  presenta  un  anello  d'oro  di- 
gando che  lo  sposarse  lo  mar  si  •  come  Vhomo  sposa  la 
dona  per  es  ser  lo  signor.  E  questo  nu  concedemo  per- 
petualmente  da  fare  ogni  anno  (i). 

Refiérese  esta  crónica  á  la  batalla  naval  en  que 
los  venecianos  vencieron  á  Otón,  hijo  del  emperador 
Federico,  y  á  la  solemne  confirmación  que  Alejan- 
dro III  hiciera  en  seguida  de  los  títulos  de  Venecia 
sobre  el  mar.  Pero  cierta  ó  no  dicha  confirmación, 
el  hecho  es  que  la  República  se  preocupó  de  celebrar 
anualmente  la  ceremonia  con  fausto  digno  de  ella, 
según  podemos  leerlo  en  repetidos  documentos  y  verlo 
también  en  estampas  y  cuadros  de  otra  edad. 

Citaré  como  ejemplo  ilustrativo  la  celebración  que 
tuvo  lugar  el  9  de  Mayo  de  1499.    Era  ese  día  el 


(1)  Tomado  de  la  «  Leggenda  volgare  della  venuta  di 
Alessandro  III  a  Venezia»,  y  «  Della  vittoria  navale  oltenuta 
dalla  Rep.  Venet.  contra  Othone  figliolo  di  Federigo  I  imp. », 
p.  153,  Venetia,  1584. 

El  lenguaje  veneciano  antiguo  se  asemeja  de  tal  suerte  al 
castellano  que  fácilmente  podrán  comprenderlo  los  lectores. 
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de  la  fiesta  de  la  Ascensión,  cuando  Venecia  festeja 
con  gran  solemnidad  la  ceremonia  de  los  desposorios 
con  el  mar.  Una  vez  que  el  dux  Agostino  Barba- 
rigo  hubo  entrado  al  Bucentauro  en  compañía  de  los 
Embajadores  y  de  los  principales  funcionarios  de  la 
República,  todos  ellos  soberbiamente  vestidos  con 
traje  de  gala,  púsose  en  movimiento  el  navio  desde 
su  fondeadero  de  la  Piazzetta.  Innumerables  embar- 
caciones menores  rodeaban  y  seguían  al  magnífico 
barco  resplandeciente  de  oro,  terciopelos,  brocados, 
incrustaciones  y  franjas.  El  espléndido  convoy  tomó 
el  derrotero  de  la  isla  de  Santa  Elena,  entre  el  sonar 
de  campanas  y  trompas,  el  estruendo  de  artillerías, 
los  vivas  de  las  tripulaciones  de  cuantos  barcos  estaban 
amarrados  en  el  puerto  y  empavesados  en  señal  de 
fiesta,  y  el  júbilo  de  una  población  entera  que  desde 
Jas  orillas  aplaudía  y  lanzaba  exclamaciones  de  en- 
tusiasmo. 

En  la  isla  de  Santa  Elena  subió  al  Bucentauro  el 
patriarca  con  el  Coro  de  canónigos  y  con  el  clero 
de  la  catedral  de  San  Pedro  de  Castello,  bendijo  agua 
dentro  de  un  gran  vaso  y  lo  arrojó  al  mar.  Poco 
después,  en  medio  de  las  aclamaciones  que  resonaban 
en  las  riberas  del  Lido  y  en  las  vecinas  islas,  con- 
tinuó el  barco  su  camino  saliendo  de  aquellas  en 
dirección  á  afuera. 

I  cuando  habían  navegado  hasta  el  límite  de  la  La- 
guna en  mar  abierto,  tomó  el  dux  en  sus  manos  el  anillo 
que  el  patriarca  acababa  de  bendecir,  y  pronunciando 
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estas  simbólicas  palabras,  Desposamus  te  more  in  signum 
ven  perpetuique  dominii,  arrojó  en  medio  de  las  ondas 
aquel  símbolo  de  indisoluble  unión  matrimonial. 

Una  vez  terminada  la  extraña  ceremonia  volvió 
hacia  atrás  el  Bucentauro  para  dirigirse  en  dirección 
al  Lido.  Bajaron  á  tierra  el  dux  y  su  comitiva  en 
San  Nicoló  con  el  objeto  de  asistir  á  una  misa  so- 
lemne, y  cuando  ésta  hubo  concluido  embarcáronse 
de  nuevo  en  medio  de  aplausos  populares,  sonidos 
de  músicas  y  salvas  de  cañones  en  dirección  á  la  Plaza 
de  San  Marcos.  Más  tarde  el  dux  reunía  en  un  gran 
banquete  á  numerosísimos  convidados  para  poner 
término  en  su  palacio  á  las  solemnes  fiestas  del  día. 

Agrega  el  cronista,  lo  que  ya  sabemos,  que  el 
origen  de  esta  fiesta  tan  solemne  para  los  venecianos 
remonta  á  los  tiempos  de  Pietro  Orseolo,  cuando  Istria, 
Dalmacia  y  las  islas  pasaron  al  dominio  de  la  RepúM 
blica  vencedora  de  los  Narentanos,  y  se  creyó  opor- 
tuno demostrar  el  imperio  que  la  Serenísima  había 
conquistado  sobre  el  mar.  Agrega  así  mismo,  pero 
ya  dije  que  esto  era  simplemente  legendario,  que  en 
tiempo  de  Sebastiano  Ziani  el  Pontífice  Alejandro  III 
confirmó  á  los  venecianos  la  investidura  del  Adriá- 
tico, confirmación  innecesaria  á  su  juicio,  porque  más 
que  las  palabras  del  Pontífice  importaban  el  valor, 
el  fino  tacto  y  la  potencia  de  la  ilustre  República. 

En  cuanto  á  la  histórica  nave  Bucentauro,  los  ejem- 
plares más  famosos,  ricos  y  espléndidamente  deco- 
rados en  ocho  siglos  fueron  aquellos  que  se  fabricaron 
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en  1520,  en  1605  y  sobretodo  el  de  1727,  el  cual 
cuando  expiraba  la  República  veneciana  en  1798  fué 


•  Vuelta  del  Bucentauro  después  de  los  desposorios 
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bárbaramente  despojado  de  sus  decoraciones  de  oro 
y  ornamentos  de  telas  y  terciopelo,  y  cuyo  casco 
aprovecharon  en  seguida  los  austríacos  como  cañonera 
que  tampoco  tardaron  mucho  en  destruir.  Hoy  se 
exhiben  en  el  Arsenal  apenas  algunos  fragmentos  del 
Bucentauro  original,  ó  simples  reconstituciones  mo- 
dernas en  pequeño  modelo  para  dar  idea  de  como 
fué  el  célebre  barco. 

#  #  # 

A  medida  que  el  tiempo  avanza  y  que  se  modi- 
fican las  costumbres  veremos  también  que  las  fiestas 
venecianas  van  poco  á  poco  cambiando  de  faz.  De 
sencillas  pasaron  á  fastuosas,  y  los  ejercicios  guerreros 
y  musculares  se  cambiaron  en  divertimientos  más 
cultos,  donde  predominaban  el  agrado  y  el  placer 
de  los  sentidos.  Efecto  fué  ello  en  buena  parte  del 
Renacimiento  que  en  todos  los  países  italianos,  según 
ya  se  sabe,  junto  con  morijerar  la  educación,  condujo 
no  poco  hacia  el  paganismo  en  ciertos  ideales  y  en 
la  manera  de  vivir. 

Dije  al  principiar  este  capítulo  que  los  emperadores 
romanos  mucho  se  preocuparon  de  distraer  al  pueblo 
con  espectáculos  y  fiestas  que  lo  mantuviesen  con- 
tento é  indiferente  para  otras  cosas.  Así  también  llegó 
un  momento  en  que  los  dux  y  la  nobleza  veneciana 
se  vieron  obligados  á  halagarlo  y  contentarlo  después 
que  le  arrebataron  sus  antiguas  prerogativas  en  la 
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elección  del  supremo  Magistrado  y  en  la  constitución 
del  Mayor  Consejo.  Entrado  el  siglo  XV,  por  ejem- 
plo, ¡  qué  enorme  distancia  entre  los  festejos  con  que 
se  revolucionaba  á  la  ciudad  y  aquella  modesta  pro- 
cesión con  que  el  descalzo  Selvo  dirigía  sus  pasos 
á  la  basílica  del  Evangelista  en  los  momentos  de  inau- 
gurar sus  augustas  funciones !  Desde  entonces  para 
adelante  todo  género  de  fiestas,  religiosas  unas  y  exce- 
sivamente profanas  las  otras,  y  seguramente  mucho 
más  largas  y  abundantes  las  segundas  que  las  prime- 
ras, vino  á  excitar  los  ánimos  del  pueblo  distrayén- 
dolos, alegrándolos,  entusiasmándok  s.  Bajo  capa  de 
organizar  convenientemente  los  programas  y  atender 
á  la  parte  decorativa  edilicia  formáronse  diversas  aso- 
ciaciones ó  Compañías,  llamadas  delle  Calze  (de  las 
medias)  á  causa  de  la  enseña  que  los  socios  llevaban 
en  los  calzones  de  punto,  en  forma  de  dibujos  y  bor- 
dados. Dichas  Compañías  se  dividieron  en  ramifi- 
caciones, según  los  barrios,  y  usando  diversos  trajes, 
á  cual  más  rico  y  vistoso,  cada  una  adoptó  un  nombre 
especial  para  distinguirse  de  la  otra.  Con  el  tiempo 
hubo  algunas  Compañías  importantísimas  en  la  vida 
social  de  la  ciudad,  de  tal  manera  que  las  de  Inmor- 
tales, Reales,  Siemprevivas,  Perpetuos,  Eternos,  Pavos 
Reales,  Felices,  Potentes,  Floridos,  Corteses  y  varias 
otras  más  desempeñaron  relevante  papel  en  todo 
aquello  que  se  refiriese  á  fiestas  y  espectáculos,  los 
cuales  adquirían  gracias  á  ellas  un  esplendor  y  boga 
que  de  otra  suerte  no  habrían  tenido, 
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Para  festejar  la  elección  de  Francisco  Foscari 
en  1423  ya  no  bastaron  los  tres  ó  cuatro  días  de 
fiestas  y  divertimientos  populares,  sino  que  estos  du- 
raron un  año  entero,  y  solamente  se  les  puso  fin 
cuando  el  dux  con  una  pompa  y  elegancia  nunca  vista 
hasta  entonces  instaló  en  el  Palacio  ducal  á  su  esposa 
la  dogaresa.  Poco  tiempo  después  aún  mayores  y 
más  brillantes  fiestas  tuvieron  lugar  con  motivo  del 
matrimonio  del  hijo  del  dux  con  Lucrecia  Contarini, 
haciéndose  gala  de  un  esplendor  que  jamás  cupo  á  nin- 
guno de  los  reyes  contemporáneos.  Las  maravillas 
de  dicho  espectáculo  constan  de  crónicas  escritas  por 
testigos  oculares,  de  manera  que  no  encontraremos 
en  su  descripción  ni  leyenda  ni  fantasía. 

Fué  la  esposa  del  joven  Foscari  conducida  al  Pa- 
lacio ducal  en  compañía  de  sesenta  damas  magnífi- 
camente aderezadas,  dentro  de  embarcaciones  soberbias 
y  dignas  por  todos  conceptos  de  semejante  carga.  Una 
vez  efectuado  el  matrimonio  se  procedió  al  solemne 
acompañamiento.  Numerosos  gentileshombres  de  la 
Compañía  de  la  Calza,  con  trajes  vistosísimos  y  lle- 
vando sobre  sus  medias  de  seda  insignias  de  la  res- 
petiva asociación,  montaron  sus  corceles  que  lucían 
arreos  y  gualdrapas  principescas,  para  ir  acompañando 
al  novio  hasta  San  Bernabé,  donde  habitaba  la  recien 
casada.  Entre  caballeros  y  servidumbre  pasaron  de 
doscientos  cincuenta  los  jinetes  de  este  cortejo,  y 
tal  cifra  sobra  para  que  nos  formemos  idea  de  su 
magnificencia.    Entre  tanto  la  joven  Lucrecia  rodeada 


JUEGOS  Y  FIESTAS  VENECIANAS 


221 


por  los  Procuradores  de  San  Marcos  y  por  aquellas 
mismas  sesenta  damas  que  anteriormente  la  habían 
acompañado  al  Palacio,  descendió  á  la  iglesia  de  San 
Bernabé  donde  debía  celebrarse  una  misa  que  todos 
en  seguida  oyeron  devotamente.  Durante  todo  el  día 
los  festivos  compañeros  de  la  Calza  corrían  por  la 
ciudad  de  un  lado  al  otro,  alegrando  y  entusiasmando 
á  la  población ;  y  no  tardó  mucho  para  que  con  las 
músicas  y  despliegue  de  banderas  y  estandartes  la 
animación  fuese  general,  y  mayor  todavía  cuando  la 
estimularon  con  nuevos  festejos  especialmente  adap- 
tados para  el  sabor  del  pueblo. 

Llegada  la  hora  del  baile  que  debía  celebrarse  en 
el  Palacio  ducal,  ciento  cincuenta  damas  de  entre  lo 
más  lujoso  y  florido  subieron  al  Bucentauro  para 
buscar  á  la  novia  en  su  habitación  de  San  Bernabé 
y  traerla  á  Palacio,  donde  la  aguardaban  el  dux  y  la 
dogaresa  rodeados  de  espléndida  corte.  Y  con  todo 
esto,  los  caballeros  y  damas  elegantísimas,  los  pajes 
y  donceles  de  gallarda  apostura,  la  ceremoniosa  pompa 
de  legados  y  embajadores  extranjeros,  el  ir  y  venir 
de  los  lacayos,  el  sonar  de  las  músicas,  y  todo  aquel 
animado  bullicio  que  se  forma  en  semejantes  oca- 
siones de  fiesta,  debió  el  Palacio  ducal  con  su  admi- 
rable patio  y  sus  grandiosas  escaleras  y  sus  vastas 
salas  regiamente  decoradas  formar  un  espectáculo  tan 
brillante  y  magnífico  que  mejor  podemos  imaginar 
que  describir. 

Con  mucha  razón  se  maravillaban  los  extranjeros 
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y  hasta  los  príncipes  y  reyes  cuando  venían  á  Venecia 
del  esplendor  y  magnificencia  de  sus  despliegues.  Las 
riquezas  que  acumularon  tantas  generaciones  dadas 
al  comercio  y  la  navegación  hallaron  medio  de  con- 
sumirse, de  disiparse  diría  más  bien,  en  fiestas  y  di- 
vertimientos de  un  lujo  incomparable  que  deslumhraba 
á  quien  quiera  llegase  de  otra  ciudad  ó  país,  espar- 
ciendo la  fama  de  Venecia  como  el  centro  más  bri- 
llante de  toda  Europa.  Así  lo  asegura  un  personaje 
extranjero  de  esa  época  al  escribir  los  siguientes  con- 
ceptos que  se  refieren  á  los  venecianos :  «  En  la 
magnificencia  de  sus  palacios,  en  la  preciosidad  de 
los  ornamentos  y  adornos,  en  la  abundancia  de  vasos 
de  oro  y  plata,  en  todo  aquello,  en  fin,  que  sirve  á 
la  cortesía  y  esplendidez  del  trato,  los  patricios  de 
Venecia  superan  el  esplendor  de  los  más  grandes 
reyes  de  ultra  montes.  » 

Llegó  un  tiempo  cuando  todo  se  hizo  motivo  de 
fiestas  ó  pretexto  para  que  se  divertieran  los  vene- 
cianos sin  distinción  de  posición  social  ó  categoría, 
desde  los  encumbrados  funcionarios  y  patricios  hasta 
el  elemento  más  humilde.  Y  las  fiestas  se  hacían 
variadas  y  magníficas,  merced  á  una  inagotable  fan- 
tasía donde  junto  con  el  dinero  derrochaban  la  luz 
y  el  color  de  una  atmósfera  esplendorosa  apta  para 
dar  mayor  realce  á  cualquier  espectáculo  al  aire  libre. 
Los  artistas,  por  su  parte,  tan  abundantes  como  in- 
geniosos en  discurrir  atavíos,  decoraciones  y  combi- 
nación  de   colores   y   cuadros,   debieron  contribuir 
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inmensamente  á  la  lucidez  del  resultado,  al  cual  coo- 
peraban en  no  menor  escala  los  riquísimos  trajes  y 
materiales  acumulados  por  la  floreciente  comunidad. 


Companeros  de  la  Calza.  (Detalle  de  un  cuadro  de  Carpaccio) 


Victorias  recientes  ó  aniversarios  de  pasados  triun- 
fos, nombramientos  del  dux  y  patriarcas  y  procu- 
radores de  San  Marcos,  fiestas  de  la  Madona  y  de 
muchos  santos  del  calendario,  matrimonios  de  gente 
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patricia,  terminación  de  epidemias  ó  liberación  de  pe- 
ligros públicos,  arribo  de  príncipes  y  personajes  extran- 
jeros ;  todo  se  celebraba  ó  conmemoraba  con  mayor 
ó  menor  alegría,  de  tal  manera  que  á  cortos  inter- 
valos sucedíanse  unos  en  pos  de  otros  juegos,  regatas, 
mascaradas,  toros,  torneos,  bailes  y  procesiones,  ha- 
llando con  ellos  vasto  campo  para  desarrollar  su  acti- 
vidad los  entusiastas  compañeros  de  la  Calza. 

*  #  * 

Por  mucho  que  el  sibaritismo  y  la  sensualidad 
tuviesen  invadidos  á  la  sociedad  veneciana  del  Rena- 
cimiento y  á  la  que  vino  después  hasta  su  decadencia 
del  siglo  XVIII,  es,  sin  embargo,  de  advertir  que 
nunca  dejaron  de  mano  las  manifestaciones  de  piedad 
religiosa,  así  en  las  fiestas  que  de  este  único  carácter 
participasen,  como  en  aquellas  civiles  y  patrióticas. 
En  estas  últimas  continuó  llevándose  á  efecto  con 
constante  fidelidad  á  las  tradiciones  la  parte  de  pro- 
grama dentro  del  templo,  aún  suponiendo  que  el 
fervor  se  hiciese  cada  día  menos  sincero. 

El  primer  número  de  las  fiestas  era,  por  lo  ge- 
neral, la  entrada  del  Serenísimo  á  la  basílica  de  San 
Marcos,  el  oficio  divino,  la  misa  solemne,  ó  la  visita 
del  dux  con  su  séquito  á  la  iglesia  particularmente 
destinada  para  cada  especial  festividad.  Y  así  tam- 
bién, siguiendo  los  precedentes  de  la  época  devota, 
el  clero  se  mantuvo  estrechamente  unido  á  las  auto- 
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ridades  cada  vez  que  se  trataba  de  celebrar  algún 
fausto  suceso.  Es  posible,  repito,  que  la  piedad  de- 
cayese mucho  en  el  período  esplendoroso,  ó  siquiera 
fuese  menos  sincera  que  en  anteriores  siglos ;  pero 
de  todas  suertes  permanecieron  los  venecianos  fide- 
lísimos á  la  tradición. 

Ciudad  rica  y  festiva  que  en  todas  sus  manifesta- 
ciones, tanto  sagradas  cuanto  profanas,  buscaba  la 
pompa  y  el  aparato  externo,  no  pudo  Venecia  dejar 
pasar  la  fiesta  religiosa  del  Corpus  Domini,  que  se 
había  instituido  en  Orvieto  á  consecuencia  del  milagro 
de  Bolsena,  sin  dedicarle  una  especial  y  solemnísima 
festividad.  En  1407  por  decreto  de  la  Señoría  se 
estableció  la  famosa  procesión  de  Corpus  que  en  ade- 
lante iba  á  continuar  celebrándose  cada  año  sin  inte- 
rrupción. Dispone  dicho  decreto  casi  textualmente, 
que  tendrá  lugar  anualmente,  en  las  horas  ante-me- 
ridianas del  día  que  la  Iglesia  haya  fijado  para  la 
solemnidad  del  Cuerpo  del  Señor,  una  procesión  en 
la  cual  se  conduzca  al  Santísimo  Sacramento  bajo 
magnífico  baldaquino  sujeto  por  cuatro  varas  que 
deberán  cargar  otros  tantos  patricios ;  que  el  dux  y 
la  Señoría  vestidos  con  sus  más  espléndidos  trajes 
deberán  tomar  parte  en  la  sagrada  ceremonia,  á  la 
cual  serán  también  invitados  todos  los  patricios ;  y 
finalmente  dispone,  que  asistirán  á  ella  todos  los 
canónigos  y  beneficiarios  de  San  Marcos  con  pa- 
ramentos sacerdotales  de  gala.  La  procesión  debía 
recorrer  la  Plaza  en  ambas  direcciones  y  entrar  en 
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seguida  á  la  basílica  de  San  Marcos  de  donde  había  sa- 
lido. El  decreto  de  1407  recibió  siempre  el  más  estricto 
cumplimiento,  y  acaso  ninguna  otra  fiesta  religiosa 
alcanzara  en  Venecia  comparable  solemnidad  á  la  pro- 
cesión del  Corpus  Domini,  cuyos  recuerdos  afortuna- 
damente nos  han  quedado  en  estampas  antiguas.  La 
cantidad  interminable  de  cirios  encendidos ;  la  asis- 
tencia de  tantas  órdenes  religiosas  con  sus  hábitos 
de  extrema  variedad ;  la  intervención  de  las  ricas  y 
numerosas  Cofradías  y  Scuole  con  sus  insignias  do- 
radas y  llenas  de  pinturas ;  las  innumerables  antor- 
chas y  velones  colosales  adornados  con  dibujos  de 
todo  género  y  figuras  de  colores ;  la  riqueza  y  apa- 
rato, de  los  paramentos  sacerdotales  y  de  los  balda- 
quinos :  todo  esto  acrecía  el  esplendor  y  la  magestad 
haciendo  de  dicha  procesión  un  espectáculo  único  é 
incomparable.  Agréguese  todavía  para  el  efecto  pin- 
toresco y  grandioso  el  medio  donde  se  desarrollaba, 
quiero  decir  la  Plaza  de  San  Marcos,  rodeada  como 
está  de  preciosos  edificios  que  la  cierran  por  sus  tres 
costados  y  con  la  estupenda  basílica  resplandeciente 
de  oro  y  mosaicos  en  el  fondo.  Y  en  los  balcones 
de  aquellos  edificios  aparecían  las  damas  de  la  no- 
bleza, y  por  todas  partes,  al  rededor,  espectadores 
de  toda  condición  que  con  su  número,  su  devoción 
y  su  entusiasmo  acrecentaban  la  solemnidad  piadosa, 
la  cual  en  fuerza  del  lujoso  despliegue  de  telas  y  ri- 
quezas debía  parecer  más  que  procesión  real  un  espectá- 
culo teatral  de  la  más  suprema  fantasía. 
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Mientras  transcurrieron  los  primeros  siglos  de  la 
existencia  veneciana  y  la  Edad  Media  aún  hacía  sentir 
sus  fieras  crudezas,  las  esposas  de  los  dux  jamás 
participaron  de  la  magnificencia  ni  esplendor  sobe- 
ranos. Conservábase  la  República  demasiado  demo- 
crática todavía  para  que  perdiese  completamente  la 
sobriedad  de  costumbres  y  la  sencillez  de  su  cere- 
monial primitivo.  Pero  ya  hemos  visto  como  dichos 
hábitos  venían  modificándose,  y  como  durante  el 
siglo  XVI  se  apoderó  de  la  capital  con  sin  igual  desen- 
freno un  lujo  que  ni  las  más  grandes  cortes  europeas 
desplegaban  á  la  sazón.  Entonces  los  dux  pasaron 
á  ser  reyes  en  el  aparato,  ya  que  no  en  atribuciones 
efectivas,  y  verdaderas  reinas  sus  esposas  las  doga- 
resas.  De  la  sencilla  entrada  que  estas  últimas  hacían 
al  Palacio  ducal  se  pasó  con  el  tiempo  á  solemnes 
cortejos,  como  aquel  de  la  esposa  de  Lorenzo  Tie- 
polo  en  el  siglo  XIII ;  y  de  estos  cortejos  solemnes 
á  la  coronación  en  toda  forma,  como  si  se  tratase  de 
reinas  ó  emperatrices,  según  ocurrió  en  el  siglo  XVI 
con  Zilia  Dándolo,  mujer  del  dux  Lorenzo  Priuli,  y 
con  Morosina  Morosini,  mujer  de  Marino  Grimani, 
pocos  años  después  al  terminar  el  mismo  siglo. 

Las  crónicas  venecianas  describen  la  coronación  de 
la  dogaresa  Morosini  más  ó  menos  en  los  términos 
que  siguen. 
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El  4  de  Mayo  de  1597,  después  de  haber  arrojado 
dinero  al  pueblo  abundantemente  desde  las  ventanas 
del  Palacio,  fué  la  dogaresa  coronada  con  la  mayor 
pompa,  en  medio  de  numerosas  fiestas  populares  y 
otras  que  organizaron  las  Corporaciones  de  las  Artes. 
Ya  Claudio  Crotta,  camarero  secreto  de  Clemente  VIH, 
le  había  entregado  la  Rosa  de  Oro  bendita  por  este 
último  en  la  basílica  romana  de  Santa  Cruz  en  Ge- 
rusalém  y  destinada  á  la  princesa  que  más  desease 
honrar  en  ese  año. 

Pues  bien,  para  que  fuese  aceptable  la  repetición 
de  aquella  ceremonia  dispendiosa  de  verdadero  entro- 
nizamiento, era  menester  que  la  dogaresa  se  hubiese 
granjeado  de  antemano  los  populares  favores.  Y  se  los 
conquistó  realmente,  contribuyendo  á  ello  en  no  poco 
grado  la  generosidad  con  que  en  la  elección  de  su 
marido  arrojaba  á  la  muchedumbre  el  dinero  á  manos 
llenas. 

Cuando  llegó  el  día  de  la  coronación,  los  conse- 
jeros de  la  Señoría  y  el  Senado  se  dirigieron  con 
imponente  cortejo  al  palacio  particular  de  la  dogaresa, 
quien  vestida  con  túnica  de  paño  de  oro  y  mangas 
muy  anchas,  y  cubierta  la  cabeza  con  un  velo  blanco 
que  le  caía  por  detrás  hasta  la  cintura,  salió  cortes- 
mente  á  recibirlos  á  la  primera  grada  de  las  escaleras. 
En  aquel  sitio  hiciéronle  los  consejeros  prestar  ju- 
ramento de  fidelidad  y  colocaron  sobre  su  cabeza 
un  gorro  de  oro  de  la  misma  forma  que  el  gorro 
ducal. 
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Subieron  en  seguida  al  Bucentauro,  rodeando  á  la 
dogaresa  además  de  los  magistrados  una  comitiva  de 
doscientas  gentiles  doncellas  con  túnica  blanca,  y  veinte 
matronas  vestidas  de  negro,  y  el  barco  se  puso  en 
movimiento  hacia  la  Plaza  de  San  Marcos,  llevando 
en  pos  multitud  de  góndolas  brillantes  en  su  orna- 
mentación, dentro  de  las  cuales  iban  más  de  mil 
jóvenes  pertenecientes  á  las  Compañías  de  las  Artes. 
Al  estrépito  de  músicas,  campanas  y  saludos  de  ar- 
tillería desembarcó  en  la  Piazzetta  la  brillante  comi- 
tiva dirigiéndose  con  el  mayor  orden  á  la  Basílica 
por  debajo  de  arcos  triunfales  tan  altos  como  her- 
mosos y  bien  decorados  que  se  levantaban  en  el 
trayecto.  Y  junto  con  llegar  al  pórtico  de  San  Marcos 
ya  estaba  allí  aguardando  á  la  noble  dama  el  Capítulo 
de  canónigos  con  la  Cruz  alta  y  cirios  encendidos,  á 
fin  de  conducirla  hasta  el  Altar  Mayor  procesional- 
mente,  como,  en  efecto,  lo  hicieron.  Una  vez  al  pie 
del  Altar  se  entonó  el  Te  Deum,  y  en  seguida  la  do- 
garesa prestó  un  nuevo  juramento  de  fidelidad  delante 
del  Primicerio,  que  tenía  en  sus  manos  el  Evangelio 
y  que  luego  después  recibió  una  bolsa  con  cien  du- 
cados de  oro. 

Apenas  hubo  terminado  la  función  religiosa  pusié- 
ronse la  dogaresa  y  sus  acompañantes  en  camino  del 
Palacio  ducal,  y  tomando  asiento  en  el  trono  que  le 
destinaban  en  la  Sala  del  Mayor  Consejo  recibió  ho- 
menaje de  magistrados,  patricios  y  de  las  damas,  y 
muchos  regalos  que  le  ofrecieron  las  diferentes  Com- 
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pañías  de  Artes  y  Oficios,  las  cuales  tanta  parte  habían 
tomado  en  la  organización  de  los  festejos.  Tuvieron 
lugar,*  en  seguida,  banquetes  y  danzas,  fiestas  de  todo 
género  y  universal  alegría  que  duró  por  varios  días 
consecutivos  sin  punto  de  reposo ;  y  en  recuerdo  del 
faustoso  acontecimiento  acuñaron  una  medalla  con  la 
efigie  de  la  dogaresa  sobre  cuyas  sienes  se  ve  el  gorro 
ducal. 

Llama  la  atención  en  estas  fiestas  reales  la  espon- 
tánea cooperación  que  prestaron  los  diversos  oficios  de 
la  ciudad  los  cuales,  como  se  sabe,  estaban  organizados 
en  corporación.  Así,  por  ejemplo,  los  carniceros  se 
hicieron  cargo  de  los  arcos  triunfales  en  la  Piazzetta. 
Y  dentro  de  Palacio,  rivalizando  todos  en  la  decora- 
ción que  tomasen  á  su  cargo,  barberos,  sastres,  za- 
pateros y  traperos  expusieron  tapices  y  telas  de  gran 
precio  para  aumentar  la  riqueza  de  sus  salas ;  los 
mercaderes  de  joyas,  en  un  enorme  armario,  sus  más 
primorosos  trabajos  de  oro  y  plata;  los  vidrieros 
preciosos  espejos ;  los  curtidores  de  pieles,  sus  pro- 
ductos más  raros  y  de  mayor  costo ;  los  armeros,  en 
fin,  armas  y  espadas  cinceladas  y  de  manufactura 
finísima;  con  todo  lo.  cual  llegó  á  formarse  dentro 
del  Palacio  ducal,  por  sí  mismo  ya  tan  bello  y  esplén- 
dido, una  verdadera  exposición  de  riquezas  y  artes 
industriales  y  decorativas. 

El  abuso  que  llegó  á  cometerse  con  la  suntuosidad 
exagerada  de  fiestas  como  las  que  describo,  y  el  exce- 
sivo gasto  que  ellas  originaban,  indujo  al  Mayor  Con- 
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sejo  en  un  momento  de  cordura  á  prohibir  la  coro- 
nación de  las  esposas  de  los  dux.  Mas  como  dicha 
medida  no  fuera  suficiente  para  impedir  en  1694  la 
coronación  de  Elisabetta  Quirini,  mujer  del  dux  Sil- 
vestre Valier,  llegóse  poco  más  tarde,  aprovechando 
la  oportunidad  de  que  el  ducado  estaba  vacante,  á 


Francesco  Bassano.  El  Papa  entregando  la  espada  al  dux  (Pal.  ducal) 


prohibir  no  solamente  dicha  ceremonia  de  coronación, 
sino  también  que  las  dogaresas  continuaran  usando 
gorro  ducal,  que  tuviesen  un  trono  por  asiento,  que 
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dieran  audiencia  á  embajadores  extranjeros,  ó  ejer- 
citasen acto  cualquiera  de  aparente  soberanía.  Que- 
daba desde  ese  momento  la  esposa  del  dux  en  poca 
mayor  categoría  que  otras  señoras  venecianas  del  pa- 
triciado,  y  en  verdad  si  gozaban  de  alguna  preemi- 
nencia sobre  las  demás,  ella  no  era  sombra  siquiera 
de  los  pasados  esplendores. 

Junto  con  la  elección  del  Magistrado  supremo  y 
el  entronizamiento  de  su  esposa  fueron  motivo  de 
extraordinarias  fiestas  las  visitas  de  reyes,  príncipes 
y  grandes  personajes,  quienes  tan  á  menudo  venían 
á  admirar  las  bellezas  naturales  y  artísticas  de  la 
ciudad,  y  todavía  la  recepción  de  embajadores  y  le- 
gados de  cortes  extranjeras.  Cada  vez  que  se  trataba 
de  recibir  á  algún  soberano,  á  un  príncipe  de  sangre 
real  ó  cardenal,  el  propio  dux  en  persona  salía  á  encon- 
trarlo en  el  Bucentauro  hasta  las  playas  de  las  islas 
vecinas  de  San  Clemente  ó  Santo  Espíritu,  en  cuyos 
conventos,  siempre  que  el  personaje  fuera  eclesiás- 
tico, tenía  lugar  antes  que  todo  una  ceremonia  reli- 
giosa de  bienvenida.  Si  se  trataba  de  personalidades 
menos  conspicuas  la  recepción  oficial  tenía  lugar  en 
el  interior  del  Palacio,  después  que  una  comisión  de 
gentileshombres,  numerosa  ó  no  según  el  rango  del 
recién  llegado,  le  hubiese  recibido  en  embarcaciones 
de  gala  á  cierta  distancia  del  puerto  de  San  Marcos. 
Siempre  que  debían  llegar  cardenales  era  regla  que 
el  dux  fuera  á  darles  la  bienvenida  bajo  el  pórtico 
de  la  iglesia  de  San  Clemente,  donde  se  colocaban 
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dos  sitiales  idénticos  bajo  dosel  carmesí,  sedile  emi- 
nens  pro  Cardinale  et  Duce  qui  pares  sedent  sub  strato 
panno  chermesino  seu  áureo;  así  como  después  en  la 
basílica  de  San  Marcos  tenían  análoga  colocación  uno 
á  lado  del  otro. 

Entre  estas  magníficas  recepciones  de  los  siglos  XV 
y  XVI  en  que  la  ciudad  de  Venecia  se  adornaba  con 
sus  mejores  galas  provocando  grande  admiración  de  los 
ilustres  huéspedes,  sobresalen  algunas  cuyo  recuerdo 
quedará  imperecedero  á  causa  del  estupendo  desplie- 
gue. Citaré  por  lo  menos  de  paso  la  embajada  de 
Girolamo  Riario,  sobrino  del  Papa  Sixto  IV,  cuando 
vino  á  Venecia  en  compañía  de  su  esposa  Catalina 
Sforza  con  el  propósito  de  obtener  la  alianza  de  la 
República  con  el  Papado.  Salió  el  dux  Mocenigo  á 
recibirlo  hasta  la  isla  de  San  Clemente,  acompañando 
á  aquel,  además  de  su  séquito  ordinario,  ciento  quince 
damas  nobles  cubiertas  de  joyas  y  pedrerías,  entre 
las  cuales  iba  la  propia  nuera  del  dux  con  un  traje 
de  oro  que  la  hacía  descollar  por  encima  de  todas 
las  otras.  La  fiesta  que  tuvo  lugar  al  día  siguiente 
en  la  sala  del  Mayor  Consejo  no  fué  menos  brillante 
ni  esplendorosa,  de  tal  modo  que  cuando  leemos  los 
detalles  de  trajes  y  aderezos  de  las  damas  patricias, 
el  número  de  personas  que  tomaron  parte  en  el  cor- 
tejo y  la  suntuosidad  del  festín  y  del  baile,  vienen 
á  nuestra  imaginación  mucho  más  las  maravillas  orien- 
tales de  Mil  y  una  noche  que  el  concepto  de  una  fiesta 
europea.    Y,  como  moraleja  de  tale  saraos,  agrega 
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el  cronista,  á  pesar  de  que  lo  recibiesen  con  tan  sin- 
gular agasajo,  nada  obtuvo  el  embajador  de  cuanto 
deseaba,  pues  los  venecianos,  tan  pródigos  de  rum- 
bosas manifestaciones,  fueron  siempre  parcos  en  com- 
prometer los  intereses  de  la  República  y  jamás  les 
abandonó  su  sentido  práctico  para  servirla. 

Por  el  estilo  de  la  recepción  de  aquel  Enviado 
pontificio  fueron  la  de  Beatriz  de  Este,  esposa  de 
Ludovico  el  Moro,  cuando  vino  á  solicitar  la  alianza 
de  Venecia  contra  Carlos  VIII,  rey  de  Francia,  quien 
ya  amenazaba  dejarse  caer  sobre  Lombardía;  la  de 
las  marquesas  de  Mantua  y  la  duquesa  de  Urbino ; 
la  de  Alfonso  de  Este,  duque  de  Ferrara,  personaje 
que  se  presentó  en  Venecia  acompañado  por  un 
enorme  séquito  de  más  de  tres  mil  personas ;  la  del 
cardenal  de  Lorena,  enviado  por  el  rey  de  Francia 
para  obtener  la  alianza  de  la  República ;  la  de  la  viuda 
de  Sigismundo  de  Polonia.  Pero  mucho  más  inte- 
resante todavía  fué  la  del  duque  de  Anjou,  rey  de 
Polonia  y  futuro  rey  de  Francia  con  el  nombre  de 
Enrique  III.  Una  hermosa  pintura  en  la  Sala  de 
Cuatro  Puertas  del  Palacio  ducal,  así  como  una  plancha 
marmórea  en  la  galería  superior  del  mismo  Palacio 
recuerdan  este  suceso  en  el  cual  vale  la  pena  que 
nos  detengamos  algunos  instantes. 

No  habían  transcurrido  muchos  meses  desde  la 
elección  de  aquel  príncipe  al  trono  de  Polonia  cuando 
tuvo  lugar  la  muerte  de  su  hermano  el  rey  Carlos  IX 
sin  dejar  descendencia ;  y  puesto  que  á  él  tocaba  en 
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herencia  la  corona  de  Francia,  apenas  llegó  á  sus 
noticias  el  acontecimiento  dispúsose  para  marchar  á 
reclamarla.  Mas  como  no  fuera  cosa  sencilla  renunciar 
al  trono  de  Polonia  que  con  tanta  generosidad  le  habían 
adjudicado  los  buenos  polacos,  no  atreviéndose  á  obrar 
francamente,  concibió  el  proyecto  de  abandonar  á 
Cracovia  con  todo  sigilo,  sin  que  nadie  tomase  nota 
de  su  fuga,  y  sin  más  compañía  que  unos  cuantos 
servidores  franceses,  confidentes  de  su  secreto,  Hízolo 
así,  en  efecto,  escapando  á  caballo  cierta  noche  oscu- 
rísima al  través  de  campos  desconocidos  y  en  forma 
más  propia  de  un  malhechor  que  de  soberano. 

Apenas  hubieron  caído  en  cuenta  los  cortesanos 
polacos  de  la  desaparición  del  rey,  corrieron  doscientos 
caballeros  á  toda  prisa  en  busca  de  Enrique,  alcan- 
zando á  darle  caza  solamente  en  la  frontera  austríaca, 
donde  ya  no  tenían  medio  alguno  para  contrariar  su 
voluntad.  Dice  la  historia  que  en  los  momentos  de 
acercársele  el  gran  chambelán  de  Polonia  dirigió  estas 
palabras  á  Enrique:  Ser  enis  sima  Majes  tas  cur  fugis  P 
á  las  cuales  el  rey  no  contestó  una  sola,  continuando 
con  menor  prisa  su  camino  por  territorio  austríaco 
hasta  llegar  á  Viena. 

Una  vez  allí,  como  tuviese  grandes  deseos  de  co- 
nocer á  Venecia  antes  de  entrar  á  su  patria,  dirigió 
una  comunicación  á  la  Señoría  donde  manifestaba 
tales  deseos,  avivados,  según  su  propia  expresión, 
por  la  fama  de  que  en  Europa  entera  gozaba  Venecia 
de  ser  la  capital  más  rica,  espléndida  y  brillante  que 
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existiera.  Bien  se  comprende  que  el  gobierno  de  la 
República  habría  de  acoger  con  entusiasmo  la  anun- 
ciada visita  del  futuro  rey  de  Francia,  y  que  desde 
el  primer  momento  adoptase  medidas  extraordinarias 
para  recibirle  espléndidamente.  Apenas  se  conoció 
la  determinación  de  Enrique  y  la  fecha  de  su  llegada 
á  territorio  veneciano  comenzaron  los  preparativos, 
y  de  todas  partes  de  Italia  vinieron  á  Venecia  prín- 
cipes y  señores  que  deseaban  participar  en  las  fiestas 
reales. 

Fué  recibido  el  monarca  en  Pontebba,  sobre  los 
confines  del  Estado,  por  cuatro  embajadores  especiales 
que  mandó  la  Señoría.  Del  Friuli  le  condujeron  á 
Treviso  con  una  comitiva  de  nobles  que  crecía  por 
momentos ;  y  de  allí  á  Malghera,  donde  le  aguarda- 
ban sesenta  senadores  con  traje  ducal  en  barcas  magní- 
ficamente aderezadas.  A  dichas  barcas,  formando 
convoy,  se  agregaron  muchas  galeras  é  innumerables 
embarcaciones  de  toda  especie  repletas  con  especta- 
dores. 

Al  estrépito  de  aclamaciones  de  un  pueblo  nume- 
rosísimo y  de  salvas  de  artillería,  con  el  esplendor 
de  aquella  pompa  peculiar  á  Venecia,  lleváronle  á  Mu- 
rano,  adonde  se  dirigió  el  dux  Mocenigo  al  día  si- 
guiente en  compañía  de  todos  los  magistrados,  abordo 
de  la  galera  generalicia  y  con  séquito  de  muchas  otras 
galeras  y  barcas,  para  conducir  al  rey  á  San  Nicoló 
del  Lido.  Terminadas  las  ceremonias  religiosas,  en 
aquel  punto  se  embarcaron  huésped  y  dux  sobre  el 
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Bucentauro  para  hacer  la  entrada  solemne  en  Venecia, 
y  allí  tuvo  lugar  un  espectáculo  verdaderamente  fan- 
tástico y  extraordinario,  el  cual  de  seguro  superaría 
á  cuantas  ilusiones  se  habría  forjado  el  duque  de 
Anjou  acerca  de  la  magnificencia  veneciana. 

La  ilustre  ciudad  lagunar  acogió  al  real  huésped 
con  pompa  indescriptible,  haciendo  gala  de  entusiasmo 
nunca  visto,  como  quiera  que  se  sentía  estimulada  por 
las  propias  halagadoras  expresiones  del  rey  al  anun- 
ciar á  la  Señoría  sus  anhelos  de  visitarla.  Le  hos- 
pedaron en  el  palacio  Foscari,  y  en  los  dos  palacios 
Giustiniani  á  la  comitiva ;  diéronle  fiestas  estupendas 
por  el  lujo  y  la  decoración ;  treinta  jóvenes  patricios 
fueron  puestos  á  sus  órdenes ;  representóse  un  drama 
heroico  con  música,  llamado  «  Antigone  » ,  siendo  ésta 
acaso  la  primera  vez  que  desde  la  antigüedad  ponían 
en  escena  representación  de  esa  índole,  y  el  drama 
causó  la  más  universal  admiración ;  en  fin,  como  com- 
plemento de  tan  suntuoso  programa  á  que  todo  el 
mundo  contribuía,  tuvo  lugar  en  la  sala  del  Mayor 
Consejo  una  inmensa  fiesta  de  baile  para  la  cual  tran- 
sitoriamente suspendieron  las  disposiciones  legales 
tendentes  á  refrenar  el  lujo  de  las  damas,  quienes  se 
aprovecharon  así  de  la  oportuna  dispensa,  deslum- 
hrando más  que  nunca  con  sus  magníficos  atavíos. 

Dicen  las  crónicas  que  el  futuro  Enrique  III  quedó 
verdaderamente  maravillado  con  la  esplendidez  de  todo 
aquello.  El  lujo  y  el  buen  gusto  de  las  fiestas,  las 
regatas,  las  serenatas,  el  despliegue  de  oro,  brocados, 
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sedas  y  terciopelos,  todo  le  encantó ;  el  aspecto  del 
Bucentauro  le  causó  maravilla;  el  panorama  de  la 
ciudad  engalanada  para  las  fiestas  fué  algo  que  jamás 
había  visto  parecido ;  el  Arsenal  le  hizo  quedar  ató- 
nito, con  tanta  mayor  razón  que  trabajaban  entonces 
doscientas  galeras  sutiles,  catorce  galeazze  y  muchos 
fuste  y  embarcaciones  menores.  En  su  misma  pre- 
sencia armaron  una  galera  en  pocos  momentos  con 
lo  que  antes  parecía  solamente  montón  informe  de 
maderas. 

Y  después  de  ocho  días  de  permanencia  en  Ve- 
necia,  el  dux  y  el  Senado  acompañaron  nuevamente 
al  monarca  para  despedirlo  en  Fusina,  donde  reci- 
bieron sus  efusivos  agradecimientos  por  acojida  tan 
generosa  como  extraordinaria. 

#  *  * 

Dejo  para  el  último  párrafo  de  este  capítulo  al- 
gunas noticias  acerca  del  Carnaval,  célebre  temporada 
de  divertimientos  públicos  y  callejeros,  cuyos  ecos 
hánse  esparcido  por  todas  partes  del  mundo  con  sin- 
gular nombradía. 

Parece  indudable  que  el  origen  de  semejantes  fiestas 
sea  netamente  pagano  y  que  debamos  hacerlas  pro- 
ceder de  aquellos  baccanali  y  lupercali  que  tenían 
lugar  en  la  Roma  antigua.  Otro  tanto  podría  decirse 
del  Carnaval  de  Roma  y  de  todos  los  demás  que  se 
celebran,  ó  más  bien  que  se  celebraron,  puesto  que 
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ahora  están  muy  próximos  á  concluir,  en  varias  ciu- 
dades de  Italia,  Alemania,  Francia  y  España. 

Ahora  bien,  documentos  existentes  en  los  archivos 
de  Venecia  permiten  rastrear  la  celebración  del  Car- 
naval en  ciertos  días  anteriores  á  la  Cuaresma  hasta 
una  época  tan  remota  como  el  milenio ;  y  en  dos  ó 
tres  siglos  posteriores  se  encuentran  decretos  de  la 
autoridad,  los  cuales,  ó  bien  declaran  festivos  tales  ó 
cuales  días,  ó  bien  limitan  el  uso  de  las  máscaras  á 
determinadas  ocasiones  y  tienden  á  disminuir  el  abuso 
que  de  ellas  se  estaba  haciendo. 

La  máscara,  ó  sea  el  desfiguramiento  de  la  per- 
sona á  fin  de  pasar  desconocido  y  permitirse  todo 
género  de  libertades,  fué  en  todo  tiempo  elemento 
indispensable  y  alma  del  Carnaval.  Ahora  mismo, 
por  decaída  que  se  encuentre  la  fiesta  antigua,  y 
aunque  en  ella  tomen  parte  solamente  el  pueblo  y 
la  sociedad  de  poca  monta,  consérvanla  del  mismo 
modo  que  en  pasados  siglos,  así  como  conservan 
también  los  tipos  célebres  y  populares  enmascarados 
de  Pantalone,  Vesta,  Zenda,  Fato,  y  aquellos  Turcos  de 
zarzuela  que  desde  tiempos  inmemoriales  constituían 
la  nota  más  cómica  del  espectáculo  callejero. 

Los  divertimientos  del  Carnaval  fueron  en  Venecia 
de  inmensa  variedad  y  nadie  permanecía  indiferente 
sin  tomar  parte  en  ellos,  por  elevada  que  fuera  su 
categoría.  En  un  libro  del  mil  setecientos  encuentro 
la  siguiente  ligera  reseña  del  Carnaval  veneciano  que 
vale  la  pena  de  reproducir  casi  textualmente. 
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Cuando  llega  el  invierno  he  allí  la  estación  de  aquel 
famoso  Carnaval  que  hace  acudir  de  prisa  á  los  fo- 
rasteros, y  pone  en  movimiento  continuo  á  los  ciu- 
dadanos ávidos  de  gozarlo  después  de  sus  ocupaciones 
anuales  ó  de  sus  asuntos  políticos  y  domésticos.  Antes 
que  todo  abren  sus  puertas  los  teatros  de  Música 
dando  principio  con  una  pompa  y  esplendor  increí- 
bles, y  no  inferior  por  cierto  á  lo  que  con  la  muni- 
ficencia de  ciertos  príncipes  se  practica  en  países  ex- 
traños para  celebrar  nacimientos,  desposorios  y  demás 
faustos  acontecimientos  relativos  á  los  mismos  prín- 
cipes. En  Venecia,  tratándose  del  Carnaval,  no  apro- 
vechamos semejante  generosidad,  pues  quien  desee 
gozar  del  teatral  espectáculo  debe  pagar  su  entrada 
antes  de  penetrar  al  recinto,  ó  medio  ducado,  ó  medio 
ducadón,  según  los  precios  establecidos. 

Continua  el  recitado  de  dramas  musicales  hasta 
el  último  día  del  Carnaval,  así  como  el  de  comedias, 
de  tal  suerte  que  todas  las  noches  tenemos  entrete- 
nimiento de  varias  horas,  en  diversos  teatros  y  con 
variedad  de  Operas.  Principian  las  representaciones 
cerca  de  las  dos  de  la  mañana  á  causa  de  los  Ri- 
dotti  (bailes)  donde  se  entretienen  damas  y  caballeros. 

El  día  de  San  Esteban,  26  de  Diciembre,  comienza 
el  Carnaval  con  máscaras,  á  menos  que  no  estén  ellas 
prohibidas  por  decreto  especial.  Todas  las  tardes 
tiene  lugar  el  famoso  Listone  (corso  de  máscaras)  en 
la  Plaza  de  San  Marcos,  donde  las  máscaras  hacen 
pompa  de  sí  mismas,  particularmente  el  día  de  fiesta. 
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Fiesta  del  toro  el  Giovedi  Grasso.  (Tomado  de  estampa  antigua) 


Debajo  de  las  Procuradurías  Viejas  acostumbra 
detenerse  la  gente  más  distinguida,  porque  allí  se  le 
prepara  asientos  cómodos  con  pequeño  desembolso. 
16 
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Dicho  paseo  tenía  lugar  anteriormente  en  el  Campo 
de  San  Esteban ;  pero  para  mayor  comodidad  del 
público  se  trasladaron  á  la  Plafca  de  San  Marcos,  tanto 
más  bella  y  espaciosa  que  la  otra. 

Durante  la  última  semana  aquello  se  convierte  en 
una  verdadera  multitud  por  las  damas  y  caballeros 
que  acuden,  llegando  á  ser  más  curioso  y  brillante 
^el  espectáculo  de  la  nobleza  entera  al  ocupar  la  parte 
de  la  plaza  contigua  á  las  Procuradurías,  con  la  her- 
mosura de  las  damas,  el  valor  de  sus  joyas  y  atavíos, 
el  exquisito  gusto  de  sus  trajes  verdaderamente  estu- 
pendos, que  las  propias  máscaras  que  pasean  por  el 
Listone  y  bajo  los  pórticos,  por  numerosas  y  pinto- 
rescas que  sean.  Entre  estas  últimas  vénse  á  menudo 
comparsas  ingeniosísimas  y  pomposas  mascaradas  en 
compañía,  carros  triunfales  y  otros  grupos  ó  figuras 
alegóricas  que  causan  grande  admiración  por  el  artís- 
tico esmero  con  que  las  presentan. 

En  diferentes  puntos  de  la  ciudad  hay  equilibristas 
ó  saltimbanques  haciendo  alarde  de  su  habilidad  para 
bailar  en  la  cuerda ;  muéstranse  en  otros  diversas  cu- 
riosidades dispuestas  para  divertir  y  hacer  entrete- 
nerse á  los  espectadores.  El  último  jueves  de  Car- 
naval, llamado  grasso  vulgarmente,  ofrece  muchas 
curiosidades  atrayentes  y  divertidas.  En  la  mañana 
tiene  lugar  en  Rialto  la  fiesta  de  los  toros.  Después 
de  mediodía  toda  la  ciudad  se  traslada  á  la  plaza, 
preparada  con  palcos  y  tribunas  para  acomodar  á 
aquellos  que  deseen  pagar  algunas  monedas.  Bajado 
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el  Serenísimo  de  su  palacio,  con  la  Señoría  y  demás 
acompañantes,  toma  colocación  en  el  sitio  especial 
que  le  tienen  reservado,  y  comienza  la  fiesta.  Ella 
consiste  en  que  las  Compañías  de  carniceros  y  he- 
rreros corten  la  cabeza  al  toro  con  un  solo  golpe  de 
espada,  y  se  le  celebra  todos  los  años  en  memoria 
del  triunfo  que  obtuvo  la  República  contra  el  pa- 
triarca de  Aquilea  en  1162  al  ir  á  socorrer  al  pa- 
triarca de  Grado  á  quien  el  primero  había  atacado  (1). 

En  frente  de  la  tribuna  del  Serenísimo  alzan  una 
máquina  destinada  á  fuegos  artificiales ;  pero  antes 
de  darles  principio  ofrecen  á  los  espectadores  sobre 
la  misma  máquina  diversas  Fuerzas  de  Hércules,  eje- 
cutadas por  los  Nicolotti  y  los  Castellani  (los  dos 
bandos  de  Venecia),  quienes  procuran  divertir  du- 
rante una  hora  por  lo  menos.  Y  también  se  ve  to- 
davía de  vez  en  cuando  el  curioso  espectáculo  que 
ofrecían  algunos  acróbatas  volando  sobre  una  cuerda 
desde  el  campanario  de  San  Marcos  hasta  el  canal, 
con  gran  divertimiento  de  todo  el  concurso.  Las 
pruebas  de  este  estilo  que  en  dos  años  consecutivos 
hizo  á  este  respecto  el  barquero  Santo  fueron  de  una 
audacia  extraordinaria.  En  1680  llevó  á  cabo  su  ma- 
ravillosa ascensión  sobre  un  caballo  vivo,  valiéndose 
de  algunas  cuerdas  que  le  permitieron  subir  á  caballo 
hasta  el  recinto  de  las  campanas  en  el  «  Campanile  » , 


(1)  Un  poco  más  adelante  referiré  la  tradición  sobre  la  cual 
se  basa  esta  fiesta. 
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y  entrar  á  él  como  si  estuviese  en  lugar  seguro.  En 
seguida,  dejando  el  caballo,  subió  solo  hasta  la  dia- 
dema del  Angel  que  había  sobre  la  cúspide  y  desde 
allí  entretuvo  al  pueblo  con  diversas  pruebas  y  pi- 
ruetas de  la  mayor  audacia.  A  su  bajada  de  tan  pe- 
ligrosa ascensión  presentóse  delante  del  dux  para 
ofrecerle,  según  era  costumbre,  un  ramo  de  flores  y 
un  madrigal  impreso  que  había  en  medio  de  ellas ; 
y  en  premio  de  su  ajilidad  y  valor  le  ocuparon  en  el 
Arsenal  asegurando  su  porvenir  para  siempre. 

El  último  día  de  Carnaval  aparece  mayor  número 
de  máscaras  que  nunca,  aunque  no  sean  ellas  gente 
de  suposición  sino  servidumbre  y  lo  más  bajo  del 
pueblo,  así  en  materia  de  hombres  como  de  mujeres. 
Y  á  las  doce  de  la  noche  la  campana  de  San  Fran- 
cisco de  la  Viña  anuncia  á  todo  el  mundo  que  ya 
terminó  el  Carnaval,  y  junto  con  él  el  consumo  de 
carne  para  las  comidas,  y  todas  las  diversiones  que 
en  número  infinito  habían  venido  sucediéndose  en  los 
últimos  días  para  recreación  y  solaz  de  venecianos 
y  forasteros. 

Pondré  fin  á  este  largo  capítulo  con  algunas  no- 
ticias acerca  de  la  fiesta  del  toro  que  algo  nos  hace 
recordar  las  costumbres  españolas. 

Cuando  en  1162  el  patriarca  de  Aquilea,  perso- 
naje eclesiástico  que  gozaba  de  autonomía  y  poder 
temporal,  movido  á  rivalidades  contra  su  colega  de 
Grado  le  atacó  y  venció,  poniendo  á  saco  esta  última 
ciudad  veneciana,  no  pudo  la  República  permanecer  in- 
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diferente  ante  la  ofensa  de  aquel  prelado.  Por  el 
contrario,  organizó  una  espedición  marítima  á  toda 
prisa  con  el  dux  Vital  Miguel  II  á  la  cabeza ;  y  cuando 
éste  hubo  llegado  á  Grado,  donde  se  fortificaba  el 
patriarca,  no  tardó  mucho  en  vengar  sus  agravios 
dominándolo  y  tomándolo  prisionero.  Después  de 
algún  tiempo  de  cautividad  en  Venecia,  el  patriarca 
Ulrico  obtuvo  su  libertad  merced  á  condiciones  muy 
nuevas  y  extrañas,  que  le  impusieron  sin  más  objeto 
que  humillarlo  y  causarle  afrenta.  Se  comprometió 
el  prelado  de  Aquilea  á  enviar  al  pueblo  de  Venecia 
todos  los  años  para  el  día  jueves  de  Carnestolendas, 
aniversario  de  su  derrota,  un  toro  y  doce  cerdos. 
¡  Durísima  condición  y  humillante  alegoría !  exclama 
el  cronista. 

Y,  en  efecto,  cada  año  el  magistrado  del  Proprio 
pronunciaba  en  toda  forma  de  legalidad  su  sentencia 
de  muerte  contra  el  toro  y  los  puercos  que  pun- 
tualmente habían  sido  enviados  de  Aquilea  por  el 
patriarca;  y  el  cuerpo  de  herreros,  en  recuerdo  de 
su  distinguido  comportamiento  en  aquel  combate  de 
Grado,  tenía  el  privilegio  de  llevar  á  cabo  dicha  sen- 
tencia en  presencia  del  dux,  de  la  Señoría  y  de  in- 
menso concurso  en  la  Plaza  de  San  Marcos,  adonde, 
en  medio  de  músicas  y  cantos,  eran  conducidos  los 
animales.  Al  terminar  el  espectáculo  de  la  muerte 
del  toro  y  los  cerdos  volvía  el  dux  á  su  palacio  y 
en  el  patio  del  mismo  poníase  á  derribar  con  su  bastón 
varios  castillos  de  madera  especialmente  preparados. 
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Ellos  representaban  las  fortalezas  de  los  señores  irru- 
íanos, queriéndose  significar  con  su  derrumbe  la  ma- 
nera como  el  dux  las  arrasaría  en  caso  de  que  los 
nobles  feudatarios  se  pusieran  á  favorecer  al  patriarca 
de  Aquilea  en  contra  de  la  República. 

Bajo  el  ducado  de  Gritti,  en  la  primera  mitad  del 
siglo  XVI,  quedaron  suprimidos  los  espectáculos  que 
acabo  de  describir,  bien  sea  porque  ya  se  les  consi- 
deraba poco  cultos  y  en  desacuerdo  con  el  buen 
gusto  veneciano,  bien  porque  ya  los  señores  feudales 
del  Friuli  no  existían  más,  ni  tampoco  la  soberanía 
del  patriarca  aquilense,  como  quiera  que  todos  aque- 
llos territorios  habían  quedado  bajo  el  exclusivo  do- 
minio de  Venecia.  Conservaron,  sí,  para  divertimiento 
del  pueblo  el  degüello  del  toro  por  las  mismas  cor- 
poraciones que  antes  lo  hacían ;  pero,  en  vez  de  los 
doce  cerdos,  introdujeron  en  el  programa  de  las  fiestas 
de  Jueves  Grasso  diversos  juegos  y  ejercicios  de  otro 
género,  por  el  estilo  de  los  que  ya  enuncié,  volada 
del  acróbata  desde  la  Laguna  al  «  Campanile  »  de  San 
Marcos ;  las  Fuerzas  de  Hércules ;  el  combate  de  la 
Moresca  entre  Castellani  y  Nicolotti;  fuegos  artifi- 
ciales, luminarias,  músicas,  bailes  y  general  regocijo. 
Lo  último,  sobretodo,  estaba  mucho  más  de  acuerdo 
con  el  temperamento  y  los  hábitos  venecianos  durante 
el  brillantísimo  período  del  siglo  XVI. 
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NTRE  las  artes  del  diseño  ninguna  es  más 
importante  que  la  arquitectura,  por  cuanto 
á  la  'belleza  de  las  formas  reúne  una  gran 
cualidad  práctica,  cual  es  prestarse  á  las  necesidades 
de  la  habitación ;  además  ninguna  es  tan  visible  ni 
conspicua,  imponiéndose  desde  el  primer  momento 
á  la  consideración  extraña.  De  allí  que  el  viajero, 
junto  con  llegar  á  un  lugar  desconocido  para  él,  ob- 
serve antes  que  todo  el  estilo  de  sus  edificios,  de  sus 
iglesias  y  sus  monumentos  públicos,  seguro  de  encon- 
trar en  ellos  la  clave  de  su  tradición  y  el  enigma  de 
su  historia.  Y  esto  que  ocurre  en  cualquier  parte, 
resulta  mucho  más  cierto  y  fundado  en  ciudad  como 
Venecia,  la  cual  se  distingue  en  forma  tan  particular, 
así  por  el  número  cuanto  por  la  calidad  de  sus  her- 
mosas estructuras,  donde  se  nos  ofrecerán  tipos  ori- 
ginales que  admirar  y  modelos  que  constituyen  un 
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arte  privativo  que  jamás  se  ha  repetido  en  otra  ciudad 
alguna. 

Fecundísima  fuente  de  obras  artísticas  fué  la  ca- 
pital adriática,  riquísima  en  productos  del  ingenió  y  la 
imaginación  ;  pero  por  mucho  que  trabajara  esa  pléyade 
de  pintores  en  el  Renacimiento  y  tantos  escultores, 
modestos  por  lo  general,  encargados  de  completar 
la  decoración  de  palacios  é  iglesias,  no  puede  negarse 
que  merecen  estudiarse  con  preferencia  y  anterioridad 
aquellos  arquitectos  á  quienes  se  debe  los  insignes 
monumentos  que  antes  que  todo  dieron  á  Venecia 
fama  de  capital  suntuosa  constituyendo  su  grandeza 
exterior  y  su  más  singular  atractivo. 

Me  propongo  en  este  capítulo  hacer  un  rápido 
estudio  sobre  la  arquitectura  veneciana,  reservando 
los  que  vengan  después  para  las  dos  artes  gráficas 
compañeras  suyas.  Aunque  no  pretenda  investigar 
con  erudición  materia  que  á  tanta  se  prestaría,  veré 
modo  de  poner  á  los  ojos  del  lector  y  en  la  forma 
más  clara  posible  el  desarrollo  del  arte  de  las  cons- 
trucciones, desde  los  primeros  tiempos  hasta  la  Edad 
Moderna,  valiéndome  de  monumentos  en  el  día  exis- 
tentes, donde  se  nos  revelan  los  varios  estilos  antiguos 
y  la  trabazón  con  que  vinieron  sucediéndose  é  influen- 
ciándose unos  á  otros  sucesivamente. 

Desde  luego  una  observación  salta  á  la  pluma. 
Afortunada  Venecia  (á  quien  calificó  de  virgen  un 
escritor  antiguo  que  ya  cité),  por  no  haber  nunca 
sufrido  invasión  de  bárbaros  ni  haber  sido  jamás 
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teatro  de  guerras  ó  batallas  dentro  de  su  recinto. 
Ni  el  ímpetu  de  los  conquistadores,  ni  el  plomo  ene- 
migo, ni  el  saqueo  de  huestes  triunfantes  llegaron  en 
ninguna  ocasión  á  profanar  ó  destruir  sus  edificios  y 
sus  tesoros  de  arte.  Mucho  más  afortunada  que  Roma, 
Florencia  y  Ravena ;  más  afortunada  que  Bizancio  y 
cualquiera  otra  ciudad  que  fuese  centro  de  artes  y 
cultura,  tuvo  la  suerte  de  conservar  casi  intacto  el 
vasto  patrimonio  que  las  generaciones  profusa  y  abun- 
dantemente iban  dejándole  en  herencia.  No  hallare- 
mos en  él  otro  desmedro  que  la  acción  natural  de 
los  tiempos, "  acción  compensada  con  exceso  por  la 
prolija  reparación  de  lo  que  decayese  y  por  un  con- 
tinuo embellecimiento  artístico  sin  cesar  aumentado. 

Razón  es  ésta  por  la  cual  Venecia  guarda  fielmente 
el  carácter  y  fisonomía  que  sus  habitantes  le  dieran. 
Intacta  queda  subsistente  la  obra  de  muchos  siglos, 
renovada  por  cierto  á  fin  de  corregir  los  desperfectos 
de  los  años ;  pero  manteniendo  con  fidelidad  las  pri- 
mitivas formas  y  estilos.  No  se  nota  aquí  como  en 
Roma,  por  ejemplo,  que  el  gusto  de  una  época  dejara 
impregnada  su  huella  sobre  todos  ó  casi  todos  los 
edificios  de  la  época  anterior  ;  que  el  gusto  casi  siempre 
depravado  del  mil  seiscientos  y  setecientos  transformara 
la  arquitectura  medioeval  de  los  siglos  doce  y  trece  en 
un  verdadero  pastel  donde  se  confunden  lo  basilical  con 
lo  baroco,  los  mármoles  antiguos  severos  con  los  estu- 
cos modernos  y  recargados  de  ornamentación.  Puede 
decirse,  antes  bien,  que  cada  período  de  arte  dejó 
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sus  muestras  propias  y  singulares,  y  que  cuando  se 
combinaron  estilos  heterogéneos  dentro  de  un  mismo 
monumento  y  período,  resultó  de  tal  amalgama  la  más 
notable  harmonía  arquitectónica,  formando  ella  pre- 
cisamente la  originalidad  y  novedad  del  estilo  vene- 
ciano que  así  nació. 

#  #  # 

Nada  subsiste  en  Venecia  de  los  primeros  siglos, 
y  ello  es  fácil  de  comprender.  Fundada  únicamente 
á  principios  del  noveno  (entiendo  por  fundación  su 
existencia  como  capital  de  la  consociazione  y  residen- 
cia de  la  suprema  autoridad),  antes  de  esa  época  bien 
poco  o  nada  pudieron  fabricar  los  habitantes  de  sus 
islas,  más  pobres  y  escasos  de  medios  que  los  de 
otras  en  la  propia  Laguna;  y  aquello  que  fabricaran 
carecía  seguramente  de  importancia  y  valor.  Verdad 
es  que  el  griego  Narsete  construyó  las  dos  primeras 
iglesias  en  una  época  tan  apartada  como  el  reinado 
de  Justmiano,  y  que  ciertas  crónicas  atribuyen  la  cons- 
trucción de  San  Giacomo  de  Rialto  á  una  fecha  bien 
anterior  todavía,  como  sería  el  año  421  ;  pero  tales 
hechos  aislados  no  contradicen  ni  menos  destruyen 
la  regla  general. 

Los  edificios  más  antiguos  de  la  comarca  véneta 
no  están,  por  consiguiente,  en  Venecia  misma  sino  en 
algunas  ciudades  é  islas  vecinas.  Durante  el  siglo  V 
fundáronse  en  Grado,  sede  del  patriarca  desde  el  mo- 
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mentó  que  Aquilea  quedó  destruida  por  los  bárbaros, 
varias  notables  iglesias,  como  la  catedral  que  edifi- 
caron sobre  el  primitivo  edificio  de  Santa  Eufemia, 
y  el  bautisterio  é  iglesia  de  Santa  María  de  las  Gra- 
cias. Más  ó  menos  por  la  misma  época  echáronse 
los  cimientos  de  la  catedral  y  bautisterio  de  Torcello, 
iglesia  reformada  completamente  de  los  siglos  séptimo 
al  noveno,  y  que  ahora  nos  muestra  parte  del  ábside 
y  restos  del  bautisterio  perteneciente  á  la  segunda 
fecha.  En  la  isla  de  Murano,  allá  por  los  promedios 
del  siglo  VII  se  construía  la  iglesia  de  San  Donato, 
cuya  reedificación  en  la  forma  que  ahora  vemos  pro- 
cede de  quinientos  años  después ;  y  en  fin,  avanzada 
la  Edad  Media,  cuando  ya  también  en  Venecia  pros- 
peraba la  arquitectura,  comenzando  á  adornarse  la 
basílica  de  San  Marcos  y  el  Palacio  ducal,  Aquilea, 
Caorle  y  Jesolo  aumentaron  sus  edificios  religiosos 
con  algunas  iglesias  que  intactas  ó  en  ruina  subsisten 
hasta  el  día.  Jesolo  particularmente  llegó  á  ser  fa- 
moso por  sus  templos.  Levantábanse  hasta  cuarenta 
y  tres,  ricos  en  mármoles  y  con  pavimentos  de  mo- 
saico ;  mas  de  tanta  belleza  hoy  no  vemos  otra  cosa 
que  restos  informes  por  el  estilo  de  algunas  ruinas 
romanas  del  paganismo. 

Repetiré,  por  lo  tanto,  que  mientras  en  materia 
de  arquitectura  nada  nos  ofrece  la  ciudad  de  Venecia 
que  pertenezca  á  siglos  anteriores  al  milenio,  así,  en 
cambio,  en  lugares  vecinos  de  la  Laguna  subsisten 
todavía  restos  más  ó  menos  bien  conservados  de 
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construcciones  de  aquel  remoto  tiempo,  poco  nume- 
rosos es  verdad,  pero  en  número  bastante  para  que 
sea  posible  formarnos  concepto  de  las  influencias  ar- 
tísticas de  donde  procedían. 


Catedral  de  Aquilea 


Cuando  comenzaron  en  Italia  las  invasiones  bar- 
báricas, el  arte,  medio  clásico  y  medio  cristiano,  de- 
cayó muy  rápidamente.  Puede  decirse  que  entre  los 
últimos  monumentos  cristianos  de  Ravena  anteriores 
á  la  invasión  de  Atila,  y  la  reacción  que  se  produjo 
en  Occidente  con  la  llegada  de  algunos  artistas  griegos 
y  bizantinos,  bien  transcurrieron  doscientos  años  sin 
que  se  levantara  otro  monumento  notable   que  la 
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tumba  de  Teodorico,  rey  de  los  godos,  la  cual  por 
su  belleza  y  grandiosidad  es  digna  verdaderamente 
de  un  emperador  romano. 

Las  primeras  construcciones  religiosas  citadas  más 
arriba  tienen  un  origen  claramente  italo-romano. 
Quienes  trabajaron  en  Grado,  Torcello,  Murano  y  demás 
sitios  del  dominio  véneto  tuvieron  en  su  mente  aquello 
que  en  punto  á  arquitectura  religiosa  los  artistas  cris- 
tianos de  Roma  y  Ravena  habían  producido,  así  como 
más  tarde  imitaron  sus  mosaicos  y  decoraciones.  El 
estilo  basilical,  derivación  del  paganismo  en  cuanto 
á  plan  y  disposición  de  la  basílica,  predominaba  en 
absoluto,  á  diferencia  de  lo  que  hemos  de  ver  en  Ve- 
necia,  donde  el  gusto  oriental  hizo  que  desapareciera 
toda  huella  de  dicho  sistema.  Bien  puede  ser  que 
desde  los  más  remotos  tiempos  trabajaran  en  aquellos 
sitios  arquitectos  bizantinos,  lo  cual  notaremos  sin 
lugar  á  duda  particularmente  en  la  iglesia  de  Santa 
María  de  las  Gracias  en  Grado ;  mas  no  es  ésa  la 
regla,  sino  el  predominio  de  los  occidentales,  por  lo 
menos  hasta  el  siglo  VIII. 

Esta  fecha  queda  muy  conspicuamente  señalada 
en  los  anales  del  arte  arquitectónico  italiano.  Dije 
ya  que  durante  dos  siglos  nada  ó  casi  nada  se  había 
hecho  en  el  Norte  de  la  península  mientras  domina- 
ron hunos,  ostrogodos  y  longobardos.  Pues  bien,  á 
consecuencia  de  la  cruda  persecución  contra  las  santas 
imágenes  iniciada  en  Constantinopla  y  todo  el  imperio 
bizantino,  persecución  que  tomó  feroces  caracteres  en 
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tiempo  de  León  Isáurico,  huyeron  á  Italia  muchos 
artistas,  arquitectos  y  escultores.  Y  junto  con  llegar 
á  este  país  tan  bien  preparado  para  recibir  sus  ini- 
ciativas, dieron  grandísimo  impulso  á  las  artes  locales 
que  por  aquel  entonces  requerían  extraña  influencia 
para  sacudirse  y  revivir.  De  aquí  tuvo  origen  el  arte 
italo-bizantino,  en  el  cual,  predominando  el  segundo 
desde  el  principio,  fueron  combinándose  y  aumentando 
poco  á  poco  los  elementos  nativos  hasta  constituir 
una  mezcla  acertada  á  maravilla. 

Lo  que  ocurría  en  el  Sud  de  Italia,  en  las  Puglias 
y  Calabria,  en  Sicilia  y  Nápoles,  ocurrió  también  en 
Roma  y  demás  centros  de  arte  y  riqueza.  Y  en  Ve- 
necia  ocurrió  otro  tanto ;  aunque  digo  mal,  allí  más 
todavía  que  en  cualquiera  otra  ciudad,  al  punto  de 
adoptarse  completamente  las  formas  bizantinas  y  que 
no  existiese  en  toda  Italia  centro  más  oriental,  debido 
por  cierto  á  aquellas  especiales  y  estrechas  relaciones 
de  comercio  que  unían  á  la  ciudad  adriática  con  Bi- 
zancio  y  todo  el  Oriente  griego. 

La  basílica  de  San  Marcos,  por  ejemplo,  comen- 
zada á  construir  á  principios  del  siglo  noveno  y  ree- 
dificada en  el  undécimo  fué,  ó  mas  bien  es,  el  tipo 
de  la  arquitectura  bizantina.  Lo  que  á  dicho  estilo 
no  pertenece  son  ciertos  detalles  en  la  ornamenta- 
ción, líneas  ó  accesorios  en  la  estructura ;  pero  su 
pensamiento  fundamental,  su  disposición,  su  forma, 
y  hasta  el  sistema  general  decorativo,  todo  en  la  ba- 
sílica es  bizantino  y  oriental,  de  tal  manera  que  junto 
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con  penetrar  sus  umbrales  nos  trasladamos  con  la 
imaginación  á  tierras  muy  lejanas,  á  otros  ritos  reli- 
giosos y  á  otras  civilizaciones.  Los  elementos  verda- 
deramente italianos  ó  venecianos  constituyen  en  ella 
lo  accesorio,  y  por  mucha  importancia  que  revistan 
para  la  historia  del  arte,  tratándose  de  escultura  so- 
bretodo, no  bastan  para  disminuir  la  exactitud  de 
cuanto  estoy  aseverando. 

Parece  muy  probable  que  ya  en  la  época  del  dux 
Partecipazio,  cuando  se  echaron  los  cimientos  de  la 
célebre  basílica,  fueran  artífices  y  obreros  griegos 
quienes  dieron  principio  al  trabajo.  Pero  no  cabe 
duda  la  que  menor  que  fuesen  griegos  quienes  coo- 
peraron á  la  obra  de  reconstrucción  emprendida  por 
el  dux  Contarini  á  mediados  del  siglo  undécimo.  Bi- 
zancio  misma  había  entrado  por  esta  última  fecha  en 
un  segundo  y  brillante  período  artístico,  á  manera 
de  Renacimiento,  después  de  otro  tan  largo  como 
oscuro  y  pobre  en  producciones,  y  durante  ese  tiempo 
el  esplendor,  el  lujo  y  la  riqueza  imponderable  de 
palacios  é  iglesias  sobrepujaba  á  cuanto  se  hubiera 
visto  con  anterioridad. 

Hasta  entonces,  como  se  ve,  preocupaban  á  los 
habitantes  lagunares  únicamente  los  edificios  desti- 
nados al  culto.  Reinando  sin  contrapeso  el  senti- 
miento religioso  sobre  todo  lo  demás,  puede  decirse 
que  la  arquitectura  estuvo  reducida  á  templos,  con- 
ventos y  bautisterios,  al  paso  que  los  edificios  civiles, 
sea  para  magistrados  ó  para  familias  privadas,  no  se 
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apartaban  aún  de  la  primitiva  modestia  que  distin- 
guió como  rasgo  muy  especial  á  la  comunidad  vene- 
ciana en  sus  orígenes.  Mientras  Venecia  ya  contaba 
con  iglesias  grandes  é  importantes,  sus  casas  eran 
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todavía  construcciones  de  madera,  llamadas  scandole, 
modestas,  sencillas,  más  bien  pobres  que  otra  cosa, 
las  cuales  de  ninguna  manera  presagiaban  aquellas 
que  se  levantarían  después  cuando  el  espíritu  de  la 
gente  se  hubiese  modificado. 

Pero  ya  llegamos  precisamente  á  un  período  de 
transformación,  al  cual  no  fué  extraño,  sin  duda,  el 
ejemplo  de  Constantinopla,  mas  que  dependió  prin- 
cipalmente del  constante  desarrollo  del  poder  público 
y  de  la  riqueza  particular.  La  manera  como  se  re- 
construyó el  palacio  gubernativo  después  de  los  in- 
cendios en  la  época  de  Pietro  Orseolo,  y  como  co- 
menzaron á  levantarse  residencias  patricias  desde  el 
milenio  para  adelante,  prueba  de  sobra  que  ya  iban 
cambiando  las  condiciones  de  vida  y  las  exigencias 
de  ciertas  familias.  Observaré,  sin  embargo,  que 
desde  esa  época  no  fué  la  arquitectura  exclusivamente 
bizantina,  ni  siquiera  producto  de  artistas  y  artífices 
de  Oriente;  y  muy  lejos  de  eso.  A  los  últimos  se 
asociaron  muchos  nacionales,  no  del  dominio  véneto 
únicamente,  sino  en  parte  muy  principal  de  Como  y 
otros  centros  de  Lombardía.  A  estos  artistas  que 
constituyeron  familias  enteras  de  maestros  construc- 
t3res  y  talladores  de  piedra,  taiapiera,  según  el  len- 
guaje local,  se  debe  la  introducción  en  Venecia  y 
otros  puntos  de  sus  dominios  en  tierra  firme  ó  el  mar, 
de  las  formas  de  construcción  lombarda  ó  románica, 
derivadas  en  parte  de  lo  antiguo  romano  y  en  parte 
del  arte  barbárico  de  los  godos,  y  bastante  rudimen- 
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tarias  en  sus  comienzos,  pero  cuyo  arte  alcanzó  más 
tarde  una  singular  perfección. 

Ya  en  las  reconstrucciones  de  la  Catedral  de  Tor- 
cello  y  en  la  curiosa  iglesia  de  Santa  Fosca,  contigua 
á  aquella,  encontramos  la  mano  de  esos  maestros 
cominos  (de  Como),  quienes  llegaron  á  gozar  de  un 
prestigio  parecido  al  que  durante  el  siglo  XIII  ad- 
quirieron en  Roma  los  cosmatescos,  ó  sea  artistas  de 
la  familia  Cosmas,  llegando  á  formar  unos  y  otros 
un  arte  peculiar  clasificado  con  el  propio  apellido. 
El  bautisterio  de  Concordia,  el  campanario  redondo 
de  Caorle,  pequeña  localidad  en  la  Laguna  á  corta 
distancia  de  Aquilea,  único  de  su  estilo  en  todo  el 
Norte  de  Italia ;  los  templos  de  Jesolo,  de  los  cuales 
apenas  quedan  restos  ruinosos,  aunque  suficientes  para 
dar  idea  de  una  gran  basílica  con  ábsides  al  final  de 
cada  una  de  sus  tres  naves :  todos  estos  monumentos 
que  se  levantaron  hasta  la  época  del  milenio  mani- 
fiestan como  artistas  lombardos  habían  venido  á  la 
Laguna  adriática  y  trabajaban  por  contrarestar  in- 
fluencias orientales  por  muy  arraigadas  que  estuviesen. 

Lo  que  sucedía  en  el  estuario  tenia  per  la  fuerza 
que  repetirse  en  la  capital  de  la  consociazione,  y  de 
aquí  que  Venecia  tampoco  se  sustrajera  al  arte  ita- 
liano nativo.  Muchos  de  los  edificios  religiosos  le- 
vantados entre  los  siglos  XI  y  XII  respondían  fran- 
camente al  nuevo  sistema,  aunque  es  verdad  que 
posteriores  transformaciones  exigidas  por  el  deterioso 
del  tiempo  las  han  modificado  modernizándolos,  caso 
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poco  común  en  la  arquitectura  veneciana.  Las  iglesias 
de  San  Zacarías,  de  San  Giacomo  de  Rialto,  Santa 
Agnese,  San  Giovanni  Decollato  pertenecieron  á  la 
escuela  lombarda ;  pero  de  ellas  la  última  tan  sólo 
conserva  su  tipo  y  sabor  primitivos.  Mayores  huellas 
de  ese  estilo  encontraremos  en  la  escultura  que  en 
la  arquitectura,  bien  sea  en  algunos  detalles  en  la 
basílica  de  San  Marcos,  según  oportunamente  lo  ob- 
servaré, bien  aquellos  leones  echados  que  están  sobre 
el  campanario  de  San  Polo,  en  actitud  de  coger  con 
las  garras  una  cabeza  de  hombre  y  la  de  un  animal, 
bien  todavía  en  algún  relieve  de  piedra  esparcida  aquí 
ó  allá  en  el  vastísimo  museo  de  artes  que  constituye 
la  ciudad  de  los  Dux. 

Algunos  de  los  palacios  privados  de  Venecia,  y 
por  cierto  los  más  antiguos  de  todos,  nos  ofrecen 
formas  románicas.  Dicho  estilo  no  se  popularizó  allí 
tanto  como  en  otras  partes  de  Italia,  debido  sin  duda 
al  estrecho  contacto  que  mantenía  con  el  Oriente ; 
pero  fué  cundiendo  de  una  manera  extraordinaria  en 
Lombardía,  y  más  aún  en  Francia  y  en  Alemania 
durante  los  siglos  XI,  XII  y  XIII.  Los  dos  países 
últimamente  nombrados  levantaron  interesantísimos 
edificios  religiosos  hasta  que  una  mayor  tendencia 
al  misticismo  hizo  que  los  arcos  llegaran  á  ser 
más  altos  y  agudos,  más  encumbradas  las  bóvedas, 
como  para  aproximarlas  al  cielo,  y  que  siguiendo 
esta  tendencia  espiritualista  el  gótico  suplantara  al 
románico. 
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Pero  quedan  en  Venecia,  repito,  algunos  edificios 
románicos  que  responden  perfectamente  á  las  singu- 
laridades de  dicho  estilo.  En  los  palacios  Fondaco 
dei  Turchi,  completamente  modernizado  después  de 
reciente  restauración  aunque  guardando  sus  primitivas 


Capiteles  bizantinos  en  San  Marcos 


formas ;  en  el  Dándolo,  el  Farseti  y  el  Loredan,  que 
están  contiguos  y  sirven  ahora  para  oficinas  munici- 
pales á  orillas  del  Canal  Grande ;  todavía  en  algunos 
detalles  de  otras  construcciones  de  menor  importan- 
cia, solemos  encontrar  rasgos  constitutivos  de  un  arte 
que  sin  carecer  de  elegancia  estaba  muy  lejos  que 
le  distinguiese  la  suprema  elegancia  y  gracia  de  los 
edificios  que  se  levantaron  después.  Una  vez  que 
hayamos  observado  con  cierta  atención  alguna  de 
estas  estructuras  románicas  no  las  confundiremos  con 
las  de  otro  estilo.    Arcos  estrechos  y  más  levantados 


ARQUITECTURA  263 

que  los  arcos  plenos  del  clasicismo  romano,  columnas 
pequeñas  que  los  sostienen,  y  gran  número  de  ven- 
tanas á  que  los  arcos  corresponden,  casi  sin  dejar 
espacio  libre  de  pared,  forman  los  rasgos  salientes 
de  esta  arquitectura  antiquísima,  la  cual  en  Venecia 
no  parece  completamente  alejada  de  las  formas  bi- 
zantinas ni  tampoco  de  las  arábigas. 

#  * 

Tenemos  hasta  aquí  que  surgieron  en  la  ciudad 
lagunar  dos  estilos  con  anterioridad  á  todos  los  otros : 
el  bizantino  y  el  románico ;  producto  el  primero  de 
la  importación  desde  Constantinopla  de  artistas  cuyo 
gusto  exótico  admirablemente  se  aclimató,  y  el  se- 
gundo, producto  de  artistas  italianos,  quienes  después 
de  muy  larga  decadencia  comenzaron  á  dar  los  pri- 
meros inciertos  pasos  por  el  camino  del  arte  sin  tu- 
tores extraños,  hasta  independizarse  del  todo  y  formar 
una  escuela  nacional. 

Ahora  bien,  una  vez  aclimatados  en  Venecia  los 
estilos  bizantino  y  románico,  apareció  en  tercer  lugar 
el  gótico,  última  y  más  elevada  forma  que  durante 
los  siglos  XIII  y  XIV  encontraron  los  artistas  sep- 
tentrionales para  dar  expansión  á  sus  ideales  reli- 
giosos. Aunque  no  pueda  desconocerse  que  Italia 
en  general  jamás  fué  campo  muy  propicio  para  que 
dicha  tendencia  prosperase,  Venecia,  sin  embargo,  la 
acogió  de  buen  grado  prestándole  el  sello  original 
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que  á  todo  lo  suyo  distinguía.  En  otras  partes  de 
la   península,   sobre   todo  desde   Toscana   hacia  el 


Palacio  P'arsetti  (estilo  románico) 


Mediodía,  jamás  pudieron  dejarse  de  la  mano  ciertas 
tradiciones  latinas  ó  clásicas,  consistentes,  en  punto 
á  construcciones,  en  seguir  usando  siempre  las  líneas 
rectas,  los  arcos  plenos  romanos,  los  tres  órdenes 
griegos ;  y  por  esta  razón  vemos  no  solamente  que 
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el  arte  gótico  no  prosperó  y.  que  si  lo  adoptaron  ello 
fué  más  bien  por  excepción,  sino  que  aún  el  romá- 


Palacio  Loredan  (estilo  románico) 


nico  ó  lombardo,  como  estilo  del  Norte  un  tanto 
bárbaro  en  comparación  al  clasicismo,  tampoco  al- 
canzó muy  vasto  desarrollo.  No  pasa  lo  mismo  en 
Venetia  ni  en  las  Puglias,  y  menos  aún  en  Sicilia, 
lo  cual  fácilmente  se  interpreta.    Las  comarcas  ocu- 
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padas  ó  conquistadas  por  otros  pueblos  acogen  sin 
dificultad  las  costumbres  y  el  arte  de  estos  últimos 
siempre  que  la  ocupación  sea  de  duración  larga  y  la 
cultura  de  la  raza  ocupante  superior  á  aquella  de  la 
ocupada.  He  aquí  lo  que  sucedió  en  Sicilia,  donde 
dominaron  sucesivamente  griegos,  normandos  y  sa- 
rracenos, dejando  cada  uno  de  ellos  las  más  ostensi- 
bles huellas  de  su  paso  por  la  preciosa  isla.  Venecia 
jamás  fué  dominada  por  raza  alguna  extranjera;  pero, 
en  cambio,  sus  condiciones  de  existencia,  el  espíritu 
aventurero  y  emprendedor  de  sus  habitantes,  el  em- 
porio y  centro  de  comercio  que  la  ciudad  llegó  á  ser, 
atrayendo  gentes  de  todas  partes,  y  en  una  palabra, 
el  cosmopolitismo  de  Venecia  fué  suficiente  motivo 
para  que  ella  adoptase  todos  los  estilos  de  arqui- 
tectura, buscando  cuanto  en  ellos  hubiera  de  atrayente 
y  agregando  de  motu  propio  lo  que  el  ingenio  local 
ó  particulares  exigencias  le  sugerían. 

Llama  mucho  la  atención  á  este  propósito  cuán 
admirablemente  supo  la  ciudad  de  los  dux  adoptar 
y  confundir  los  estilos.  En  efecto,  con  esta  mezcla 
de  bizantino,  románico  y  gótico  nació  un  arte  arqui- 
tectónico que  con  razón  podríamos  clasificar  de  ve- 
neciano, por  cuanto  distinguiéndose  de  los  demás,  y 
aunque  participando  de  formas  conocibles  en  cada 
uno  de  aquellos,  ofrece  por  sí  solo  un  conjunto  real- 
mente original  y  nuevo. 

Expresé  como  el  estilo  gótico  encontró  en  Venecia 
terreno  mejor  preparado  que  en  el  resto  de  Italia 
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para  desarrollarse.  Tenemos  de  ello  excelentes  prue- 
bas en  las  dos  fachadas  del  Palacio  ducal,  en  las  de 
muchos  otros  palacios  particulares  que  á  cada  paso 
encontraremos  por  los  canales,  y  sobretodo,  en  las 
grandiosas  iglesias  de  Santa  Maria  de  Frari  y  de  los 
Santos  Juan  y  Pablo,  que  respectivamente  edificaron 
los  religiosos  franciscanos  y  dominicos,  desde  media- 
dos del  siglo  XIII  hasta  el  último  tercio  del  siglo 
siguiente.  Existen  además  varias  otras  iglesias  de 
estilo  gótico,  unas  grandes  y  pequeñas  las  otras;  y 
en  este  momento  recuerdo  las  de  San  Giacomo  all'Orio; 
la  dei  Servi ;  San  Stefano,  harto  importante  y  bella ; 
el  Carmine;  San  Gregorio;  la  Madonna  dell'Orto,  y 
la  Scuola  della  Carita.  Todas  estas  construcciones 
pertenecen  al  siglo  XIV,  siendo,  por  consiguiente, 
más  ó  menos  coetáneas  de  las  dos  anteriores  y  de 
las  fachadas  del  Palacio  ducal. 

Pero  es  este  último  edificio  donde  obtuvo  su  mayor 
triunfo  el  estilo  gótico  ó  archiagudo  veneciano,  si 
puedo  valerme  de  este  segundo  término  aceptado  por 
lenguas  congéneres  á  la  nuestra.  La  arquitectura  de 
las  iglesias  nombradas  responde  estrictamente  á  las 
particularidades  de  la  escuela ;  pero,  al  fin  y  al  cabo, 
dentro  de  tales  particularidades  que  ya  sabemos  bien, 
nada  ofrece  de  extraordinario.  Siempre  quedará  el 
gótico  religioso  italiano,  sea  en  Venecia,  sea  en  cual- 
quiera otra  ciudad  de  la  península,  como  menos  rico 
y  atrayente,  menos  atrevido  y  hermoso  que  el  de  los 
países  septentrionales  ó  que  el  de  España.    En  canv 
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bio,  el  gótico  del  Palacio  ducal,  y  en  menor  escala 
el  de  numerosos  palacios  nobiliarios  esparcidos  aquí 
y  allá,  constituye  la  nota  más  brillante  y  bella  de  la 
arquitectura  lagunar  ;  un  verdadero  triunfo,  como  decía, 


Palacio  Fendaco  dei  Turchi 


donde  probablemente  sin  saber  cómo  llegóse  á  crear 
el  tipo  peculiar  de  un  estilo  más  bien  nuevo  que  re- 
petido, y  de  un  conjunto  tan  atrayente  y  original  que 
basta  por  sí  solo  para  personificar  la  entidad  nacional 
que  lo  creaba. 

Empero,  si  con  alguna  atención  desmenuzamos  las 
varias  partes  que  constituyen  los  edificios  góticos  ci- 
viles pronto  descubriremos  como  muy  hábilmente  se 
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combinan  los  diversos  estilos;  de  tal  suerte  que  esta- 
rían distantes  de  poderse  clasificar  dentro  de  uno 
solo.  Además  de  las  fachadas  del  Palacio  ducal  ob- 
servemos á  este  respecto  los  palacios  Fondaco  dei 
Turchi,  el  Dándolo,  el  mismo  Loredan  que  ya  cité 
como  tipo  de  arte  románico,  la  Cá  d'oro,  el  Foscari, 
el  Pisani,  el  Contarini,  el  Bernardo  y  tantísimos  otros 
de  mayor  ó  menor  extensión  é  importancia,  y  en  se- 
guida habremos  de  notar  como  en  sus  encajes  de 
piedra,  trabajados  primorosamente,  se  entrelazan  en 
singular  harmonía  gótico  y  lombardo,  bizantino  y  mo- 
risco, constituyendo  un  todo  homogéneo  y  bellísimo, 
cuyo  conjunto  no  es  otra  cosa  que  la  arquitectura 
veneciana  que  dichos  elementos  formaron. 

Acabo  de  insinuar  que  se  descubre  en  ella  señales 
de  arte  morisco,  lo  cual  reclama  alguna  explicación. 
Que  en  Sicilia  y  las  Puglias  donde  dominaron  los  sa- 
rracenos encontremos  restos  de  arquitectura  arábiga 
nada  tiene  de  extraño  y  particular ;  que  les  haya  en 
Andalucía  donde  los  moros  alcanzaron  tan  grande 
adelanto,  mucho  menos  extraño  todavía.  Pero  lla- 
mará nuestra  atención  que  la  influencia  artística  de 
los  mahometanos  llegara  hasta  Venecia,  cuando  no 
podríamos  atribuir  el  origen  de  tal  influencia  á  otra 
cosa  que  á  las  expediciones  venecianas  por  las  riberas 
de  Asia  y  de  Africa  que  los  árabes  dominaban,  y  al 
deseo  de  apropiarse  cuanto  hermoso  encontrasen  en 
el  camino  con  el  fin  de  aumentar  la  belleza  de  su 
ciudad. 
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Mas  el  hecho  es  que  reminiscencias  árabes  se  con- 
servan perfectamente  ostensibles  singularizándose  de 
los  demás  estilos.  Las  encontramos,  por  ejemplo, 
en  la  fachada  de  San  Marcos  en  combinad ón^con  la 


Detalles  románicos  y  moriscos  en  la  fachada  de  San  Marcos 


estructura  bizantina ;  en  el  interior  de  la  basílica,  sobre 
el  pulpito  y  en  algunas  puertas  y  monumentos ;  sobre 
la  fachada  de  la  casa  de  Marco  Polo  en  San  Juan 
Crisóstomo ;  sobre  aquella  de  la  familia  Faliero  en 
los  Santos  Apóstoles ;  en  muchas  puertas  y  arcos 
diseminados  en  puntos  diversos ;  todavía  en  el  aspecto 
general  de  algunos  sitios,  como,  citando  uno  al  acaso, 
aquel  pintoresco  cuadro  de  iglesias  y  edificios  vecinos 
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á  San  Roque  que  reproduzco  en  esta  obra  para  dar 
idea  de  cuan  pintoresca  es  la  fisonomía  de  la  ciudad. 
Tales  rasgos  moriscos  ó  sarracenos,  ora  en  el  con- 


Chiovere  in  San  Rocco 


junto  de  los  paisajes,  ora  en  detalles  arquitecturales 
de  índole  secundaria,  prestan  á  Venecia  cierto  aspecto 


2  7  2  AROUITECT  U  R  A 

que  trae  á  la  memoria  imágenes  exóticas  y  orientales, 
aumentando  por  cierto  la  novedad  y  originalidad  de 
su  fisonomía. 

Tratándose  de  un  monumento  trascendental  como 
la  fachada  del  Palacio,  la  cual  constituye  el  modelo 
de  estilo  peculiar  á  Venecia  que  ha  sido  estudiado 
y  admirado  por  unas  generaciones  tras  otras,  parece 
raro  que  no  se  conozca  el  nombre  de  los  arquitectos 
que  la  dibujaron,  y  que  con  tanta  facilidad  se  haya 
perdido  su  memoria.  En  concepto  de  escritor  tan 
erudito  como  Molmenti  no  pasa  de  simple  leyenda 
sin  base  histórica  de  ninguna  especie  aquella  tradi- 
ción que  atribuye  la  construcción  de  esa  parte  del 
Palacio  al  conspirador  Filippo  Calendario,  cómplice 
de  Marino  Faliero,  á  quien  la  misma  leyenda  supone 
colgado  de  los  arcos  que  él  construyó,  con  los  instru- 
mentos de  dibujo  en  la  mano.  Si  esta  leyenda  fuese 
cierta  no  dejaría  de  parecemos  dramático  en  extremo 
que  el  arquitecto  de  tan  admirable  estructura  hubiese 
sufrido  el  ignominioso  suplicio  en  la  forma  que  ella 
nos  cuenta,  sin  que  el  mérito  de  la  hermosa  creación 
le  valiese  siquiera  para  rescatar  su  vida  de  una  justicia 
inexorable.  Molmenti  cree,  por  el  contrario,  que  no 
trabajó  en  estas  fachadas  un  solo  arquitecto,  sino 
muchos  artífices,  venecianos  ó  llegados  de  afuera ; 
tratándose  aquí,  por  consiguiente,  de  obra  general  y 
no  individual,  la  cual  corresponde  á  una  época  vasta 
y  es  resultante  de  un  pueblo  entero  y  una  completa 
civilización.     Humilde  murer,  taiapiera  ó  marangon, 
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albañil,  tallador  de  piedra  ó  carpintero,  cada  artesano 
debió  contribuir  con  grande  esfuerzo  y  contribución 
pequeña  al  resultado  obtenido,  de  igual  manera  que 
en  la  basílica  de  San  Marcos,  magnífica  escuela  para 


Iglesia  de  les  S.S.  Juan  y  Pablo  (siglo  XIII  al  XV) 


artífices  de  toda  índole,  habían  cooperado  los  de 
muchas  partes,   bizantinos,   lombardos  y  venecianos. 

No  llegaba  todavía  el  momento  en  que  el  Renaci- 
miento viniera  á  dar  importancia  personal  á  los  ar- 
tistas y  cuando  éstos,  tendiendo  sus  alas  hacia  la 
independencia  y  personalidad,  apartaran  sus  nombres 
de  la  mole  de  piedra  donde  antes  habían  quedado 
ocultos  y  perdidos  para  las  futuras  generaciones.  El 
artista,  humilde  y  anónimo  hasta  el  siglo  XIV,  tra- 
18 
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bajaba  más  bien  por  ahincos  de  fe  religiosa,  por  pa- 
trióticos entusiasmos  y  acaso  también  por  amor  al 
oficio  que  había  abrazado  y  que  apenas  le  daba  una 
modesta  subsistencia.  Sin  que  hubiese  para  él  halagos 
del  renombre  ni  estímulos  de  un  gano  realmente  lu- 
crativo, pues  que  le  mantenían  tristemente  á  ración 
de  hambre,  nadie  se  preocupó  tampoco  de  su  persona 
á  objeto  de  honrarla  y  distinguirla,  sino  que  quedaba 
inadvertida  como  elemento  poco  apreciable  ante  la 
importancia  de  la  producción.  Mas  no  estaba  distante 
la  época  (y  pronto  hemos  de  verlo  al  estudiar  la  arqui- 
tectura veneciana  del  siglo  que  viene  en  seguida), 
cuando  el  arquitecto,  el  escultor  ó  el  mosaista,  de 
anónimo  pasó  á  ser  personaje  conspicuo,  de  la  misma 
suerte  que  en  Roma  y  Florencia,  rozándose  con  el 
patriciado  y  la  primera  sociedad,  con  entrada  á  la 
corte  ducal,  y  ocupado  por  el  propio  gobierno  en 
calidad  de  alto  y  respetable  funcionario. 

*  *  * 

Volviendo  otra  vez  á  los  edificios  venecianos  en 
los  cuales  el  estilo  gótico  predomina,  no  nos  cansa- 
remos nunca  de  admirar  el  tipo  original  y  especial- 
mente creado  en  Venecia  y  para  Venecia.  A  ellos 
se  debe  muy  principalmente  su  encanto  y  novedad 
arquitectónica.  Sin  necesidad  de  acercarnos  á  mo- 
numento tan  vasto  como  el  Palacio  ducal,  por  donde 
quiera  atravesemos  sus  vías  de  tráfico,  por  el  Canal 
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Grande  y  por  los  pequeños  canales,  en  cada  sestiere 
y  hasta  en  cada  isla  de  la  vecindad  doilde  se  levan- 
tara una  ciudad  antigua,  á  cada  paso  hemos  de  en- 
contrar muestras  preciosas  de  esta  arquitectura  ojival. 


Iglesia  dei  Frari  (siglo  XII  al  XV) 


A  la  riqueza  de  muchas  familias  patricias  que 
querían  pagarse  el  lujo  de  moradas  faustosas  corres- 
pondió con  admirable  acierto  el  ingenio  veneciano, 
su  amor  á  lo  fantástico  y  á  lo  pintoresco,  al  colorido 
y  al  lucimiento  de  las  formas  exteriores,  de  tal  ma- 
nera que  la  ciudad  se  pobló  durante  los  siglos  XIV, 
XV  y  hasta  bien  entrado  el  XVI  de  mansiones  esplén- 
didas, donde  más  todavía  que  mármoles  y  decora- 
ciones esculturales  admiramos  la  ingeniosa  combina- 
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ción  de  sus  líneas  arquitectónicas..  Y  en  realidad, 
¡  qué  líneas  más  caprichosas  y  á  un  mismo  tiempo 
que  produzcan  más  bello  resultado !  En  medio  de 
las  fachadas  revestidas  de  marmol  rojizo  ó  rosado, 
entre  pinturas  ó  ribetes  de  oro,  lucen  los  arcos  oji- 
vales un  primoroso  trabajo,  casi  como  de  encaje  en 
piedra  ó  marmol.  Y  son  ellos  en  general  muy  estre- 
chos y  repetidos,  con  adornos  de  una  fantasía  su- 
prema. Las  ventanas  encerradas  por  columnas  lige- 
rísimas  y  una  decoración  superior  tan  fina  como 
esbelta,  y  las  balaustradas,  frisos,  relieves  y  rosetones ; 
forma  todo  ello  un  conjunto  primoroso  que  no  se 
ha  visto  en  otro  estilo  ni  país  alguno. 

Estas  muestras  de  arquitectura  ojival  aparecen  muy 
variadas,  no  en  cuanto  á  estilo  mismo  el  cual  tiene 
por  fuerza  que  repetirse  con  caracteres  de  alguna 
similitud,  sino  en  cuanto  á  importancia  del  edificio 
que  las  exhibe.  A  veces  un  palacio  completo,  grande, 
aislado,  verdadera  mansión  señorial ;  otras  veces  una 
casa  pequeña  y  secundaria ;  otras  veces  todavía,  sim- 
ples detalles  en  medio  de  una  construcción  vulgar, 
como  algunas  ventanas,  algún  balcón  ó  balaustrada, 
indican  por  todas  partes  de  Venecia  cuanto  prosperó 
y  se  generalizó  esta  bellísima  arquitectura.  Nada 
pudieron  para  desterrarla  ni  el  adelanto  general  de  las 
artes  que  ya  en  Italia  se  independizaban  de  la  Edad 
Media,  ni  aún  los  propios  trabajos  de  un  arquitecto 
célebre  llegado  de  Toscana,  quien  tomó  á  su  cargo 
algunos  edificios  fabricándolos  según  las  formas  clá- 
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sicas  griego-romanas.  Me  refiero  á  Michelozzo,  artista 
que,  al  decir  de  Giorgio  Vasari,  acompañó  á  Cosme 
de  Medicis  en  el  destierro  á  Venecia  y  ocupó  sus 
ratos  de  ocio  en  esta  última  ciudad  haciendo  muchos 
dibujos  y  modelos  de  habitaciones  públicas  y  pri- 
vadas, y  construyendo  á  expensas  del  príncipe  flo- 
rentino la  biblioteca  del  monasterio  de  San  Giorgio 
Maggiore,  donde  residían  los  monjes  negros  de  Santa 
Justina  (1). 

Ningún  edificio  de  ese  género  más  notable  que  el 
palacio  llamado  Ca  tVoro  sobre  el  Canal  Grande,  el 
cual  es  una  verdadera  maravilla  de  líneas  y  decora- 
ción. Tanto  lo  admiramos  como  obra  maestra  del  arte 
ojival  que  vale  la  pena  de  reproducir  ciertos  datos 
que  acerca  de  él  recogió  Molmenti  en  crónicas  anti- 
guas. «  Marino  Contarino,  dice  el  historiador  vene- 
ciano, patricio  artista  que  ideó  é  hizo  levantar  la 
fantástica  estructura,  tuvo  cuidado  de  anotar  minu- 
ciosamente los  gastos  en  un  cuaderno,  precioso  do- 
cumento que  nos  permite  asistir  no  sólo  á  la  historia 
de  la  fábrica  en  sus  menores  detalles,  sino  también 
á  la  vida  íntima  y  laboriosa  de  aquellos  hombres  que 
ilustraron  á  Venecia  con  un  arte  brillantísimo.  Con- 
tarini,  muy  perito  en  el  dibujo,  dio  principio  al  tra- 
bajo en  142 1,  valiéndose  de  la  ayuda  y  de  los  con- 


(1)  Giorgio  Vasari,  «  Le  vite  dei  piú  celebri  pittori,  scul- 
tori  e  architetti.  »  Edizione  Salani,  Firenze,  pag.  320. 
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sejos  del  albañil  Marco  d'Amadeoydel  escultor  milanés 
Mateo  Revertí,  á  quienes  se  unieron  en  seguida  el 
famoso  Giovanni  Buono  y  su  hijo  Bartolomeo.  Para 
la  fachada,  la  puerta  de  entrada  y  la  escalera  cubierta 


Detalle  en  la  fachada  de  la  Ca  d\  ra 


del  patio  fueron  llamados  á  trabajar  unos  cuantos 
artistas,  como  Antonio  Busetto,  Antonio  Foseólo,  Ga- 
sparino  Rosso  de  Milán,  Giacomo  de  Como,  y  otros 
más,  nombres  desconocidos  que  evocan  antiguas  imá- 
genes luminosas.  Esta  multitud  de  artistas  pusiéronse 
á  la  obra,  y  los  capiteles,  los  salientes,  las  cornisas, 
los  arcos,  las  coronaciones,  las  cúspides,  los  escudos 
y  cuantos  ornamentos  de  la  mayor  delicadeza  fueron 
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brotando  del  marmol.  No  se  descuidó  ningún  detalle. 
El  9  de  Abril  de  1427,  Bartolomeo  Buono,  á  nombre 
de  su  padre  y  en  el  propio,  declaraba  haber  recibido 
de  Contarini  20  ducados  de  oro  á  cuenta  del  pozo ; 
xe  per  parte  del  pozal,  el  qual  mi  B  arto  lamió  i  die 
far  per  soldi  20  al  di.  Más  abajo  se  encuentra  ano- 
tado que  Buono  empleó  doscientos  tres  días  para 
ejecutar  aquel  estupendo  parapeto  de  pozo  en  broca- 
tello  rojo  de  Verona,  adornado  con  cuatro  grandes 
cabezas  que  surgen  del  follaje  en  los  ángulos,  y  con 
figuras  de  las  Virtudes  cardinales  sentadas  sobre  leones 
en  los  tres  campos  intermedios.  La  decoración  escul- 
tural en  el  prospecto  del  palacio  estaba  casi  termi- 
nada en  143 1 ,  cuando  Contarini  hizo  contrato  con 
Martino  y  Giovanni  Benzon  para  revestir  de  marmol 
todo  lo  que  faltase.  En  breve  apareció  la  fachada 
en  su  elegancia  suprema,  con  aquella  feliz  ausencia 
de  simetría,  tan  rica  de  harmonía,  cuya  ala  derecha 
lleva  una  ventana  menos  que  el  ala  izquierda.  Y  to- 
davía Contarini  no  quedó  satisfecho.  Se  quiso  entonces 
que  los  colores  más  vagos  prestaran  gracia  no  sola- 
mente á  las  habitaciones  internas  sino  también  á  los 
prospectos  marmóreos  de  los  edificios.  De  la  misma 
manera  que  las  paredes  de  los  cuartos,  cuando  no 
iban  tapizadas  con  tela,  eran  pintadas  á  guisa  de  ricos 
tapices,  compuestos  muchas  veces  de  anillos  rojos 
contorneados  de  amarillo  y  dibujados  sobre  fondo 
verde,  según  puede  verse  en  pinturas  murales  recien- 
temente descubiertas  en  las  iglesias  de  Frari  y  San 
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Esteban,  así  también  el  oro,  el  azul,  el  rojo  debían 
avivar  los  tintes  uniformes  del  marmol  sobre  el  exte- 
rior de  los  monumentos.  Esculturas  y  cortes  mar- 
móreos con  que  el  estilo  ojival  había  enflorecido  las 
austeras  arcadas  de  San  Marcos,  eran  coloreados  y 
dorados,  en  la  forma  que  vemos  reproducida  por 
Gentile  Bellini  en  su  cuadro  de  la  Procesión.  Tam- 
bién Contarini  hizo  pintar  la  fachada  de  su  nueva 
casa,  llamando  con  tal  objeto  á  Mas  tro  Zuan  de  Frunza 
pentor  de  Sanf Aponal.  El  contrato  del  15  de  Sep- 
tiembre de  1 43 1 ,  entre  el  genial  patricio  y  el  maestro 
Juan,  permitió  ver  toda  la  fachada  risueña  de  colores 
y  esplendente  de  oro,  al  punto  de  que  más  tarde  se 
diera  á  la'jcasa  el  sobrenombre  «  de  oro  » . . .  En  1434 
el  monumento  policromo  estaba  terminado  con  toda 
su  florida  magnificencia  »  (1). 

*  *  # 

Hemos  venido  avanzando  insensiblemente  desde 
los  primeros  tiempos  de  Venecia  hasta  los  promedios 
del  siglo  quince,  y  con  sólo  enunciar  esta  fecha  ya 
se  comprenderá  qué  gran  revolución  artística  se  nos 
espera.  Fermentando  desde  algún  tiempo  en  otras 
partes  de  Italia  mal  podía  dejar  de  extender  sus  raíces 


(1)  P.  Molmenti.  «  La  storia  di  Venezia  nella  vita  privata  ». 
Parte  I,  pág.  361  y  siguientes. 
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en  la  rica  ciudad  del  Adriático  una  vez  que  las  se- 
millas hubiesen  encontrado  campo  donde  fructificar. 
El  poder  político  alcanzado  por  Venecia,  el  amor  á 
la  pompa  y  al  lujo  que  ya  se  anidaba  en  el  corazón 
de  sus  patricios,  cooperaron  muy  eficazmente  á  que 
se  adoptasen  sin  dificultad  nuevas  formas  de  arte  y 


Palacio  Bernardo  en  el  Canal  Grande 

nuevas  aspiraciones  muy  diversas  de  aquellas  que  la 
ciudad  sustentara  durante  la  Edad  Media.  El  sen- 
timiento religioso  decaía  simultánea  y  paralelamente 
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con  un  visible  crecimiento  de  entusiasmo  hacia  el 
clasicismo  pagano ;  y  como  es  lógico,  las  costumbres 
se  disipaban  tornándose  más  y  más  libres  á  medida 
que  disminuía  aquel  sentimiento  y  la  antigua  since- 
ridad. Hemos  llegado,  en  una  palabra,  al  famoso 
Renacimiento  el  cual  en  Italia  primero,  y  luego  des- 
pués en  todo  Occidente,  trastornó  los  espíritus,  mo- 
dificó las  letras  y  las  artes,  ensanchó  los  horizontes  de 
estudio  é  investigación,  viró  no  poco  hacia  el  paga- 
nismo y  la  sensualidad,  y,  en  fin,  desechando  las 
tradiciones  de  anteriores  períodos  por  considerarlos 
escasos  de  cultura,  se  echó  en  busca  de  ideales  nuevos 
con  vigor  é  ingenio  tan  extraordinarios  que  sus  pro- 
ducciones resultaron  maravillosas  en  todas  las  esferas 
de  la  humana  actividad. 

No  es  mi  ánimo  con  esta  última  frase  quemar  in- 
cienso á  la  evolución  intelectual  y  artística  producida 
en  Italia  desde  mediados  del  siglo  XV.  Preocupóme 
únicamente  de  constatar  hechos  y  no  de  emitir  jui- 
cios críticos  y  hacer  gala  de  simpatías;  pues  que  si 
ele  esto  último  se  tratase  no  dejaría  seguramente  de 
observar  que  ni  todo  lo  que  pertenece  al  Renaci- 
miento en  materia  de  artes  é  ingenio  me  parece 
digno  de  alabanza,  ni  mucho  menos  todavía  que  sea 
lícito  censurar  cuanto  á  la  Edad  Media  se  refiera. 
Respecto  de  la  segunda  idea,  por  el  contrario,  mien- 
tras más  estudio  las  artes  del  periodo  medioeval  más 
he  llegado  á  admirarlas,  celebrando  con  creciente 
afición  la  arquitectura  bizantina  y  románica,  el  arte 
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gótico,  las  esculturas  del  mil  trescientos  y  las  pinturas 
de  aquellos  maestros  anteriores  á  la  Edad  de  oro, 
muy  ingenuos,  si  se  quiere,  pero  que  fueron  precur- 
sores y  modelos  de  los  que  llegaron  después. 

Parece  indudable  que  Venecia  se  haya  manifestado 
un  tanto  más  rehacia  que  otras  ciudades  de  la  pe- 
nínsula para  dejarse  arrastrar  por  la  nueva  corriente 
de  ideas.  Con  todo  el  ímpetu  de  ellas,  verdadera- 
mente irresistible  como  llegó  á  ser,  arrasaría  al  fin 


Puerta  del  palacio  Üussoni  en  S.  Lio 


y  al  cabo  con  tradiciones,  costumbres  ó  prejuicios 
formados  en  la  lentitud  de  algunos  siglos.  Verdad 
es  que  la  capital  del  Adriático  acumulaba  por  ese 
tiempo  tradiciones  más  gloriosas  que  las  de  otra  ciudad 
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cualquiera,  y  monumentos  que  no  admitían  compa- 
ración con  los  extraños.  Ni  Roma,  con  todo  su  an- 
tiguo prestigio,  ni  Florencia,  cuna  del  movimiento 
que  se  iniciaba,  ni  Pisa,  Génova,  Milán  ó  Nápoles, 
ni  ningún  centro  de  comunidad  floreciente  donde  el 
príncipe  ó  una  escuela  de  artífices  hubieran  estimu- 
lado construcciones  y  obras  artísticas,  nada  podía 
equipararse  con  Venecia  por  aquellos  días.  En  nin- 
guna parte  existían  iglesias  más  bellas  ó  abundantes ; 
palacios  públicos  y  privados  más  esplendidos ;  mayor 
lujo  en  el  vivir,  y  finalmente  mayor  cúmulo  de  bri- 
llantes accesorios  de  aquellos  que  rodean  en  su  exis- 
tencia á  las  comunidades  fuertes,  ricas,  faustosas, 
conscientes  de  su  poder  y  con  particular  fantasía  para 
exhibirlo  pomposamente  á  la  faz  del  mundo. 

No  debo  olvidar,  sin  embargo,  que  estoy  tratando 
únicamente  de  arquitectura,  y  que  las  observaciones 
generales  deberán  tener  poca  cabida  en  este  capítulo. 
Pues  bien,  en  materia  de  arquitectura,  no  parece  fácil  que 
Venecia  reaccionara  con  rapidez,  sino  bien  natural  que 
hubiese  de  resistirse  á  innovar  demasiado,  cuan  grande 
fuera  el  influjo  de  las  nuevas  ideas.  Eran  tan  her- 
mosos los  edificios  con  que  se  había  enriquecido  á 
la  sazón ;  tan  delicados  en  su  estructura  y  tan  primo- 
rosos en  sus  mínimos  detalles.  Ciudad  que  contaba 
con  iglesia  por  el  estilo  de  San  Marcos,  resplande- 
ciente de  oro  y  riquísima  en  mármoles  y  esculturas ; 
con  palacio  de  gobierno  por  el  estilo  del  ducal,  el 
cual  sin  tener  nada  de  sombrío,  triste  y  medioeval 
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como  otros  palacios  de  señorías  italianas,  ofrecía  á 
la  vista  un  conjunto  bellísimo  y  hasta  gracioso  en  sus 
líneas  ojivales  y  en  la  riqueza  de  sus  adornos ;  con 
residencias  privadas  como  aquellas  que  ya  nombré, 


Detalle  del  palacio  da  Muía  en  Murano 


ricas,  elegantes,  finísimas  de  forma  y  sólidas  de  ma- 
terial;  ciudad  semejante,  digo,  no  podía  olvidar  im- 
punemente sus  antiguas  tradiciones  ni  apartarse  de 
estilos  que  en  tanto  grado  la  habían  embellecido. 
Y  todavía  si  el  elemento  patricio,  aficionado  ordina- 
riamente á  modas  y  novedades,  hubiese  de  acoger 
con  alguna  facilidad  las  influencias  llegadas  desde 
Toscana  y  estimuladas  con  la  visita  del  arquitecto 
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Michelozzo,  cuyas  huellas  tenían  que  hacer  impresión 
en  el  gusto,  no  sucedería  otro  tanto  con  el  pueblo. 
Este,  por  la  inversa,  apegado  á  sus  hábitos  y  enca- 
riñado con  aquello  que  siempre  le  había  servido  de 
espectáculo  en  la  ciudad  representando  y  encarnando 
á  la  patria,  habría  de  manifestarse  mucho  más  rehacio 
que  la  clase  patricia  para  aceptar  de  buen  grado 
formas  de  arte  que  tanto  se  apartaban  de  las  tradi- 
cionales. 

Una  completa  modificación  en  el  gusto  artístico, 
semejante  á  la  que  se  produjo  en  el  transcurso  del 
siglo  XV  y  que  caracterizó  al  Renacimiento,  tiene 
por  la  fuerza  que  ser  efecto  de  muchos  factores  si- 
multáneos cuyo  valor  respectivo  resulta  bien  difícil 
apreciar  á  tanta  distancia  como  la  que  de  ellos  nos 
separa.  De  que  mucho  contribuyeran  en  Venecia  á 
modificar  el  gusto,  llevándolo  otra  vez  á  las  perdidas 
formas  del  clasicismo,  algunos  libros  que  con  la  di- 
fusión de  la  imprenta  pudieron  circular  con  cierta 
profusión,  no  cabe  duda  ninguna.  Allí  el  movimiento 
debía  ser  indirecto  hasta  cierto  punto,  y  como  un 
reflejo  de  lo  que  ocurría  en  Florencia  y  Roma;  al 
paso  que  en  estas  dos  ciudades  la  observación  de  la 
antigüedad  clásica  en  monumentos  arquitectónicos  del 
paganismo  que  se  comenzaba  á  estudiar,  y  en  esta- 
tuas que  se  comenzaba  á  desenterrar  de  entre  las 
ruinas,  contribuyeron  muy  directa  y  eficazmente  á 
abrir  nuevos  horizontes  avivando  en  los  artistas  la 
decaída  admiración  por  esa  antigüedad. 
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Siempre  ha  sido  la  influencia  de  los  libros  muy 
poderosa  corriente  para  determinar  el  curso  que  lleven 
las  ideas.  Por  lo  cual  no  es  raro  que  á  la  invención 
de  la  imprenta  se  atribuya  grandísima  eficacia  en  la 
transformación  intelectual  del  siglo  XV.  Y  en  Venecia 
precisamente,  tratándose  de  arquitectura,  fueron  al- 
gunos libros  los  que  más  ajitaron  la  opinión  en  favor 
de  otras  formas  nuevas  para  la  época,  pero  muy  an- 
tiguas en  realidad,  reclamando  el  estudio  del  clasi- 
cismo y  llamando  la  atención  pública  hacia  la  belleza 
é  importancia  de  los  monumentos  romanos  cuyos 
restos  quedaban  tan  descuidados  en  las  propias  co- 
lonias vénetas  de  Istria  y  Dalmacia.  Entre  las  varias 
obras  sobre  arquitectura  que  á  la  sazón  se  publicaron 
es  menester  citar  algunas  cuya  influencia  resultó  pre- 
dominante. Libros  como,  De  re  ae  di  fie  citoria,  los 
Comentarios,  de  Daniel  Bárbaro,  y,  sobretodo,  la  Hyp- 
nerotomachia  ó  Sueño  de  Polifilo,  que  el  monje  vene- 
ciano Francesco  Colonna  publicó  en  1467  en  su  claustro 
de  Treviso,  causaron  gran  conmoción  en  el  mundo 
artístico  veneciano,  preparando  el  terreno  para  que 
llegara  á  producirse  antes  de  mucho  un  cambio  ra- 
dical en  el  estilo  de  las  construcciones. 


Si  en  pintura  y  escultura  podemos  felicitarnos  por 
el  trastorno  de  las  ideas,  en  cuanto  condujo  á  repre- 
sentaciones mucho  más  perfectas  de  la  humana  forma 
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y  á  un  desenvolvimiento  del  espíritu  artístico  que 
antes  no  se  soñaron,  no  veo  claro  hasta  qué  punto 
sería  dable  celebrar  análogo  trastorno  en  materia  de 
arquitectura.  Las  formas  clásicas  griego-romanas  son 
muy  hermosas  sin  duda  ninguna ;  pero  cuando  uno 
ha  admirado  en  Venecia  aquellas  producciones  que 
fueron  resultante  de  un  espíritu  dentro  del  cual  se 
amalgamaba  lo  oriental  con  lo  septentrional  y  lo  lom- 
bardo con  lo  veneciano,  y  cuando  uno  ha  visto  que 
el  resultado  fué  tan  brillante  y  feliz,  no  se  aviene  á 
celebrar  con  igual  facilidad  un  cambio  de  arquitectura, 
que  consistió  en  abandonar  lo  que  era  muy  bello  y 
original  por  una  imitación  más  ó  menos  exacta  de 
los  modelos  antiguos.  Por  mi  parte  más  bien  lo  de- 
ploro, y  amante  como  soy  de  las  fórmulas  griego- 
romanas,  preferiría  que  Venecia  se  hubiese  mantenido 
fiel  á  sus  estilos  peculiares  que  le  dieron  carácter  y 
sello  individual,  dejando  á  otras  ciudades  menos  fan- 
tásticas que  ella  el  cuidado  de  revivir  las  formas  clá- 
sicas con  toda  su  pureza  y  artística  hermosura. 

No  podríamos  aseverar,  sin  embargo,  que  el  estilo 
arquitectónico  del  Renacimiento  tomase  vuelo  en  Ve- 
necia  de  la  misma  manera  que  en  otros  puntos  de 
Italia.  Estudiando  los  monumentos  de  esa  época 
observaremos  como,  á  pesar  de  ciertos  rasgos  gene- 
rales y  afines  en  todas  partes,  que  determinaron  las 
tendencias  é  ideales  de  dicho  estilo,  cada  ciudad  y 
cada  centro  artístico,  los  cuales  fueron  harto  nume- 
rosos en  la  península  italiana,  se  diferenció  del  otro 
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por  algunas  cualidades  en  que  iba  marcado  el  sello 
local.  Así,  por  ejemplo,  el  Renacimiento  de  Floren- 
cia, encabezado  por  el  arquitecto  Brunelleschi,  no  debe 


Detalle  de  un  palacio  con  relieves  alusivos  á  los  Evangelistas 


confundirse  con  aquel  de  Roma,  ni  el  de  ésta  con  el 
de  Nápoles,  ni  con  el  de  Milán,  Verona  ó  Bolonia, 
cada  uno  de  cuyos  centros  mantuvo  un  tipo  peculiar 
que  se  acomodaba  con  las  tendencias  dominantes  sin 
separarse  por  eso  de  las  condiciones  generales.  En 
cuanto  á  Venecia,  poco  tuvieron  allí  cabida  produc- 
ciones eminentemente  clásicas  y  de  extrema  finura 
como  sucedió  en  Toscana,  ni  menos  aún  una  arqui- 
tectura parecida  á  la  de  Roma,  donde  los  edificios 
l9 
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civiles  se  distinguieron  por  una  simplicidad  casi  exa- 
gerada, en  contraste  con  el  lujo  de  sus  construcciones 
religiosas.  La  ciudad  lagunar,  siempre  fantástica,  y 
demasiado  apegada  á  la  riqueza  ostentatoria  que  en 
ninguna  época  dejó  de  manifestarse  desde  los  prin- 
cipios de  su  grandeza  hasta  el  último  día  de  su  de- 
cadencia, adoptó,  es  verdad,  las  formas  antiguas  en 
lo  que  toca  á  líneas  y  disposición  del  edificio,  pero 
continuó  á  la  vez  enriqueciéndolo  cuanto  era  posible, 
mezclándolo  casi  con  anteriores  reminiscencias  de  otros 
estilos  que  habían  sido  caros  para  ella,  al  punto  de 
que  no  parezca  difícil  adivinar  que  el  propio  clasi- 
cismo del  Renacimiento  recibió  allí  un  sello  y  un  ca- 
rácter netamente  venecianos. 

Artistas  numerosos  acudieron  á  Venecia  en  ésta 
su  época  de  magnífico  esplendor ;  arquitectos,  escul- 
tores y  pintores  de  Lombardía,  de  cada  comarca  pe- 
ninsular afecta  al  dominio  de  la  República  de  San 
Marcos,  y  de  territorios  mucho  más  lejanos  todavía. 
La  propia  ciudad  fué  cuna  así  mismo  de  ingenios 
abundantes  ofreciendo  á  todos  ellos  sin  distinción 
vastísimo  campo  de  trabajo  en  innumerables  cons- 
trucciones, y  más  que  en  los  edificios  mismos  en  los 
detalles  de  ornamentación  con  que  se  propusieron 
engalanarlos. 

Sobresalió  entre  todos  esos  artistas  del  mil  cuatro- 
cientos Pietro  Lombardo,  arquitecto  distinguidísimo 
y  fundador  de  una  verdadera  estirpe  de  arquitectos 
más  ó  menos  célebres.    A  poco  de  llegar  de  su  país 
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nativo  en  las  vecindades  del  lago  Lugano,  era  nom- 
brado por  la  Señoría,  hacia  la  segunda  mitad  del 
siglo  XV,  director  de  los  trabajos  en  el  Palacio  ducal. 


Interior  de  Santa  María  dei  Miracoli  (Pietro  Lombardo) 


Cuando  estudiamos  los  monumentos  venecianos  de 
aquella  época  hemos  de  encontrar  á  cada  paso  el  nombre 
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de  Pietro  LombardoTó  de  alguno  de  los  miembros 
de  su  familia;  pero  en  ninguna  parte  celebraremos 
más  el  talento  del  primero  que  en  la  iglesia  de  Santa 
Maria  dei  Miracoli,  edificio  pequeño  y  original,  todo 
revestido  de  mármoles,  pero  verdadera  joya  donde 
se  nos  muestra  perfectamente  ostensible  el  genio  ve- 
neciano al  través  de  las  nuevas  formas  de  arqui- 
tectura. 

Poco  tiempo  antes  habían  éstas  recibido  una  triun- 
fante iniciación  en  la  Puerta  de  entrada  al  Arsenal, 
obra  imponente  y  monumental,  digna  por  todos  títulos 
de  dar  ingreso  al  Palladio  marítimo  de  la  República. 
Es  ella  realmente  clásica  y  severa,  al  punto  de  que 
nos  sorprenda  por  la  pureza  de  sus  líneas  y  la  so- 
briedad de  sus  ornamentos.  Sobre  una  gruesa  cor- 
nisa encima  del  arquitrabe,  destacándose  del  cuerpo 
superior  que  termina  con  un  clásico  triángulo,  va  el 
león  de  San  Marcos,  esculpido  en  alto  relieve,  siendo 
su  figura  airosa  y  atrevida  el  único  adorno  de  toda 
la  estructura.  La  estatua  de  la  cima,  así  como  aquellas 
otras  que  decoran  la  verja  en  torno  de  la  puerta  y 
los  grandes  leones  de  marmol,  traídos  del  Pireo  como 
botin  de  las  campañas  de  Morosini,  fueron  todas  agre- 
gadas con  posterioridad  y  nada  tienen  que  ver,  por 
lo  tanto,  con  la  construcción  del  siglo  XV  (i). 


(i)  El  grabado  de  la  Puerta  del  Arsenal  figura  en  la  pá- 
gina 107  del  presente  volumen. 
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^achada  de  San  Zacarías 

En  materia  de  iglesias,  además  de  la  dei  Miracoli 
que  ya  cité,  pertenece  á  esa  misma  época  la  de  San 
Zacarías,  mitad  gótica  y  mitad  Renacimiento  en  su 
interior,  y  con  una  fachada  bien  rica  y  hermosa  com- 
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pletamente  de  este  último  estilo.  Desapareció  en- 
tonces toda  la  antigua  construcción  románica  del 
siglo  XI,  dando  lugar  á  una  fábrica  grandiosa,  la  cual 
acaso  más  atrae  por  sus  accesorios  y  abundantísimas 
pinturas  que  decoran  altares  y  cubren  toda  la  super- 
ficie de  las  paredes  interiores,  que  por  las  líneas 
generales  de  la  arquitectura.  Contemos  también  la 
iglesia  de  San  Giobbe,  mucho  más  sencilla  que  la 
última,  situada  al  extremo  noreste  de  la  ciudad  á 
inmediaciones  del  camino  de  hierro,  y  visitada  por 
unos  pocos  aficionados  en  busca  de  sus  esculturas 
que  pronto  me  darán  oportunidad  para  algunos  co- 
mentarios con  interés  mayor  que  el  ofrecido  por  la 
misma  iglesia.  Y  la  de  San  Miguel  de  Murano,  allí 
donde  ahora  está  el  cementerio,  cuya  fachada  embe- 
llecida por  Bergamasco,  y  cuyo  campanario  de  aspecto 
oriental  ofrecen  un  hermoso  punto  de  mira  desde 
mucha  distancia  en  la  Laguna. 

Prueba  de  que  durante  el  Renacimiento  se  habían 
modificado  los  ideales  de  la  clase  pudiente  y  como 
el  sentimiento  religioso  venía,  decayendo,  es  que  por 
aquellos  días  la  arquitectura  profana  se  desarrolló  y 
prosperó  con  mayores  ímpetus  que  la  sagrada,  lo 
cual  por  cierto  no  ocurre  en  períodos  anteriores. 
Sobrará  ocasión  de  notar  semejante  cambio  de  sen- 
timientos cuando  estudiemos  la  obra  de  los  pintores 
de  la  misma  época,  tan  extraordinariamente  prolífica 
en  cuadros  y  decoraciones  murales.  Lo  que  es  ahora 
me  limitaré  á  constatar  el  hecho  que,  mientras  no 
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llegase  el  siglo  XVII  con  sus  iglesias  barocas  y  pe- 
sadamente recargadas  de  adornos,  la  edad  de  oro 
para  las  artes  del  diseño  produjo  templos  escasos,  al 
paso  que  levantó  palacios  magníficos  y  abundantes. 

:•: 

El  veronés  Antonio  Rizzo  recibió  encargo  de  re- 
construir la  parte  del  Palacio  ducal  que  había  sido 
destruida  por  un  voraz  incendio  en  1483,  y  á  dicho 
artista  se  deben  las  dos  espléndidas  estructuras,  una 
exterior  á  orillas  del  Rio  di  Palazzo,  que  separa  á 
éste  de  las  Prisiones,  y  la  otra  interior  en  uno  de 
los  costados  del  gran  patio.  Completamente  diversas, 
así  como  la  primera  resulta  grandiosa,  solemne  y  ade- 
cuada á  la  gravedad  del  monumento  gubernativo,  la 
segunda  es  de  una  elegancia  sin  igual,  de  una  riqueza 
en  detalles  que  le  dan  más  bien  aspecto  delicado  que 
magestuoso  ;  pero  ambas  bellísimas  y  verdaderas  obras 
maestras  del  Renacimiento  veneciano.  Al  mismo 
Rizzo  se  deben  en  el  patio  del  Palacio  la  célebre 
Escalera  de  los  Jigantes  y  el  llamado  Arco  Foscari, 
en  memoria  del  dux  que  hizo  levantar  algunos  años 
antes  la  Puerta  de  la  Carta  que  sirve  de  ingreso  á 
la  mansión  ducal. 

Varios  palacios  de  la  aristocracia  veneciana  se  cons- 
truyeron por  ese  tiempo  que  podríamos  clasificar  de 
primer  Renacimiento,  cuando  trabajaba  Pietro  Lom- 
bardo ó  algún  otro  arquitecto  de  su  familia  y  de  su 
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escuela.  Sobre  el  Canal  Grande  nos  llamarán  la  aten- 
ción el  palacio  Darío,  á  inmediaciones  de  la  iglesia 
de  la  Salute,  pequeño  é  irregular  en  su  disposición, 
pero  pintoresco  sobremanera  con  sus  incrustaciones 
de  pórfido  y  serpentina,  por  el  estilo  de  lo  que  hemos 
visto  en  los  campanarios  romanos  del  siglo  XIII ;  el 
dei  Camerlenghi,  más  vasto  y  ordenado ;  el  Vendra- 
min-Calergi,  que  con  su  masa  de  piedra  interrumpida 
por  elegantes  ventanas  dobles  separadas  por  otras 
tantas  columnitas  esbeltas  y  graciosas,  se  destaca 
aisladamente  de  los  demás  edificios.  Podría  nombrar 
todavía  el  palacio  Córner  Spinelli  y  algunos  otros  si 
no  temiera  pecar  de  prolijo,  y  si  antes  de  seguir  ade- 
lante en  revista  tan  rápida  de  monumentos  por  orden 
de  su  antigüedad,  no  necesitase  dedicar  algunas  pa- 
labras á  las  Scuole,  instituciones  de  piedad  y  bene- 
ficencia cuyos  edificios  son  realmente  sobresalientes. 

De  aquellos  establecimientos  donde  se  reunían  las 
antiguas  importantes  cofradías  venecianas  subsiste  uno 
solo  cuya  construcción  date  de  época  anterior  al  Re- 
nacimiento :  la  Scuola  de  lia  Misericordia.  Fabricada 
en  los  primeros  años  del  siglo  XIV  en  estilo  ojival, 
á  mediados  del  XVI  la  reedificó  en  parte  Sansovino, 
permitiéndonos  ver  hoy  uno  al  lado  del  otro  los  dos 
edificios  de  ambos  estilos,  el  más  viejo  de  los  cuales 
está  en  muy  mal  estado  de  conservación  y  carece  de 
otro  atractivo  que  las  esculturas  religiosas  de  Buono 
sobre  una  de  sus  puertas.  Pero,  en  cambio,  la  Scuola 
de  San  Marcos  y  la  de  San  Roque,  así  como  la  de 
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San  Juan  Evangelista,  se  conservan  en  perfecto  estado 
ofreciendo  algunos  de  los  más  bellos  ejemplos  de 
arquitectura  en  el  siglo  XVI.  La  primera  de  dichas 
estructuras,  conspicuamente  situada  en  la  plaza  de 
los  Santos  Juan  y  Pablo  y  contigua  á  la  iglesia  do- 
minicana del  mismo  nombre,  figura  entre  las  más 
bellas  obras  de  Pietro  Lombardo.  Revestida  de  már- 
moles de  diversos  colores  ofrece  un  aspecto  suma- 
mente original  de  líneas  y  efectos  de  perspectiva,  y 
sin  que  sea  muy  grande  lo  parece  á  la  vista,  for- 
mando un  conjunto  que  se  distingue  de  todas  las  obras 
de  la  época  y  donde  fácilmente  se  nos  impone  el 
vasto  ingenio  de  quien  la  dibujó.  La  Scuola  de  San 
Roque,  que  después  decoró  Tintoretto  con  telas  de 
incomparable  fecundidad  y  talento,  tiene  apariencia 
algo  más  moderna,  y  junto  con  divisar  su  mole  de 
marmol,  tan  sólida  como  esbelta,  nos  imaginaríamos 
estar  delante  de  uno  de  los  palacios  señoriales  del 
Renacimiento.  Sus  ventanas  del  piso  inferior  recuer- 
dan mucho  aquellas  dobles  y  en  arco  que  anotaba 
al  hablar  del  Vendramin-Calergi,  cuyo  dibujo  es  poco 
común  en  las  construcciones  de  la  época. 

En  el  patio  interior  del  palacio  Contarini  dal  Bo- 
volo,  á  corta  distancia  de  la  moderna  Plaza  Manin 
y  que  hoy  sirve  de  asiento  á  la  Congregación  de  Ca- 
ridad, encontraremos  una  curiosa  escalera  en  forma 
de  caracol,  chiocciola  en  italiano,  llamada  con  el  nom- 
bre del  palacio  y  que  los  aficionados  á  arquitectura 
celebran  como  obra  muy  interesante  en  su  género. 
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Por  el  estilo  de  una  torre  á  causa  de  que  la  cons- 
trucción se  destaca  completamente  de  la  casa  misma, 
no  deja  de  recordarnos  la  célebre  torre  inclinada  de  Pisa, 


Fietro  Lombardo.  Scuola  de  San  Marcos 


siendo,  ajuicio  de  algunos,  todavía  más  bella  á  la  vista 
y  de  mayor  originalidad  por  la  razón  de  que  van  sus 
arcos  y  balaustradas  exteriores  girando  en  caracol, 
de  igual  manera  que  la  escalera  interior,  en  vez  de 
mantenerse  horizontales  como  sucede  en  el  monumento 
pisano.  Obra  de  fines  del  siglo  XV,  la  escalera  del 
Bovolo  es  construcción  muy  ingeniosa  que  no  debe 
pasar  inadvertida  á  quienquiera  se  dedique  á  estudiar 
el  arte  arquitectónico,  por  difícil  que  sea  dar  con 
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ella  en  medio  de  los  vericuetos  de  un  barrio  poco 
frecuentado  por  los  viajeros. 

El  6  de  Mayo  de  1527  entraba  á  Roma  el  con- 
destable de  Borbon  con  sus  soldados  imperiales,  horda 
de  bárbaros  más  bien  que  ejército  cristiano,  y  po- 
niendo á  saco  monumentos,  iglesias  y  palacios  de  la 
Ciudad  Eterna,  hizo  que  se  dispersaran  por  varios 
puntos  de  Italia  los  artistas  que  allí  trabajaban  á  la 
sazón.  Tan  terrible  acontecimiento  para  la  ciudad 
de  los  Papas  produjo,  en  cambio,  felices  resultados 
para  Venecia  en  cierto  sentido ;  y  la  ruina  de  la  pri- 
mera, no  diré  que  fué  motivo,  pero  á  lo  menos  con- 
tribuyó al  embellecimiento  de  la  segunda  en  la  forma 
que  á  continuación  explicaré.  Desde  los  tiempos  del 
Papa  León  X,  como  se  sabe  florentino  de  patria  y 
Médicis  de  estirpe,  se  había  ocupado  el  artista  Jacopo 
Sansovino  en  grandes  trabajos  de  arquitectura  y  esta- 
tuaria, y  sus  obras  le  habían  hecho  célebre  desde 
muy  joven  entre  príncipes,  prelados  y  artistas  de 
Florencia  y  Roma.  Al  subir  Clemente  VII  al  trono 
pontificio,  por  ser  Médicis  como  León  X,  no  tardó 
en  llamar  á  su  lado  á  varios  artistas  florentinos  que 
durante  el  reinado  intermedio  de  Adriano  VI  se 
habían  alejado  de  Roma.  Y  llegó  entre  ellos  San- 
sovino, á  quien  cupo  dirigir  la  construcción  de  la 
iglesia  de  San  Juan  Bautista  de  los  florentinos, 
para  la  cual  hicieron  dibujos,  entre  otros  ingenios 
de  la  época,  el  mismo  Rafael  Sanzio  y  Antonio  da 
Sangallo. 
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Ahora  bien,  hallábase  Sansovino  consagrado  á  sus 
tareas  arquitectónicas  y  esculturales  cuando  sobrevino 
la  invasión  y  saqueo  de  Roma  por  las  tropas  del 
Condestable,  no  quedándole  más  remedio  que  huir 


Escalera  Contarini  del  Bovolo 


de  allí,  para  no  detenerse  en  su  fuga  hasta  la  ciudad 
de  los  Dux.    Precedido  de  tan  vasto  renombre  como 
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el  que  en  toda  Italia  se  tenía  conquistado,  fué  muy 
fácil  para  Sansovino  encontrar  ocupación  lucrativa  en 
una  ciudad  donde  se  fabricaba  muchos  nuevos  edifi- 
cios y  donde  el  Estado  y  la  nobleza  llegaban  al 
máximum  de  su  prosperidad.  En  efecto,  apenas  se 
establecía  en  Venecia  ya  el  dux  Amadeo  Gritti  había 
confiado  á  su  dirección  el  reparo  de  la  cúpula  de  San 
Marcos,  obra  que  llevó  á  cabo  Sansovino  con  tanta 
pericia,  rapidez  y  perfección  que,  al  decir  de  su  bió- 
grafo Vasari,  toda  la  ciudad  quedó  estupefacta  con 
ella  y  muy  satisfecho  el  dux.  Y,  en  seguida,  no  bien 
terminaba  dicha  obra  cuando  el  Senado,  por  muerte 
de  Pietro  Lombardo,  nombró  en  su  reemplazo  al 
arquitecto  florentino  protomaestro  de  San  Marcos  y 
del  Palacio,  el  más  elevado  puesto  que  á  un  arqui- 
tecto era  dable  obtener,  pues  que  además  de  colo- 
carlo muy  altamente  en  las  esferas  del  arte  le  dejaba 
en  cómoda  situación  financiera  en  razón  de  las  rentas 
y  ventajas  adictas  al  cargo. 

La  tarea  que  Jacopo  Sansovino  ejecutó  en  Venecia 
es  vastísima  y  de  la  mayor  transcendencia.  Com- 
préndese bien  que,  llegando  de  Roma  y  Florencia, 
donde  había  trabajado  en  la  proximidad  de  grandes 
ingenios,  y  donde  al  lado  de  Bramante,  Miguel  Angel, 
Rafael,  Andrea  del  Sarto  y  tantos  otros,  pintores, 
escultores  y  arquitectos,  (tres  oficios  estrechamente 
unidos  en  aquella  época),  había  adquirido  la  expe- 
riencia de  cuanto  más  bello  produjo  el  Renacimiento 
en  su  edad  de  oro,  compréndese  bien,  repito,  que 
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Sansovino  llevase  á  Venecia  las  formas  más  ricas  del 
arte,  y  que  junto  con  producir  obras  notabilísimas 
que  acabarían  por  arraigar  el  gusto  del  nuevo  estilo, 


Sansovino.  Fachada  nueva  en  la  Scuola  della  Misericordia 
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valieran  á  su  autor  considerable  estima  de  parte  del 
dux  Gritti,  los  Procuradores  de  San  Marcos  y  el  pa- 
triciado  veneciano. 

Como  son  tantas  las  producciones  de  Sansovino, 
me  contentaré  solamente  con  recordar  algunas  de  las 
principales,  advirtiendo  que  aquí  no  se  trata  de  otra 
cosa  que  arquitectura.  Terminada  la  reparación  de 
San  Marcos,  emprendió  la  construcción  de  la  nueva 
fachada  en  la  Scuola  de  lia  Misericordia ;  el  interior 
de  la  iglesia  de  San  Francisco  de  la  Viña ;  la  iglesia 
de  San  Geminiano,  hoy  desaparecida;  las  Fabricas 
Nuevas  de  Rialto ;  los  palacios  Córner  y  Manin  sobre 
el  Canal  Grande ;  la  Escalera  de  oro  en  el  Palacio 
ducal ;  la  admirable  Loggetta,  que  desapareció  en  1902 
con  el  derrumbe  del  campanile  de  San  Marcos ;  la 
Zecca,  ó  edificio  destinado  á  la  acuñación  de  moneda ; 
y,  en  fin,  siendo  esto  lo  más  importante  de  todo,  el 
preciosísimo  edificio  de  la  Librería,  sobre  la  Piazzetta, 
el  cual  quedó  inconcluso  por  haberle  pillado  la  muerte 
en  medio  de  sus  tareas.  Cierto  es  que  el  artista 
contaba  ya  con  una  edad  muy  avanzada ;  pero  su 
actividad  prometía  aún  nuevos  trabajos  y  nuevos  em- 
bellecimientos para  la  ciudad  hospitalaria  que  le  había 
acogido  como  hijo  suyo. 

Con  Sansovino  alcanzó  el  Renacimiento  su  faz  más 
brillante  y  galana.  De  las  obras  de  Lombardo  á  las 
de  aquél  podemos  observar  fácilmente  cierto  camino 
andado  por  la  arquitectura  en  el  sentido  de  una  mayor 
elegancia  en  las  formas,  de  menor  gravedad  y  solem- 
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nidad  que  en  anteriores  tiempos,  y  junto  con  eso  no- 
taremos un  carácter  menos  local  y  veneciano.  Esta 
observación  salta  á  la  mente  cuando  prestamos  aten- 
ción al  edificio  destinado  á  la  Biblioteca  ducal,  sea 
la  Libreria,  y  al  de  las  Procuradurías  Nuevas  que  se 
levantaron  á  su  lado  siguiendo  las  huellas  del  maestro 
toscano.  Son  ellos  bellísimos  sin  duda;  ricos  y  sun- 
tuosos hasta  la  exageración.  Mas  no  se  nos  oculta 
como  representan  una  imagen  general  del  Renaci- 
miento antes  que  toda  otra  cosa,  un  retrato  colectivo, 
por  decirlo  así,  síntesis  de  la  época  entera  y  del  gusto 
predominante  en  Italia ;  pero  de  ninguna  manera  mo- 
numentos que  en  cuanto  á  tipo  y  peculiaridades  po- 
dríamos clasificar  de  venecianos.  Con  todo,  el  clásico 
arquitecto  Palladio,  de  quien  tendré  que  hablar  dentro 
de  poco,  admiraba  con  singular  entusiasmo  el  edificio 
de  la  Libreria,  calificándolo  nada  menos  que  de  il  piü 
ricco  ed  ornato  edificio  che  forse  sia  stato  fatto  dagli 
antichi  in  qua. 

Como  la  muerte  sobreviniese  á  Sansovino  en  mo- 
mentos cuando  aún  no  terminaba  esta  última  obra, 
cosa  no  extraña  por  lo  demás  puesto  que  contaba 
con  noventa  y  tres  años,  habría  sido  de  temer  que, 
ó  bien  la  dejaran  incompleta,  ó  bien  que  los  nuevos 
arquitectos  se  pusieran  á  innovar  lo  que  el  prede- 
cesor había  ideado  y  ejecutado.  Pero  afortunada- 
mente no  sucedió  así,  sino  que  con  una  cordura  digna 
del  mayor  encomio  la  Señoría  veneciana  encargó  á 
Vincenzo  Scamozzi,  artista  de  la  escuela  de  Sanso- 
20 
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Scamozzi.  Detalle  de  las  Procuradurías  Nuevas 


vino,  que  continuase  la  construcción  de  la  Librería 
siguiendo  exactamente  los  planos  y  el  modelo  dejado 
por  aquel  maestro.  Encargóle  también  que  á  con- 
tinuación edificara  por  todo  el  costado  de  la  Plaza 
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de  San  Marcos  el  edificio  monumental  de  las  Pro- 
curadurías Nuevas,  desde  el  Campanile  hasta  el  fondo 
de  la  misma  Plaza,  algunos  metros  detrás  del  sitio 
donde  se  levantaba  desde  los  tiempos  del  dux  Pietro 
Orsuolo  el  grande  hospital  y  asilo  de  peregrinos. 

¡  Qué  contraste  más  curioso  y  ostensible  entre  las 
fábricas  en  ambos  costados  de  la  Plaza !  Apenas 
mediaba  un  siglo  entre  las  dos,  y  ya  nada  tienen  de 
común  ni  en  cuanto  á  líneas,  ni  en  cuanto  á  orna- 
mentos arquitectónicos.  Las  Procuradurías  Viejas, 
producto  del  siglo  XV,  cuando  el  Renacimiento  tími- 
damente aparecía,  ó  mejor  dicho  cuando  se  verificaba 
la  transición  entre  la  Edad  Media  y  la  Edad  Moderna, 
forman  un  conjunto  sobrio  y  sencillo,  donde  con  ciertos 
detalles  de  arte  posterior  combínanse  arcos  pequeños 
y  repetidos  del  antiguo  estilo  románico.  En  cambio 
las  Procuradurías  Nuevas  que  fueron  levantadas  cien 
años  más  tarde,  nos  demuestran  todo  el  primoroso 
trabajo  de  dos  artes  en  combinación,  la  escultura  y 
la  arquitectura,  unidas  ambas  con  esfuerzo  poderoso 
de  magnificencia  dentro  de  las  reglas  clásicas  greco- 
romanas.  Y  no  puede  negarse  que  dicho  esfuerzo 
de  sus  autores  produjo  brillantísimo  resultado. 

Si  llamo  la  atención  á  aquel  contraste  que  se  im- 
pone á  nuestra  vista  por  la  vecindad  de  los  monu- 
mentos, imposible  no  llamarla  ahora  á  un  nuevo  con- 
traste de  arquitectura  entre  aquella  creada  por  la 
escuela  de  Sansovino,  que  trabajó  edificios  tan  sun- 
tuosos por  su  decoración,  y  la  de  Andrés  Palladio, 
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á  quien  tocó  el  turno  inmediatamente  después  en  la 
tarea  de  enriquecer  á  Venecia  con  iglesias  y  nuevas 
importantes  construcciones.  Y  este  contraste  no  re- 
sulta en  verdad  favorable  al  segundo.  Por  mucho 
que  admiremos  las  líneas  de  un  clasicismo  correcto 
y  meticuloso,  imposible  desconocer  que  la  Laguna 
veneciana  con  su  maravillosa  fantasía  de  paisajes  no 
se  adaptaba  bien  para  la  seriedad  y  magestad  de  tal 
severo  clasicismo.  Con  igual  criterio  tampoco  sen- 
tarían bien  sobre  las  colinas  de  Atenas  y  Roma  los 
fantásticos  caprichos  de  un  estilo  florido  ojival,  ni 
esas  ventanas  con  coronaciones  de  encaje  que  vemos 
reflejarse  sobre  los  canales  del  Adriático. 

Indudablemente  que  el  clásico  arquitecto  vicentino, 
habituado  á  trabajar  en  Vicenza  siguiendo  con  escru- 
pulosidad las  reglas  técnicas  de  Vitrubio,  autor  latino 
que  á  la  sazón  se  había  puesto  muy  á  la  moda,  no 
habría  de  alcanzar  igual  éxito  en  Venecia,  donde  se 
necesitaba  algo  más  que  no  rompiese  completamente 
con  índoles  y  tradiciones  seculares.  Su  obra,  pues, 
aunque  importante,  resultó  fría  y  severa,  demasiado 
sobria  en  detalles  ornamentales,  escasa  de  imagina- 
ción, y,  en  una  palabra,  exageradamente  clásica;  al 
punto  de  que  no  la  apreciamos  como  se  merece  pol- 
la única  razón  de  no  ser  oportuna  ni  adecuada  al 
sitio  donde  la  ejecutó. 

Esta  reacción  vitrubiana  que  Palladio  hizo  esfuerzos 
por  difundir  y  popularizar  en  los  canales  de  Venecia 
tráeme  á  la  memoria  por  ciertas  caracteres  de  simi- 
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litud  aquella  otra  reacción  artística  que  mucho  más 
tarde,  al  final  del  siglo  XVIII,  preconizaron  y  esti- 
mularon con  su  ejemplo  ciertos  artistas  resueltos  á 


alejar  el  gusto  del  baroco  decadente.  Mas  en  esta 
última  llegaron  tan  lejos  en  su  adopción  de  formas 
griegas  y  romanas  que  el  arte  se  convirtió  en  algo 
absolutamente  exótico  y  falto  de  una  de  sus  mayores 
cualidades,  cual  es  la  sinceridad  ó  la  espontaneidad. 

En  tales  condiciones  es  natural  que  los  edificios 
dejados  por  Palladio  se  adviertan  inmediatamente  en 
medio  de  los  numerosos  monumentos  venecianos.  Su 
iglesia  del  Redentor,  grande,  magestuosa,  casi  monu- 
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mental,  situada  á  orillas  del  Canal  de  la  Giudecca 
sobre  la  isla  de  este  nombre,  nos  deja  una  impresión 
fría  y  hasta  indiferente,  á  pesar  de  sus  harmoniosas 
proporciones  y  riqueza  de  los  materiales.  He  aquí 
su  origen.  En  1576  azotaba  á  Venecia  una  peste 
terrible,  y  con  el  objeto  de  impetrar  favor  del  cielo 
y  que  tuviesen  fin  las  calamidades,  hizo  voto  el  Se- 
nado de  consagrar  un  templo  al  Redentor  tan  luego 
como  aquellas  cesasen.  En  cumplimiento  de  dicho 
voto  dieron  encargo  á  Palladio  que  construyese  la 
vasta  iglesia  á  que  me  refiero,  sobre  el  sitio  de  la 
•Giudecca  donde  anteriormente  existía  un  pequeño 
oratorio  de  capuchinos.  Después  de  construida  y 
decorada  en  el  interior  por  los  mejores  pintores  de 
la  época,  hízose  costumbre  que  el  tercer  domingo  de 
Julio  se  dirigieran  á  ella  en  solemne  procesión  el  dux, 
los  embajadores  extranjeros  y  todos  los  altos  magis- 
trados de  la  República.  A  su  grandiosa  construcción, 
como  á  la  circunstancia  tradicional  que  acabo  de  re- 
ferir, debe  la  del  Redentor  su  considerable  prestigio 
entre  las  muchas  y  notables  iglesias  que  existen  en 
Venecia. 

Mucho  más  interesante  todavía,  entre  las  estruc- 
turas que  dibujó  Palladio  es  aquella  de  San  Giorgio 
Maggiore,  admirablemente  situada  sobre  una  pequeña 
isla  en  frente  del  Palacio  ducal  y  que  constituye  uno 
de  los  salientes  rasgos  del  panorama  veneciano.  Existía 
en  el  mismo  sitio  desde  época  tan  remota  como  el 
siglo  décimo  una  capilla  dependiente  de  la  jurisdición 
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ducal,  y  por  el  año  982,  según  puede  leerse  en  el 
correspondiente  documento,  el  dux  Memmo  la  cedió 
en  donación  á  los  monjes  benedictinos.  Como  al  re- 
dedor de  dicha  capilla  poseyese  Domenico  Morosini 
una  viña,  queriendo  ensanchar  la  propiedad  de  los 
religiosos,  aprovechóse  aquel  personaje  de  su  retiro 
á  un  monasterio  de  Aquitania,  en  compañía  del  dux 
Pietro  Orseolo  y  de  Giovanni  Gradenigo,  para  rega- 
larla á  los  benedictinos,  dejándolos  así  dueños  de 
toda  la  isla. 

Ahora  bien,  en  1556  se  echaron  los  cimientos  de 
la  estructura  actual,  siendo  encomendada  al  ilustre 
Palladio.  No  puede  negarse  que  el  clasicismo  del 
arquitecto  vicentino  tuvo  aquí  mucho  mejor  éxito  que 
en  la  iglesia  del  Redentor.  Siempre  de  formas  estric- 
tamente griego-romanas,  nos  parece  la  primera  menos 
fría  que  la  segunda,  á  lo  cual  contribuyen  probable- 
mente las  numerosas  estatuas  que  con  posterioridad 
agregaron  en  la  fachada  y  el  precioso  campanile  ne- 
tamente veneciano  que  lo  acompaña.  Es  éste  más 
apreciado  ahora  que  antes  por  haber  desaparecido  el 
de  San  Marcos  que  se  alzaba  frente  á  frente  hasta 
una  altura  muy  superior;  pues  ya  que  no  existe  el  mo- 
numental campanario  queda  el  de  San  Giorgio  domi- 
nando solo  el  vasto  panorama  de  la  Laguna. 

Más  que  la  fachada  de  San  Giorgio  Maggiore  nos 
interesará  su  interior  grandioso  y  rico,  donde  abundan 
monumentos  artísticos  e  históricos  de  toda  índole 
como  tumbas  de  nobles  venecianos,  esculturas,  bron- 
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ees,  cuadros  de  altar,  y  estupendos  tallados  de  ma- 
dera en  una  sillería  que  sobresale  entre  las  más  bellas 
de  Italia.  Pero  como  no  es  mi  propósito  detenerme 
á  describir  detalles  de  otro  orden  que  no  se  refieran 
estrictamente  al  desarrollo  de  la  arquitectura  en  Ve- 
necia,  me  veo  en  la  necesidad  de  pasarlos  por  alto, 
dejando  á  las  guías  especiales  de  esa  ciudad  el  cui- 
dado de  ofrecer  al  lector  noticias  circunstanciadas  de 


Lombardo.  Palacio  Vendramin  Calerghi 


tanto  objeto  interesante  que  se  ofrece  á  su  vista  como 
en  verdadero  museo. 

También  contribuyó  Pailadio  á  la  construcción  de 
San  Francisco  de  la  Viña,  edificando  su  fachada  in- 
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conclusa  después  que  Sansovino  había  edificado  el 
cuerpo  principal  de  la  iglesia. 

Tan  grandes  son  las  variaciones  dentro  de  un  mismo 
estilo  y  una  misma  época  que  encontraremos  muchí- 
sima distancia  de  Lombardo  y  Sansovino  ai  arqui- 
tecto últimamente  estudiado,  sin  perjuicio  de  que  los 
tres  pertenezcan  de  igual  suerte  al  Renacimiento.  Ya 
al  comenzar  esta  materia  tuve  ocasión  de  observar 
como  cada  centro  artístico  italiano  tendió  al  clasi- 
cismo según  la  especial  tendencia  del  ambiente  locaL 
No  parece  sino  que  los  artistas  hubieran  puesto  sus 
ojos  sobre  el  espejo  de  la  antigüedad  á  través  de  un 
velo  ó  prisma  diferente,  el  cual  se  las  revelaba  tam- 
bién de  diferente  manera.  Así  Lombardo  adoptó  un 
estilo  de  Renacimiento  veneciano,  pintoresco  y  gra- 
cioso ;  Sansovino  uno  más  brillante  y  recargado,  que 
procedía  indudablemente  de  extraños  sitios ;  Palladio, 
por  último,  preceptista  antes  que  todo,  enamorado 
de  Vitrubio  sin  pensar  que  los  tiempos  y  lugares 
tienden  á  modificar  el  gusto  y  sus  exigencias,  uno 
severo,  exagerado  y  hasta  rígido,  estilo  que  á  poco 
más  habría  formado  nota  discordante  en  el  precioso 
concierto  de  la  Laguna. 

Suerte,  y  suerte  muy  grande,  fué  que  cuando  se 
trató  de  las  reparaciones  del  Palacio  ducal  y  de  la 
construcción  del  puente  de  Rialto,  no  aceptase  la  Se- 
ñoría veneciana  los  proyectos  que  para  ambos  edifi- 
cios puso  en  sus  manos  el  arquitecto  de  Vicenza.  Si 
el  aspecto  de  una  parte  cualquiera  del  Palacio  ducal 
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se  hubiese  modificado  en  el  sentido  clásico,  abando- 
nando el  carácter  primoroso  de  originalidad  que  le 
distinguía,  no  nos  cansaríamos  de  deplorarlo.  De 
igual  manera  tampoco  nos  conformaríamos  con  un 
puente  sobre  el  Canal  Grande  que  quizás  hubiera 
sentado  bien  en  el  Iliso  ó  algún  otro  río  de  Grecia, 
pero  que  ciertamente  parecería  obra  anómala  y  escasa 
de  sentido  en  aquel  ambiente  de  construcciones  oji- 
vales y  sobre  un  canal  surcado  de  góndolas  que  en 
forma  tan  admirable  conservan  su  sabor  local. 

Esto  me  induce  con  toda  lógica  á  hablar  del  arqui- 
tecto Antonio  da  Ponte,  cuyos  planos  aceptó  la  Se- 
ñoría para  ambos  trabajos  recordados  en  el  anterior 
párrafo,  y  quien,  reaccionando  no  poco  contra  la  se- 
veridad preceptista  de  Palladio,  condujo  á  la  arqui- 
tectura veneciana  por  vías  más.  acordes  con  las  pin- 
torescas tradiciones  que  en  algunos  momentos  parecían 
abandonadas. 

El  arquitecto  da  Ponte,  como  digo,  llevando  á  cabo 
las  reparaciones  del  Palacio  ducal  después  del  incendio 
de  1577  supo  mantener  con  fidelidad  en  las  famosas 
salas  del  Mayor  Consejo  y  del  Escrutinio  las  precisas 
formas  anteriores  sin  alejarse  un  ápice  de  las  tradi- 
ciones del  mil  cuatrocientos.  Además  es  autor  de 
varias  fábricas  que  no  pueden  pasar  inadvertidas. 
Anotaré  entre  ellas  el  macizo  edificio  de  las  Prisiones 
sobre  la  Riva  degli  Schiavoni ;  el  puente  de  los  Suspi- 
ros que  las  comunica  con  el  Palacio  ducal  á  grande 
altura,  y  que  por  sí  solo  bastaría  para  dar  renombre 
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á  un  arquitecto,  tan  esparcida  es  su  celebridad ;  la 
sala  llamada  de  la  Tana  en  el  Arsenal,  vasta  y  her- 
mosa; y,  por  último,  el  puente  de  Rialto,  sobre  el 


Da  Ponte.  Puente  de  Rialto 


cual  vale  la  pena  de  detenerse  algunos  momentos  á 
objeto  de  comentarlo. 

Desde  el  siglo  VIII  para  adelante  diversos  puentes, 
unos  después  de  otros  sucesivamente,  movedizos  ó 
estables,  se  habían  establecido  sobre  el  Canal  Grande 
en  el  punto  de  mayor  tráfico  entre  el  barrio  de  San 
Marcos  y  aquel  de  comercio  y  mercados  al  otro  lado 
del  canal.  Se  recordará  el  nombre  de  un  ingeniero 
milanés  Baratieri  que  á  fines  del  siglo  XII  construyó 
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el  primitivo  puente  de  madera.  Pues  bien,  ni  esa  ni 
ninguna  construcción  hasta  el  final  del  XVI  había 
resultado  conveniente  ó  duradera,  y  como  el  Senado 
quisiese  proceder  una  vez  por  todas  á  la  fabricación 
de  un  puente  sólido  que  asegurase  el  considerable 
tráfico  comercial  entre  los  dos  barrios,  atendiendo  al 
propio  tiempo  á  la  estética  de  sus  formas,  abrió  un 
concurso  entre  todos  los  arquitectos  que  residían  en 
Venecia  y  el  resto  de  Italia,  á  fin  de  que  le  presen- 
taran planos  para  dicha  obra. 

Dicen  las  crónicas  que  tomaron  parte  en  el  con- 
curso veinticuatro  arquitectos,  y  que  hasta  el  mismo 
Miguel  Angel  anduvo  ocupado  desde  Florencia  en 
preparar  diseños  y  tomar  parte  en  él.  El  resultado 
fué  que  se  juzgó  superiores  á  todos  los  demás  tres 
proyectos  que  son  los  siguientes  :  uno  de  Antonio  da 
Ponte,  otro  de  Scamozzi,  de  quien  ya  hablé  como 
autor  de  las  Procuradurías  Nuevas,  y  el  tercero  de 
Alvise  Baldu  ;  mas  en  último  término  resultaron  ele- 
gidos los  planos  de  Antonio  da  Ponte.  Siendo  el 
canal  bastante  estrecho  en  el  punto  donde  debía  ha- 
cerse el  puente,  ninguna  facilidad  quedaba  al  arqui- 
tecto para  ejecutar  obra  vasta  y  monumental.  Por 
otra  parte  era  preciso  sujetarse  á  dos  condiciones  á 
manera  de  pie  forzado ;  primera,  que  el  arco  fuese 
suficientemente  elevado  para  que  con  comodidad  pu- 
dieran navegar  por  debajo  embarcaciones  de  cualquier 
tamaño,  y  segunda,  que,  continuando  una  vieja  cos- 
tumbre, quedase  bastante  espacio  sobre  la  superficie 
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del  puente  para  colocar  doble  fila  de  baratillos  fijos, 
donde  los  mercaderes  exhibiesen  sus  variadas  mer- 
cancías y  tentaran  con  ellas  á  los  transeúntes. 

No  parece  fácil,  según  se  comprende,  cumplir  bien 
estas  condiciones  impuestas  á  la  construcción  y  obte- 
ner al  propio  tiempo  resultado  feliz  en  cuanto  á  estética 
y  arte.  Los  planos  de  Palladio,  por  ejemplo,  que 
he  tenido  oportunidad  de  estudiar,  fueron  calculados 
para  una  obra  verdaderamente  monumental ;  pero, 
aparte  de  su  estilo  mismo  que,  pecando  de  un  cla- 
sicismo exagerado,  no  convenía  al  Canal  veneciano, 
las  dimensiones  proyectadas  habrían  quedado  fuera 
de  toda  relación  con  el  largo  del  puente  y  otras  exi- 
gencias á  que  he  aludido.  Componíase  el  puente  de 
tres  arcos  sostenidos  por  dos  gruesas  pilastras  dentro 
del  agua,  las  cuales  desde  luego  habrían  sido  grave 
inconveniente  para  el  tráfico  de  las  embarcaciones.  El 
proyecto  de  Palladio  fué,  por  lo  tanto,  más  bien  ideal 
que  otra  cosa,  y  de  ningún  modo  adaptable  á  lo  que 
V enecia  necesitaba  y  pedía  á  los  arquitectos  en  con- 
curso. 

Ahora  bien,  la  construcción  ideada  y  ejecutada 
por  Antonio  da  Ponte  satisfizo  completamente  aquella 
necesidad.  No  sabría  yo  decir  si  el  puente  es  her- 
moso ó  no;  pero  en  todo  caso  me  parece  original, 
pintoresco  y  característico.  Tanta  costumbre  tenemos 
de  verle  en  los  paisajes  venecianos  que  no  desearía- 
mos le  cambiasen  por  otro  alguno,  y  si  no  existiera 
haría  grandísima  falta   en   el   panorama   del  Canal 
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Grande.  Por  el  grabado  adjunto  podrá  el  lector, 
bien  que  nunca  le  haya  visto,  apreciar  la  obra  de  da 
Ponte,  que  constituye  uno  de  los  rasgos  más  emi- 
nentemente locales  en  toda  Venecia.  Observará  como 
el  puente  de  Rialto  es  casi  tan  ancho  como  largo, 
pues  que  lleva  encima  dos  hileras  de  edificios  harto 
espaciosos  y  separados  por  una  calle  que  tampoco 
es  estrecha,  donde  mantienen  su  comercio  aquellos 
mercaderes  de  que  hablé.  Dichos  baratillos  con  dos 
frentes  cada  uno,  á  la  calle  central  y  á  la  lateral,  van 
subiendo  gradualmente  como  en  escalera  para  dar 
altura  al  arco  de  abajo ;  y  en  el  centro  del  puente 
un  arco  mucho  más  vasto  y  abierto  interrumpe  los 
edificios  de  ambos  lados  rompiendo  la  monotonía  de 
sus  líneas.  Sencilla  y  práctica,  la  construcción  del 
arquitecto  veneciano  resultó  muy  acertada  bajo  todos 
conceptos,  y  nadie  hay  que  visitando  á  Venecia  no 
celebre  el  puente  de  Rialto,  al  cual  muchas  antiguas 
tradiciones  prestan  acaso  mayor  interés  que  su  misma 
arquitectura. 

Sin  pecar  de  exageradamente  prolijo,  creo  que  no 
he  dejado  en  silencio  ningún  monumento  arquitectó- 
nico del  Renacimiento  que  en  Venecia  valga  la  pena 
de  ser  estudiado ;  y  mencionando  en  último  lugar  el 
magnífico  palacio  Grimani  que  sobre  el  Canal  Grande 
edificó  el  veronés  Sammicheli,  más  dado  á  arquitec- 
tura militar  que  á  la  civil,  vamos  llegando  á  las  pos- 
trimerías del  siglo  XVI,  ó  lo  que  equivale  á  decir, 
al  final  de  la  artística  edad  de  oro  que  con  tan  esplén- 
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didas  producciones  había  colmado  á  Venecia  y  á  Italia 
entera. 

Una  que  otra  estructura  genial  vino  todavía  á 
embellecer  la  ilustre  ciudad  del  Adriático ;  pero  la 
verdad  es  que  á  medida  que  avanzaban  los  tiempos 
y  corría  el  siglo  XVII  iba  el  gusto  pervirtiéndose, 
olvidándose  los  preceptos  del  clasicismo,  y  degene- 
rando el  arte  hasta  extremos  de  venir  un  momento 
en  que  realmente  se  eclipsó.  Como  si  no  hubieran 
tenido  delante  de  los  ojos  excelentes  modelos  de  la 
buena  época  donde  inspirarse,  los  artistas  del  mil 
seiscientos  y  del  mil  sietecientos  descuidaron  ésos 
interesantes  modelos,  y  enamorados  exclusivamente 
de  lo  bonito,  lo  rico  ó  lo  vistoso  no  se  preocuparon 
ya  más  de  lo  que  fuese  artísticamente  bello.  Las 
extravagancias  de  este  arte  decadente  produjo  en  Ve- 
necia,  sin  embargo,  obras  de  gran  valer  en  su  género, 
las  cuales  no  ceden  en  riqueza  ni  exuberancia  de 
formas  y  ornamentación  á  las  más  brillantes  produc- 
ciones de  artista  tan  célebre  como  Bernini,  quien 
pobló  á  Roma  con  ellas  haciéndole  perder  buena  parte 
de  su  carácter  antiguo. 

Notaremos  en  esta  degeneración  artística,  como 
es  natural,  graduaciones  según  la  época  y  la  capaci- 
dad de  los  ingenios.  Ciertamente  que  no  todo  cuanto 
produjo  el  siglo  XVII  podría  censurarse  por  falta  de 
gusto,  de  igual  manera  que  no  todo  lo  perteneciente 
al  siglo  anterior  tiene  por  fuerza  que  ser  hermoso 
y  digno  de  alabanza.     Tenemos   en  Venecia,  por 
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Longhena.  Exterior  de  la  iglesia  de  la  Salute 


ejemplo,  un  monumento  religioso  levantado  en  los 
promedios  del  siglo  XVII  que  nadie  dejará  de  ce- 
lebrar entusiastamente,  cuan  severo  de  gusto  y  me- 
ticuloso se  manifieste.     Hago  referencia  á  la  iglesia 
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de  Santa  Maria  della  Salute.  También  es  verdad  que 
la  riqueza  de  su  construcción,  su  tamaño,  su  coloca- 
ción á  orillas  del  Canal  Grande,  la  manera  como  se 
destaca  del  horizonte  y  forma  un  hermosísimo  cuadro, 
todo  en  dicho  monumento  atrae  y  fascina,  haciendo 
olvidar  no  poco  las  reglas  del  arte  y  hablando  más 
á  la  fantasía  que  al  entendimiento. 

Por  otra  parte  si  observamos  desde  corta  distancia 
luego  veremos  que  la  arquitectura  de  la  Salute  en 
sus  rasgos  generales  no  se  aparta  gran  cosa  de  las 
líneas  prescritas  por  el  clasicismo  de  la  buena  época. 
El  pórtico  central,  y  digo  así  porque  la  iglesia  tiene 
una  forma  tan  extraña  que  además  de  ese  pórtico 
van  apareciendo  varios  más  secundarios  al  rededor, 
no  se  aleja  mucho  de  aquellos  que  dibujó  Palladio 
para  el  Redentor  y  San  Giorgio  Maggiore.  Columnas 
corintias  sostienen  el  arquitrabe ;  el  triángulo  griego 
va  sobre  la  cornisa ;  estatuas  sobre  las  coronaciones  ; 
y  en  cualquiera  sección  que  se  mire  subsiste  la  fiso- 
nomía paladiana.  Mas  es  de  advertir  que  el  estilo 
baroco  del  mil  seiscientos  no  forma  verdaderamente 
un  estilo  aparte  y  peculiar,  susceptible  de  distinguirse 
en  sus  líneas  fundamentales  de  aquel  que  predominó 
con  anterioridad,  tal  como  se  habían  diferenciado  el 
románico  del  gótico,  y  el  gótico  del  clásico,  sino  que 
consiste  en  dar  rienda  suelta  á  la  imaginación  y  en 
recargar  con  detalles  ornamentales  aquello  que  en  su 
base,  y  eliminados  esos  accesorios,  quedaría  sencilla- 
mente Renacimiento. 
21 
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Este  recargo  en  accesorios  sobre  la  estructura  ar- 
quitectónica corresponde  á  la  amplitud  y  superabun- 
dancia de  formas  y  ropajes  en  las  otras  dos  artes 
del  dibujo,  y  puede  haber  casos,  cuando  no  se  abusa 
demasiado,  que  el  efecto  general  resulte  bello  y  sin 
desmedro  para  la  obra  de  arte.  Por  esta  razón  hay 
que  distinguir  entre  un  monumento  y  otro,  y  como 
hace  poco  decía,  no  condenar  a  priori  toda  la  obra 
del  mil  seiscientos. 

Arquitecto  de  Santa  Maria  della  Salute  fué  un  tal 
Longhena,  discípulo  de  Palladio,  de  donde  segura- 
mente le  vino  cierta  decidida  adhesión  al  clasicismo 
en  los  rasgos  substanciales,  y  artista  muy  talentoso 
sin  duda  ninguna,  toda  vez  que  aquella  fábrica  resultó 
no  sólo  bella  y  rica  sino  por  todos  conceptos  genial. 
Ultimo  grande  arquitecto  en  la  larga  pléyade  de  ar- 
tistas que  ilustraron  á  su  patria  ó  que  se  pusieron 
á  su  servicio  dotándola  de  hermosos  edificios,  Lon- 
ghena contribuyó  como  pocos  á  esta  tarea  de  embe- 
llecimiento. Sin  querer  equiparar  la  suya  á  aquellas 
obras  monumentales  en  contorno  de  la  Plaza  de  San 
Marcos,  las  cuales  más  bien  aparecen  colectivas  y 
nacionales  que  de  un  solo  individuo,  el  hecho  es  que 
acaso  ningún  edificio  religioso  veneciano  resulta  más 
bonito  ni  más  espectable  que  Santa  Maria  della  Sa- 
lute. De  cerca  y  de  lejos  ella  produce  un  efecto 
encantador  formando  la  más  brillante  nota  á  entradas 
del  Canal  Grande.  La  vasta  mole  de  sus  cúpulas 
coronadas  de  estatuas  se  destacan  en  el  horizonte  de 
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la  Laguna  despidiendo  brillantes  reflejos ;  y  más 
abajo,  una  mole  harto  mayor  de  piedra  y  mármoles, 
en  su  confusión  de  detalles  riquísimos  y  en  fantás- 
tica combinación,  asiéntase  magestuosamente,  casi 
aislada  de  lo  demás,  á  pocos  metros  del  agua  refle- 
jando en  ella  la  magnificencia  de  su  estructura. 

Creo,  en  verdad,  que  si  se  hubiera  establecido  un 
concurso  entre  todos  los  arquitectos  del  mundo  para 
levantar  un  edificio  faustoso  y  pintoresco  que  iniciase 
la  espléndida  avenida  veneciana,  imposible  habría  sido 
que  discurrieran  nada  más  á  propósito  y  adecuado 
para  el  efecto  panorámico  que  Santa  Maria  della  Salute. 
Ella  no  abre  propiamente  la  serie  de  construcciones 
en  el  Canal  Grande,  porque  sobre  el  mismo  trián- 
gulo que  forma  la  tierra  entre  este  último  y  el  Canal 
de  la  Giudecca,  se  levanta  el  sobrio  edificio  de  la 
Aduana  de  mar;  pero  como  quiera  que  la  Aduana 
es  baja  y  pequeña,  resulta  que  para  el  efecto  general 
desde  la  distancia,  aquella  iglesia  aparece  dominando 
el  panorama  y  dividiendo  ambos  canales  con  un  so- 
berbio lindero. 

Tan  espléndido  como  el  exterior  es  el  interior  de 
Santa  Maria  della  Salute,  de  forma  octagonal  y  pro- 
porciones grandiosas.  Mas  puesto  que  no  me  preo- 
cupo ahora  de  describir  monumentos,  y  es  probable 
que  más  tarde  al  recorrer  el  Canal  Grande  haya  de 
dar  algunas  noticias  acerca  del  de  Longhena,  déjole 
ahora  de  mano  insistiendo  en  que,  con  ser  del  si- 
glo XVII  y  pertenecer  á  una  época  artística  deca- 
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dente  merece  figurar  entre  las  obras  maestras  de 
cualquiera  tiempo. 

La  Dogana  di  Mare,  de  que  acabo  de  hablar,  per- 
tenece á  la  segunda  mitad  del  mismo  siglo,  es  decir, 
posterior  en  pocos  años  ó  la  iglesia  vecina.  Extraño 
parece  que  siendo  obra  de  época  semejante  la  fabri- 
caran tan  sobria  y  escasa  de  pretensión  arquitectó- 
nica, lo  cual  no  deja  de  ser  afortunado,  porque  el 
contraste  de  su  simplicidad  hace  bien  con  la  fantasía 
de  la  iglesia,  y  la  vista  descansa  en  sus  muros  lisos 
de  piedra  y  en  sus  pilastras  libres  de  todo  adorno, 
después  de  la  creación  genial,  pero  casi  extravagante, 
de  la  Salute.  Ocupa  la  Dogana,  según  ya  lo  dije, 
precisamente  el  triángulo  de  tierra  que  separa  los 
dos  canales,  de  suerte  que  en  realidad  es  ella  y  no 
la  citada  iglesia  el  edificio  que  hace  la  guardia  y  está 
en  la  puerta  del  Canal  Grande.  Una  estructura  ma- 
ciza y  baja  construida  con  el  hermoso  granito  istriano, 
al  cual  sirve  de  pórtico  sobre  el  mismo  vértice  del 
ángulo ;  otra  de  dos  cuerpos,  coronada  por  la  estatua 
en  bronce  de  la  Fortuna  sobre  un  gran  globo  te- 
rrestre dorado  como  la  estatua  y  que  constituye  su 
único  simbólico  ornamento :  he  allí  lo  que  ideó  Be- 
noni  para  oficio  de  aduana  en  el  punto  mejor  elegido, 
casi  en  frente  de  la  Piazzetta,  y  adonde  tienen  que 
llegar  forzosamente  todos  los  barcos  que  buscan  fon- 
deadero en  el  puerto  de  Venecia. 

Dibujo  del  mismo  arquitecto  Longhena  son  varios 
palacios,  entre  los  cuales  no  podría  omitir  dos  que 
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se  levantan  en  el  Canal  Grande,  el  Rezzonico  y  el 
Pesaro,  tan  parecidos  ambos  que  resulta  difícil  dis- 
tinguirlos, pero  muy  hermosos  y  dignos  de  admira- 
ción.   Llegará  el  momento  de  comentarlos  más  dete- 
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nidamente  cuando  hagamos  la  excursión  en  góndola 
por  aquella  magnífica  arteria,  la  cual  ha  de  propor- 
cionarme tema  para  un  capítulo  más  ameno  segura- 
mente que  el  presente. 

A  fines  del  siglo  XVII  tuvo  lugar  la  restauración 
de  dos  iglesias  antiquísimas,  las  cuales  á  causa  de  la 
tendencia  dominante  perdieron  hasta  el  último  rasgo 
de  su  antigüedad.  Quiero  hablar  de  San  Moisés  y 
de  Santa  Maria  Zobenigo,  llamada  también  de  los 
Lirios.  La  fachada  de  la  primera  es  de  una  fantasía 
escultural  que  raya  en  locura.  Vale  la  pena  de  ob- 
servarla á  guisa  de  curiosidad,  pues  que  allí  descu- 
brimos como  el  gusto  va  decayendo  á  pasos  rápidos 
y  como  ya  está  colocado  al  borde  de  un  abismo 
donde  con  él  quedará  perdido  el  arte  por  mucho 
tiempo.  Dice  un  crítico  en  la  materia,  refiriéndose 
á  la  iglesia  de  San  Moisés,  que  el  arquitecto  Tre- 
mignano  hizo  allí  una  obra  maestra  de  pesada  insigni- 
ficancia; y  con  citar  tan  severo  juicio  ya  bastará  para 
que  se  comprenda  la  índole  que  presidió  al  dibujo 
y  construcción  de  dicha  iglesia. 

La  fachada  de  Santa  Maria  Zobenigo,  construida 
por  el  mismo  Benoni  cuyo  nombre  vimos  al  comentar 
la  Aduana  de  mar,  es  de  estilo  arquitectónico  baroco 
menos  exagerado ;  pero  nos  ofrece,  en  cambio,  una 
curiosa  novedad.  No  contento  el  arquitecto  con  las 
usuales  decoraciones  de  la  estatuaria  religiosa  colocó 
sobre  la  puerta  principal  y  dentro  de  nichos  laterales 
estatuas  de  la  familia  patricia  Bárbaro  que  había  eos- 
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teado  su  restauración  ;  y  no  les  colocó  en  actitud  votiva, 
á  usanza  de  los  antiguos  donatarios  que  aparecían 
en  escenas  religiosas  arrodillados  delante  de  alguna 
imagen,  sino  lisa  y  llanamente  como  personajes  á 
quienes  se  honra  en  sitio  público  por  los  servicios 
que  prestaron  á  su  patria  cuya  gratitud  han  compro- 
metido. Otra  particularidad  en  la  misma  fachada 
son  los  planos  en  relieve  de  algunas  ciudades,  como 
Zara,  Padua,  Roma,  Corfú,  Spalato,  y  además  otras 
composiciones  que  representan  batallas  navales ;  todo 
lo  cual  modifica  la  constante  práctica  fundada  en  la 
sana  razón  de  ornamentar  iglesias  únicamente  con 
asuntos  religiosos  y  monumentos  patrióticos  con  asun- 
tos de  índole  patriótica. 

Antes  de  terminar  este  capítulo  réstame  que  men- 
cionar por  lo  menos  dos  iglesias  más  cuya  arqui- 
tectura procede  del  período  baroco,  y  que  pondrán  fin 
á  la  larga  serie  de  monumentos  pasados  en  revista. 
Ellas  son,  la  de  Scalzi,  situada  al  final  del  Canal 
Grande,  á  inmediaciones  de  la  estación  del  camino 
de  hierro,  y  la  de  Gesuiti,  á  corta  distancia  de  los 
Fondamenta  Nuova,  mirando  hacia  el  Norte  y  las 
islas  de  San  Miguel  y  de  Murano. 

La  iglesia  de  los  Scalzi  pertenece,  según  su  nombre 
lo  deja  entender,  á  los  religiosos  carmelitas  descalzos 
de  Santa  Teresa,  quienes  desde  la  época  de  Fran- 
cisco Venier  y  con  fondos  por  él  suministrados  com- 
praron los  huertos  y  terrenos  que  se  extendían  desde 
ese  punto  hasta  la  iglesia  de  San  Giobbe,  con  el 
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objeto  de  levantar  allí  su  convento  é  iglesia.  A  fines 
del  siglo  XVII  dieron  principio  á  esta  grandiosa  cons- 
trucción, una  de  las  más  bellas  y  ricas  de  ese  siglo, 
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valiéndose  de  los  planos  del  arquitecto  Sardi  y  aún 
del  mismo  Longhena.  La  fachada  que  da  al  Canal 
Grande,  toda  de  mármoles  y  ricamente  ornamentada 
con  detalles  arquitectónicos  y  numerosas  estatuas, 
no  es  solamente  magnífica  en  cuanto  á  material  sino 
también  bella  y  magestuosa,  al  punto  de  llamar  la 
atención  del  viajero  recién  llegado  á  Venecia  é  ini- 
ciarlo perfectamente  en  la  admiración  de  los  monu- 
mentos que  la  ilustre  ciudad  ha  de  presentarle.  El 
interior  de  la  misma  iglesia,  no  menos  rico  cierta- 
mente que  su  fachada,  despliega  exceso  de  ornamen- 
taciones de  dudoso  gusto,  mármoles  de  todos  colores, 
estatuas  sin  cuento,  balaustradas  contorneadas,  y  un 
altar  mayor  que  es  la  última  expresión  del  estilo  re- 
cargado y  decadente,  con  ocho  columnas  torsas  y  una 
coronación  enorme,  á  manera  de  Gloria,  delante  de 
lo  cual  el  mismo  baldaquino  de  San  Pedro  en  Roma 
parecería  sencillo  y  sobrio  de  líneas. 

La  iglesia  de  Gesuiti  se  levanta  sobre  el  sitio  donde 
desde  mediados  del  siglo  XII  existió  una  iglesia  y 
convento  de  religiosos  cruciferos.  Menos  vistosa  y 
decorada  que  la  de  Descalzos,  esta  iglesia  ofrece,  sin 
embargo,  ejemplo  interesante  del  gusto  baroco.  Abun- 
dan los  mármoles  y  el  verde  antiguo,  los  monumentos 
sepulcrales  y  las  bellas  pinturas,  descollando  entre  los 
primeros  la  tumba  del  dux  Pascal  Cicogna  y  la  del 
general  Horacio  Farnese,  y  entre  las  segundas,  una 
importante  tela  del  Tiziano,  el  Martirio  de  San  Lo- 
renzo.   El  altar  mayor,  compuesto  de  diez  columnas 
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torsas  de  verde  antiguo,  con  un  globo  terrestre  donde 
están  las  dos  primeras  personas  de  la  Trinidad,  re- 
cuerda mucho  á  aquel  de  los  Descalzos  que  ya  cité, 
grandioso,  fantástico  y  monumental,  pero  escaso  de 
belleza  artística. 

Y  después  de  estos  últimos  esfuerzos  con  que  el 
talento  de  muchos  artistas  procuró  conservar  la  gloria 
de  seculares  tradiciones,  nada  más  produjo  la  arqui- 
tectura veneciana  digno  de  su  pasado  ó  que  fuera 
sombra  siquiera  de  lo  que  ya  existía.  Perdida  la  na- 
cionalidad y  evaporada  la  grandeza  que  en  otro  tiempo 
alcanzara,  cesó  el  arte  arquitectónico  de  crear  y  la 
ciudad  cesó  de  embellecerse.  Al  siglo  XIX  no  ha 
cabido  en  Venecia  otra  cosa  que  conservar  y  custodiar 
esos  admirables  monumentos  que  hacen  la  delicia  del 
extranjero.  Ahora  acudimos  á  ella  como  si  se  tratase 
de  precioso  museo,  cuyos  mármoles,  piedras,  estatuas, 
mosaicos  y  pinturas  hablan  á  nuestra  imaginación  en 
la  forma  más  elocuente  relatándonos  una  historia 
gloriosa  y  una  existencia  de  todo  punto  extraordinaria. 
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A  evolución  de  la  escultura  veneciana,  quiero 
decir  la  manera  como  se  desarrolló  dicho  arte 
gráfico,  no  es  ciertamente  tan  compleja  ni 
de  tan  larga  historia  como  aquella  que  acabamos  de 
ver  en  la  arquitectura.  Y  ello  se  comprende  muy 
bien.  De  este  último  arte,  eminentemente  práctico 
y  necesario  para  la  humana  existencia  no  saben  los 
hombres  prescindir ;  pues  tan  luego  como  se  establece 
una  comunidad  cualquiera  habrán  de  dar  principio  á 
construcciones,  más  ó  menos  grandes,  más  ó  menos 
artísticas  y  hermosas  según  el  nivel  de  prosperidad 
y  adelantamiento  que  la  comunidad  haya  alcanzado. 
La  escultura,  entre  tanto,  no  corresponde  á  la  satis- 
facción de  necesidades  parecidas.  Puede  ó  no  surgir 
independientemente  de  la  existencia  de  los  pueblos ; 
y  así  como  con  seguridad  habrá  de  desarrollarse  allí 
donde  el  amor  á  la  naturaleza,  el  sentimiento  artís- 
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tico  ó  la  piedad  religiosa  sean  intensos,  porque  estos 
buscarán  formas  de  expresión  en  imágenes  que  re- 
traten el  ser  humano,  así  también  será  pobre,  escasa, 
deficiente  y  sin  ningún  valor  en  los  pueblos  rudimen- 
tarios, de  pocas  tradiciones,  ó  donde  falten  aquellos 
sentimientos  de  arte  y  piedad. 

Los  primeros  siglos  de  la  Era  cristiana  fueron  po- 
brísimos  para  la  escultura,  contrastando  sensiblemente 
con  los  últimos  del  paganismo.  Para  explicar  dicho 
fenómeno  hay  una  razón  independiente  de  la  cultura 
artística  y  de  la  expresión  religiosa  tal  como  la  in- 
tendemos  ahora,  y  esta  razón  ya  tuve  oportunidad 
de  dar  en  otra  parte.  El  cristianismo  comenzó  reac- 
cionando violentamente  contra  las  materialidades  del 
paganismo,  y  puesto  que  este  último  profesaba  amor 
exagerado  á  las  formas  humanas,  el  cual  se  ponía 
de  manifiesto  en  su  apego  al  arte  estatuario,  el  pri- 
mero, en  sus  anhelos  de  idealidad,  espiritualidad  y 
alejamento  de  tendencias  sensuales,  habría  de  alejarse 
forzosamente  de  un  arte  cuyos  fines  se  le  antojaban 
en  abierta  oposición  con  sus  ideales  y  doctrina.  Es 
bien  notorio  además  como  durante  varias  centurias 
el  arte  cristiano,  muy  escasamente  desarrollado  por 
razones  que  todos  sabemos,  no  se  preocupó  de  figuras 
reales  sino  de  alegorías  y  representaciones  simbóli- 
cas ;  y  nada  hay  más  en  pugna  con  el  simbolismo 
y  con  la  falta  de  verdad  realista  que  el  arte  escultural. 

De  esta  suerte  transcurrieron,  en  efecto,  algunos 
siglos  de  nuestra  Era.     Triunfante  el  cristianismo 
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desde  Constantino  y  Teodosio  pusiéronse  á  fabricar 
basílicas,  bautisterios  y  mausoleos ;  trabajáronse  pri- 
morosos mosaicos,  precursores  de  la  pintura  mural 
decorativa ;  pero,  en  materia  de  estatuaria,  no  se  hizo 
otra  cosa  que  unos  cuantos  sarcófagos  cuyas  figuras 
en  relieve,  ó  eran  simple  imitación  del  arte  clásico, 
cuando  no  se  aprovecharon  lo$  mismos  sarcófagos 
romanos  para  tumbas  de  los  nuevos  creyentes,  ó  tí- 
midos y  rudimentarios  esfuerzos  de  un  arte  nuevo 
cristiano  propiamente,  el  cual  por  cierto  no  auguraba 
su  esplendor  futuro. 

Pidiendo  excusas  por  el  pequeño  preámbulo,  lle- 
guemos á  Venecia  y  á  su  estatuaria.  Se  me  figura 
que  el  ingenio  veneciano  no  se  prestó  tanto  como  el 
de  otros  pueblos  de  Italia  para  que  ella  cobrara  muy 
considerable  vuelo.  Era  demasiado  fantástico  é  in- 
fluenciado por  lo  oriental,  demasiado  amigo  del  color 
y  de  lo  pintoresco  para  detenerse  á  estudiar  con  se- 
riedad un  arte  que  atendiendo  solamente  al  dibujo 
de  las  formas  carece  de  colorido.  El  mismo  am- 
biente que  se  respira  en  Venecia,  ambiente  de  luz 
vivísima,  con  radiante  sol,  cielo  azul,  horizonte  des- 
pejado, y  un  mar  donde  se  miran  como  en  un  espejo 
todos  los  luminosos  matices  del  paisaje,  el  mismo 
ambiente,  repito,  contribuía  de  una  manera  eficaz  á 
determinar  la  corriente  del  gusto  fijando  las  sendas 
que  el  arte  habría  de  recorrer.  Los  venecianos  lle- 
garon á  ser  necesariamente  pintores,  con  preferencia 
á.todo  otro  artístico  oficio;  y  prueba  de  ello  es  que 
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siempre  se  dedicaron  á  cultivar  lo  pintoresco,  ya  en 
materia  de  arquitectura,  ya  en  materia  de  mosaicos, 
si  se  trataba  de  decoración  mural,  en  una  época 
cuando  aún  no  existía  el  arte  de  la  pintura.  Y  ya 
oportunamente  veremos  como  va  á  prosperar  esta 
última  una  vez  que  llegue  su  turno  en  el  desenvol- 
vimiento del  ingenio  humano. 

Menester  es  avanzar  de  un  solo  paso  hasta  plena 
Edad  Media,  allá  por  los  siglos  XI  y  XII,  para  que 
encontremos  las  más  antiguas  esculturas  trabajadas 
en  Venecia,  y  no  diré  venecianas,  porque  más  bien 
proceden  del  extranjero  ó  de  otras  comarcas  de  Italia. 
Sabemos  bien  como  desde  sus  primeras  excursiones 
marítimas  los  habitantes  lagunares  se  preocuparon  afa- 
nosamente de  traer  á  la  patria  cuanto  encontraban 
disponible,  sea  por  vía  de  conquista,  sea  por  vía  de 
intercambios,  con  el  objeto  de  embellecer  su  capital. 
En  esta  virtud  trajeron  de  las  ciudades  romanas  de 
Aquilea,  Altino,  Padua  y  otras  del  continente,  már- 
moles, columnas,  capiteles,  relieves  y  adornos  de  cual- 
quiera especie  que  pillasen ;  y  luego  después  siguieron 
trayéndolos  de  Istria  y  Dalmacia,  de  Oriente  y  de 
Africa  y  de  donde  quiera  que  navegasen  sus  barcos 
aventureros.  La  poca  escultura  que  en  Venecia  existe 
de  trabajo  anterior  al  siglo  XIII  procede  de  afuera, 
ó  por  lo  menos  de  modelos  extraños,  toda  vez  que 
los  artífices  nativos  no  tuvieron  hasta  entonces  más 
ocupación  que  copiar  las  obras  bizantinas.  Notorio 
es  que  en  Bizancio,  durante  dos  períodos  diversos, 
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el  siglo  VII  primeramente  y  el  milenio  en  seguida, 
habían  prosperado  las  artes  de  una  manera  extraor- 
dinaria, al  punto  de  convertirse  aquella  capital  en 
maestra  de  Italia,  reavivando  aquí  con  nuevo  soplo  la 
llama  artística  que  se  consumía. 

Mas  no  se  crea  por  un  momento  que  tales  muestras 
de  escultura,  primitivas  por  decirlo  así,  en  relación 
con  la  cronología  de  su  arte  respectivo,  tengan  im- 
portancia alguna  y  sean  fáciles  de  encontrar.  No  se 
trata  de  estatuas  ni  de  monumentos  funerarios,  los 
cuales  no  comenzaban  todavía,  sino  simplemente  de 
detalles  arquitectónicos  y  decorativos  en  los  edificios, 
como  frisos,  capiteles,  flores,  grifos  ó  figuras  de  ani- 
males. Pueden  descubrirse  también  de  vez  en  cuando 
en  alguna  iglesia  de  Venecia  pulpitos,  tazas  ó  sarcó- 
fagos, y  en  los  patios  de  las  casas  y  en  las  plazas 
públicas  algún  pozo  de  estilo  bizantino  que  en  otro 
tiempo  perteneciera  á  construcción  análoga.  Pero 
todo  esto,  lo  repito,  nos  parecerá  verdaderamente 
secundario  en  la  rama  artística  de  que  forma  parte, 
por  cuanto  reconoce  su  origen  en  las  necesidades  de 
un  arte  extraño  cual  la  arquitectura,  y  en  absoluta 
dependencia  de  ella,  como  si  hubiera  sido  creado  tan 
sólo  para  servirla  y  aumentar  sus  agrados,  rompiendo 
con  dibujos  y  relieves  la  monotonía  de  las  líneas 
arquitectónicas  y  la  desnudez  de  una  superficie  sin 
ornamentos. 

Mientras  que  cierta  comprensión  realista  y  apego 
á  las  humanas  formas  no  volviera  en  el  arte  cristiano 
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á  ponerse  al  servicio  de  la  religión,  como  ocurrió 
desde  el  período  románico  para  adelante,  la  escultura 
no  tuvo  otro  objetivo  que  servir  de  aditamento  y 
engalanar  al  arte  hermano,  ó  bien  dedicarse  á  embe- 
llecer sarcófagos  y  tumbas.  He  aquí  una  verdadera 
necesidad  que  con  el  tiempo  habría  de  estimular  mucho 
su  desarrollo,  puesto  que  así  como  los  vivos  necesi- 
taban moradas  donde  vivir,  así  también  los  muertos 
ilustres  requerían  sepulturas  bien  decoradas  y  dignas 
de  su  nombre.  En  ambos  casos  la  vanidad  humana 
ó  el  buen  gusto  pondrían  á  contribución  á  las  artes 
respectivas  para  conseguir  producciones  sobresalientes. 
Los  monumentos  sepulcrales  más  antiguos  que  se 
conservan  en  Venecia  están  en  el  vestíbulo  de  San 
Marcos,  correspondiendo  al  final  del  siglo  undécimo 
y  á  los  primeros  años  del  que  vino  en  seguida.  Re- 
posan dentro  de  ellos  los  despojos  del  dux  Vitale 
Faliero  y  de  su  esposa  Felicia  Michiel ;  mas  en  cuanto 
al  trabajo  artístico  no  creen  los  críticos  que  se  trate 
de  obra  veneciana,  sino  de  mármoles  y  esculturas 
traídas  de  afuera.  Otro  tanto  podríamos  decir  de  las 
sepulturas  de  Giacomo  Tiepolo  en  la  iglesia  de  los 
Santos  Juan  y  Pablo,  y  de  la  de  Marino  Morosini 
en  el  atrio  de  San  Marcos  ya  citado.  Cuando  avan- 
cemos en  el  orden  cronológico  de  los  tiempos  ten- 
dremos oportunidad  de  ver  como  el  arte  estatuario  de 
los  monumentos  sepulcrales  tuvo  en  Venecia  espléndido 
desarrollo,  alcanzando  bellísimas  formas  y  dimensiones 
que  no  se  encuentran  en  otra  ciudad  alguna. 
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Hacia  fines  del  siglo  XII  prosperaba  en  el  Norte 
de  Italia  una  escuela  de  escultores  llamados  comadnos 
por  proceder  de  Como,  y  tenía  lugar  el  principio  de 
la  emancipación  artística  del  vasallaje  oriental.  Mo- 
mento es  ése  de  grandísimo  interés  para  la  historia 
del  arte  italiano,  pues  que  señala  una  verdadera  resu- 
rrección después  de  letargo  muy  dilatado;  y  como  en 
ella  tomara  parte  con  mayor  eficacia  que  ninguno  el 
maestro  Antelami,  precursor  de  escultores,  de  igual 
modo  que  más  tarde  Cimabue  respecto  de  los  pin- 
tores, su  nombre  se  ha  llenado  de  justa  celebridad 
gracias  á  los  numerosos  trabajos  que  ejecutara  en 
muchas  ciudades  septentrionales.  Ahora  bien,  la  in- 
fluencia de  maestro  tan  ilustre  alcanzó  á  Venecia 
como  á  los  demás  centros,  por  lo  cual  comenzaron 
los  artistas  á  trabajar  en  la  ciudad  adriática  al  estilo 
suyo,  trabándose  probablemente  una  lucha  de  influen- 
cias entre  el  anterior  sistema  bizantino  predominante 
hasta  entonces  y  el  nuevo  sistema  que  podríamos 
llamar  nacional.  Sería  detallar  demasiado  la  materia 
si  me  preocupase  de  citar  específicamente  las  obras 
de  escultura  que  en  Venecia  nos  indican  este  ó  aquel 
origen ;  pero  es  el  hecho  que  ellas  existen  con  alguna 
profusión  distribuidas  en  iglesias  y  portadas,  y  que 
con  facilidad  nos  sería  dable  clasificarlas  dentro  de 
cada  estilo  respectivo. 

22 
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La  basílica  de  San  Marcos,  por  ejemplo,  es  un  vasto 
museo  donde  se  exhiben  unas  en  la  vecindad  de  las 
otras  numerosas  obras  esculturales  de  varias  proce- 
dencias, y  por  tratarse  de  monumento  tan  universal- 


Relieve  sobre  la  puerta  de  la  iglesia  dei  Frari.  (Siglo  XIV) 


mente  estudiado  vale  la  pena  de  referirse  siquiera  á 
algunas.  Los  cuatro  ángeles  colocados  sobre  consolas 
en  los  ángulos  de  las  pilastras  que  sostienen  la  bó- 
veda central  pertenecen  á  la  mejor  época  bizantina,, 
mientras  que  aquel  otro  ángel  que  vemos  destacarse 
del  pulpito  derecho,  así  como  el  que  está  vecino  á 
la  puerta  de  entrada  en  el  atrio,  no  pasan  de  simples 
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imitaciones  hechas  en  Venecia  con  el  modelo  de  las 
bellísimas  esculturas  orientales  que  acabo  de  citar. 

Tampoco  son  de  arte  nativa  las  dos  columnas  an- 
teriores del  ciborio  en  la  propia  basílica,  sino  que, 
aceptando  la  opinión  del  crítico  Venturi,  para  mí  más 
autorizada  que  la  de  otros  escritores,  debemos  supo- 
nerlas obra  dálmata  ó  istriana  del  siglo  VII  á  más 
tardar,  que  adornaban  la  hermosa  catedral  de  Pola 
en  los  tiempos  de  su  arzobispo  San  Maximiano. 
Forman  dichas  columnas  la  transición  entre  el  estilo 
clásico  romano  que  ya  terminaba  y  el  barbárico  que 
comenzaba  á  aparecer,  cuando  ya  ni  en  Roma  ni  en 
Ravena,  grandes  centros  del  arte  cristiano,  se  produ- 
cían esculturas  por  el  estilo  (i). 

Ahora  bien,  si  estas  dos  columnas  anteriores  del 
ciborio  basilical  proceden  del  extranjero,  figurando 
con  honor  entre  los  innumerables  trofeos  artísticos 
traídos  á  Venecia,  las  otras  dos  de  atrás  en  el  mismo 
ciborio  parecen  simple  copia  ó  imitación  de  aquellas, 
y  trabajadas  por  artífices  venecianos  de  igual  manera 
que  los  ángeles  mencionados  anteriormente.  A  con- 
tinuación de  la  influencia  de  Antelami  y  otros  artistas 
comacinos,  hízose  luego  sentir  en  Venecia  la  de  ciertos 
escultores  veroneses  en  cuya  patria  desde  una  edad 
aún  bien  prematura  para  el  desarrollo  de  dicho  arte, 


(i)  El  grabado  de  una  de  estas  columnas  del  ciborio  se  en- 
contrará en  el  capítulo  consagrado  á  San  Marcos  en  el  tomo  II 
de  esta  obra. 
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floreció  la  escultura  fabricándose  estatuas  y  relieves 
con  que  se  enriquecían,  no  solamente  la  ciudad  natal 
sino  muchas  otras  en  el  Norte  de  la  península,  y  en 
especial  aquella  de  los  dux.  Vale  la  pena  de  men- 
cionar como  lo  más  notable  de  esta  época  una  estatua 
de  San  Simeón  que  existe  en  la  iglesia  del  mismo 
nombre,  calificada  de  Grande  para  diferenciarla  de 
otra  más  pequeña  dedicada  al  propio  santo. 

Estamos  ya  en  el  mil  trescientos,  ó  sea  en  el 
siglo  XIV,  cuando  desarrollado  el  arte  románico  y 
estrechamente  unida  la  escultura  á  la  arquitectura,  se 
consagró  la  primera  á  ornamentar  portadas  de  igle- 
sias, á  decorar  arcos  con  escenas  bíblicas  ó  alegóricas 
de  significación  muy  vasta  y  á  esculpir  imágenes  de 
madonas  y  santos  que  inspirasen  sentimientos  devotos. 
Las  formas  eran  bien  imperfectas  todavía,  notándose 
tanta  profundidad  en  el  sentir  y  tanta  abundancia  de 
ideas  como  deficiencia  de  tecnicismo ;  pero  no  estaba 
lejano  el  tiempo,  ó  más  propiamente  ya  había  llegado, 
en  que  el  genio  de  Nicolás  Pisano  abriese  nuevos  y 
vastísimos  horizontes  al  arte  italiano,  completamente 
emancipado  de  toda  influencia  oriental  y  extranjera. 
Poco  á  poco,  lentamente  porque  no  es  fácil  formar 
escuela  que  innove  de  una  manera  absoluta  las  tra- 
diciones de  un  largo  pasado,  fué  difundiéndose  por 
toda  Italia  aquel  arte  espléndido.  Nacido  en  Pisa, 
se  extendió  á  Siena,  Luca  y  Florencia,  y  en  seguida, 
pasando  los  confines  de  Toscana,  cundió  hasta  las 
ciudades  del  Norte  y  del  Mediodía,  y  puso  término 


Detalle  de  los  relieves  al  rededor  de  la  puerta  central  de  San  Mar 
(Siglo  XIV) 
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á  las  representaciones  románicas  y  góticas,  las  cuales 
resultan  primitivas  y  casi  pueriles  en  comparación  de 
lo  que  él  venía  á  crear  augurando  el  que  más  tarde 
traería  consigo  el  Renacimiento. 

Triunfo  de  la  escultura  románica  son  en  Venecia 
los  curiosísimos  relieves  sobre  la  puerta  central  de 
San  Marcos,  complejos  de  composición,  ricos  en  figu- 
ras y  ornamentos  fantásticos,  y  no  menos  ricos  en 
cuanto  á  idea  generadora.  Vemos  allí  representados 
girando  en  torno  de  los  diversos  arcos  superpuestos 
y  en  proporciones  muy  diminutas,  de  tal  manera  que 
nos  parece  difícil  darnos  cuenta  de  algunas  de  sus  esce- 
nas, figuras  humanas  y  de  animales  entrelazados  con 
plantas  y  follaje ;  alegorías  de  las  virtudes  y  vicios ; 
representación  de  los  meses  del  año,  de  las  artes, 
las  industrias  y  las  edades  del  hombre ;  escenas  re- 
ligiosas y  bíblicas,  y,  en  una  palabra,  cuanto  puede 
idear  é  imaginar  una  fantasía  de  artista  verdadera- 
mente genial. 

Creen  algunos  que  á  dicho  trabajo  cooperase  Andrés 
Pisano,  sucesor  de  las  glorias  de  Nicolás  y  de  su  hijo 
Juan  en  la  escuela  artística  de  Pisa;  pero  como  ni 
el  mismo  Vasari  se  atreve  á  asegurarlo,  la  cosa  no 
queda  positiva  sino  probable.  He  aquí  como  se  expresa 
al  respecto  aquel  biógrafo  del  siglo  XVI.  «  Dicen 
algunos  (no  lo  afirmaré  yo  como  cierto),  que  Andrés 
permaneció  un  año  en  Venecia  y  que  elaboró  en  escul- 
tura algunas  figurillas  de  marmol  que  están  en  la 
fachada  de  San  Marcos,  y  que  en  tiempos  de  messer 
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Piero  Gradenigo,  dux  de  aquella  República,  ejecutó 
el  diseño  del  arsenal  »(i). 

Si  esto  fuera  efectivo,  quiere  decir  que  Andrés 
Pisano  habría  suspendido  por  algún  tiempo  sus  tareas 
esculturales  en  el  campanile  famoso  de  Santa  Maria 
dei  Fiori  de  Florencia,  donde  cooperaba  á  la  obra 
de  Arnolfo  y  de  Giotto.  Y  si  no  lo  fuese,  queda- 
ríamos en  libertad  para  opinar  que  fué  su  hijo  Niño 
quien  trabajara  en  la  fachada  de  San  Marcos,  dejando 
un  hermoso  modelo  para  que  los  artífices  venecianos 
de  la  época,  aquellos  humildes  taiapiera  ó  talladores 
de  piedra  como  se  llamaban  en  su  modesta  preten- 
sión, continuaran  cincelando  bellas  figuras  y  compo- 
siciones de  índole  estrictamente  italiana,  aunque  no 
venecianas  todavía. 

Pero,  á  pesar  de  la  benéfica  influencia  toscana, 
cuanto  vemos  en  Venecia  perteneciente  al  siglo  XIV, 
producido  antes  que  llegaran  dos  maestros  que  luego 
he  de  citar,  prueba  que  los  artistas  nativos  hacían 
más  gala  de  sentimiento  ingenuo  que  de  estudio  só- 
lido de  la  naturaleza,  quedando  aún  distantes,  por 
consiguiente,  de  la  antigua  y  clásica  perfección.  Tam- 
poco se  dedicaron  en  la  mayoría  de  casos  á  hacer 
esculturas  de  verdadera  importancia,  contentándose 
con  relieves  decorativos  llamados  á  ornamentar  los 
pórticos  de  edificios  religiosos  ó  de  las  escuelas  de 


(i)  Vasari.  «  Le  vite  dei  piü  celebri  pittori,  scultori  e  ar- 
chitetti  ».  Edición  Salani,  Florencia,  pág.  151. 
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caridad  que  ya  cobraban  considerable  prestigio.  Pero 
esta  restricción  en  los  objetivos  del  arte  estatuario 
no  es  aplicable  á  Venecia  únicamente  sino  que  tam- 
bién á  las  demás  ciudades  italianas,  puesto  que  la  obra 
de  aquellos  artistas  del  mil  trescientos,  con  excepción 
de  los  maestros  písanos,  por  vasta  que  sea,  se  reduce 
ordinariamente  á  cubrir  con  alto-relieves  pulpitos, 
altares,  y  otros  objetos  de  estructura  arquitectónica. 

Tanto  en  San  Marcos  como  en  el  Palacio  ducal, 
ambas  vastísimas  escuelas  de  las  tres  artes  donde  se 
ejercitaron  artífices  de  época  muy  variada  dejando 
sus  producciones,  encontraremos  esculturas  de  todos 
los  tipos  y  procedencias.  Sobre  la  fachada  que  da 
á  la  Laguna  en  el  segundo  de  aquellos  monumentos 
hay  en  los  ángulos  del  extremo  dos  interesantes  com- 
posiciones en  alto-relieve  que  pertenecen  al  siglo  XIV, 
representando  aquella  que  está  cerca  del  puente  de  la 
Paglia  la  embriaguez  de  Noé,  y  Adán  y  Eva,  aquella 
de  la  Piazzetta.  Grupos  esculturales  sencillos  y  hasta 
cierto  punto  candorosos,  manifiestan,  sin  embargo, 
verdadero  adelanto  respecto  de  todo  lo  anterior,  como 
si  ya  la  escultura  estuviese  en  vísperas  de  lanzarse 
á  obras  de  aliento  en  cuanto  á  tamaño  y  á  la  impor- 
tancia que  en  ella  se  diera  á  la  figura  humana,  la 
cual  hasta  entonces  venía  formando  parte  de  un  con- 
junto alambicado  sin  tener  individualmente  la  menor 
personalidad. 

Los  dos  artistas  á  que  hace  unos  instantes  me 
referí,   artistas    netamente   venecianos,    desde  cuyo 


ESCULTURA 


345 


tiempo  esta  personalidad  de  la  obra  se  destaca  con- 
juntamente con  la  de  su  autor,  sin  que  siga  formando 
parte  accesoria  de  la  arquitectura,  esos  dos  artistas, 
digo,  son  los  hermanos  Jacobello  y  Pier  Paulo  dalle 


Monumento  Prato  en  S.S.  Juan  y  Pablo.  (Siglo  XV) 
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Masegne,  y  ellos  florecieron  hacia  fines  del  mil  tres- 
cientos. Existen  en  Venecia  muchas  esculturas  que 
se  atribuya  á  su  cincel ;  pero  auténticamente  solo  po- 
dríamos atribuirles  unas  pocas,  aunque  suficientes 
para  asegurarles  nombradla  y  para  convencernos  de 
que  con  ellos  el  arte  ha  dado  un  paso  importantísimo 
en  el  camino  del  progreso.  Efectivamente  ya  en  ade- 
lante Venecia  tendrá  una  escuela  propia  que  ha  de 
producir  obras  esculturales  con  prescindencia  de  los 
maestros  extraños.  Y  aquellas  obras  que  en  realidad 
no  sean  suyas,  toda  vez  que  la  escasez  de  datos  his- 
tóricos hace  dificultoso  tener  noticias  fidedignas  de  la 
vida  de  artistas  que  constantemente  pasaban  de  una 
á  otra  ciudad,  tienen  por  la  fuerza  que  ser  de  sus 
discípulos  ó  imitadores. 

Puede  con  propiedad  asentarse  que  los  hermanos 
dalle  Masegne  echaron  las  bases  de  una  escuela  rea- 
lista de  escultura.  Aléjanse  sus  obras  efectivamente 
de  aquellas  ingenuas  figuras  románicas  y  góticas  las 
cuales  expresaban  más  sentimiento  que  verdad.  Bus- 
cando cuanto  nos  ofrece  la  vida  en  la  figura  humana, 
quiero  decir,  expresión,  carácter,  vigor,  individualidad, 
dieron  con  una  forma  realista,  según  el  moderno  vo- 
cablo, casi  dura  aún,  por  el  estilo  de  las  que  pronto 
habría  de  adoptar  el  pintor  padovano  Mantegna,  ale- 
jándose también  á  su  turno  de  los  precedentes  esta- 
blecidos respecto  de  la  pintura. 

Advertiré  que  la  obra  maestra  de  dichos  artistas 
no  está  en  Venecia  sino  en  Bolonia,  y  que  es  de 
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todo  punto  notabilísima.  Me  refiero  al  altar  de  San 
Francisco  en  la  iglesia  dedicada  á  este  mismo  santo 
que  posee  la  ciudad  de  Romaña,  verdadera  maravilla 
de  la  escultura  medioeval,  donde  en  los  nichos  y  to- 
rrecillas de  una  capilla  gótica  van  numerosas  estatuas 
y  escenas  en  relieve  de  la  vida  de  Jesús,  de  la  Virgen 
y  de  San  Francisco. 

Ya  se  sabe  como  los  artistas  se  movían  de  una 
ciudad  á  otra  para  ejecutar  los  encargos  de  príncipes, 
prelados  y  monasterios.  Así  los  hermanos  Masegne 
trabajaron  en  el  Duomo  de  Milán  de  la  misma  ma- 
nera que  en  Bolonia,  y  vueltos  á  Venecia,  su  patria, 
mal  podían  dejar  de  contribuir  al  embellecimiento  de 
San  Marcos.  Suyas  son,  pues,  y  acaso  lo  más  im- 
portante que  produjeron  en  la  ciudad  nativa,  aquellas 
catorce  estatuas  de  bronce  que  se  levantan  á  uno  y 
otro  lado  del  gran  Crucifijo  sobre  el  iconostasio  de 
la  basílica,  ó  sea  en  la  división  de  marmol  que  separa 
la  nave  del  coro.  Representan  dichas  estatuas  á  la 
Virgen  María,  San  Juan  Bautista  y  los  doce  Apóstoles, 
llamando  la  atención  como  cada  figura  está  perfecta 
é  individualmente  caracterizada. 

«  En  el  iconostasio  de  San  Marcos,  dice  Venturi  (i), 
Pier  Paolo  y  Jacobello  dalle  Masegne  dejaron  en  su 
patria  la  mejor  muestra  de  su  arte.  A  un  lado  del 
metálico  Crucifijo,  obra  de  Marco  Benato,  se  ve  al 


(i)  A.  Venturi.  «  Storia  dell'Arte  Italiana».  T.  IV,  pá- 
gina 818. 
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Apóstol  Juan  que  lleva  la  mano  izquierda  al  rostro 
lloroso  dejando  la  diestra  en  abandono :  figura  ele- 
gante, aunque  velada  por  el  manto,  la  cual  corres- 
ponde en  su  actitud  á  la  de  María,  quien  adolorida 
se  aprieta  las  manos  al  otro  lado  de  la  Cruz.  La 
cabeza  de  la  Virgen,  redonda  y  fuerte,  tiene  carac- 
teres alemanes  que  también  acusan  otras  figuras  de 
Apóstoles.  El  uno  lee  en  un  libro,  meditando  los 
conceptos  que  encierra;  el  otro,  seco,  parece  proferir 
amenazas  de  su  rígida  personalidad ;  el  tercero  abre 
hacia  el  público  el  libro  de  la  verdad  eterna  y  manda 
imperiosamente  que  se  lea  allí  la  palabra  de  Dios ; 
el  cuarto  mira  fieramente  hacia  su  diestra;  el  quinto 
nos  hace  efecto  de  rugir  como  un  viejo  león.  Allí 
está  San  Pedro  con  su  cabeza  larga  de  mago;  un 
Apóstol  que  parece  en  actitud  de  desafío ;  un  anciano 
de  abundante  barba  que  interroga  y  escruta  con  se- 
veridad;  uno  que  resuella  mostrando  los  dientes,  y 
otro  que  tocando  los  divinos  libros  impreca  á  quien 
quiera  les  desconozca.  En  sus  movimientos  atrevi- 
dos, severos,  militarescos  se  ve  el  arte  de  Pier  Paolo 
y  Jacobello  dalle  Masegne  que  inspirará  las  pinturas 
de  Vivarini.  Se  volverá  á  encontrar  ese  tipo  áspero, 
cruel,  amenazante  de  los  Apóstoles,  salido  de  estampa 
toscana  y  modificado  por  manos  alemanas.  Entre 
aquellas  austeras  imágenes  se  verá  á  San  Jerónimo, 
rujíente  como  el  león  que  yace  á  sus  plantas,  y  otros 
santos  de  temple  férreo,  indómito,  violento ;  fieros 
más  que  solemnes,  potentes  más  bien  por  la  gallardía 
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de  los  miembros  que  por  virtud  del  ánimo,  soberbios 
por  las  señales  del  grado  ó  del  martirio,  que  cual  po- 
derosas armas  aprietan  en  el  puño.  En  aquellas  figuras 
hay  una  nueva  fuerza  popular,  una  nueva  corriente  de 
ideas  que  revoluciona  la  antigua  iconografía.  » 

Estos  últimos  conceptos  del  ilustre  crítico  bastarán 
para  explicar  la  grande  importancia  que  en  la  historia 
del  arte  revisten  las  estatuas  en  que  me  ocupo,  y  la 
obra  de  los  hermanos  Masegne,  en  general.  Se  atri- 
buye á  los  mismos  artistas  algunas  otras  esculturas, 
como  las  que  están  en  ambas  capillas  laterales  al  coro 
de  San  Marcos,  mas,  según  antes  lo  dije,  parece  pro- 
bable que  las  hicieran  discípulos  suyos.  Pero  no  hay 
duda  que  á  Pier  Paolo  pertenece  el  trabajo  de  la  gran 
ventana  en  la  fachada  del  Palacio  ducal  que  da  frente 
á  la  Laguna,  si  bien  no  alcanzara  á  ponerle  término, 
puesto  que  subsisten  en  los  archivos  públicos  docu- 
mentos que  lo  acreditan  así. 

*  *  * 

Voy  á  hablar  ahora  de  algunos  monumentos  se- 
pulcrales que  proceden  del  siglo  catorce,  los  más 
antiguos  de  Venecia,  si  no  tomamos  en  cuenta  aquellos 
dos  ó  tres  que  ya  cité  como  pertenecientes  á  época 
anterior  en  el  atrio  de  San  Marcos  y  que  nada  ofre- 
cen de  arte  veneciano  sino  exclusivamente  bizantino. 

Antes  que  todo  fijemos  nuestra  atención  en  un 
mausoleo  en  la  iglesia  de  los  Santos  Juan  y  Pablo, 
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panteón  de  hombres  ilustres,  el  cual  aunque  no  res- 
ponda al  tipo  que  luego  dió  en  crearse  para  los  mau- 
soleos venecianos,  interesa  muchísimo  en  cuanto  al 
arte  de  sus  esculturas.  Quiero  hablar  del  munumento 
del  dux  Marcos  Cornaro.  Compuesto  de  varias  partes 
que  no  guardan  entre  sí  harmonía  de  estilo,  ello 
basta  para  probarnos  que  todo  el  trabajo  no  procede 
de  una  misma  mano.  La  tumba  propia  con  la  figura 
yacente  del  dux  inclinada  hacia  el  espectador  queda 
debajo  del  altar,  circunstancia  á  la  cual  se  llama  la 
atención  como  inusitada.  Y  encima  de  la  tumba  y 
el  altar  van  dentro  de  nichos  góticos  cinco  estatuas 
de  la  Virgen  y  santos. 

Pues  bien,  estas  cinco  estatuas  son  nada  menos 
que  del  ilustre  escultor  Niño  Pisano,  hijo  de  aquel 
Andrés  que  nombré  hace  poco,  representando  por 
consiguiente  el  grande  adelanto  de  la  escultura  en  el 
mil  trescientos.  No  cabe  duda  de  ello  por  la  analogía 
que  guardan  con  otras  obras  del  mismo  autor  que 
pueden  verse  en  Florencia,  graciosas  y  finas  aunque 
un  tanto  amaneradas.  Y  la  misma  razón  que  permite 
atribuirlas  á  Niño  de  Pisa  basta  para  que,  por  la 
inversa,  aseveren  los  críticos  que  no  salió  del  cincel 
suyo  la  estatua  yacente  del  dux  que  está  debajo,  ni 
que  tampoco  creamos  que  fuese  autor  de  los  nichos 
góticos  por  no  tener  éstos  absolutamente  nada  de 
florentino.  Debemos  pensar,  en  consecuencia,  que 
el  maestro  pisano  envió  las  estatuas  á  Venecia  desde 
su  estudio  en  la  ciudad  natal,  y  que  en  la  primera 
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completaron  el  mausoleo  de  Cornaro  como  mejor  les 
pareció,  no  tomando  muy  en  cuenta  la  índole  toscana 
de  las  estatuas  que  debían  ornamentarlo. 


Monumento  del  dux  Miguel  Morosini.  (S.S.  Juan  y  Pablo) 


Detalles  son  éstos  talvez  exageradamente  técnicos 
y  más  propios  para  un  especialista  de  bellas  artes 
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que  para  un  simple  ilustrador  de  los  monumentos 
venecianos.  Sírvame  como  excusa  al  detenerme  en 
ellos  la  considerable  influencia  que  sobre  la  escultura 
de  Venecia  ejercitó  la  escuela  pisana,  de  donde  infiero 
la  utilidad  de  no  olvidar  obra  alguna  que  tenga  en 
ella  su  origen  y  procedencia. 

Si  para  la  índole  de  las  esculturas  tuvo  en  Venecia 
grande  influjo  la  escuela  pisana,  en  cuanto  á  forma 
de  monumentos  sepulcrales,  aquella  ciudad  supo  crearse 
en  el  siglo  XIV  una  forma  nueva  que  mucho  nos  llama 
la  atención  y  que  poco  á  poco  fué  adquiriendo  desa- 
rrollo extraordinario  de  proporciones  arquitectónicas. 

La  estatua  del  difunto  va  recostada  casi  invaria- 
blemente sobre  un  arca,  más  ó  menos  cubierta  de 
adornos  esculturales  y  sostenida  por  dos  grandes  con- 
solas ó  mesas  que  salen  del  muro.  Sencilla  al  prin- 
cipio fué  el  arca  ó  sarcófago  recibiendo  accesorios 
complementarios,  basados  en  el  concepto  de  que  el 
difunto  yacía  en  un  lecho  de  parada,  con  cortinajes 
á  veces  abiertos  por  ángeles,  ó  dentro  de  un  arco 
pequeño,  el  cual  nos  trae  á  la  memoria  aquellos  ar- 
cosolios  de  los  primitivos  cementerios  cristianos  de 
Roma.  Dicho  arco  continuó  desarrollándose  en  di- 
mensiones á  medida  que  avanzaba  el  tiempo,  ya  sea 
para  formar  con  él  amplia  portada  entre  columnas, 
ya  sea  un  verdadero  y  monumental  arco  de  triunfo, 
á  cuyo  centro  quedaba  la  tumba  rodeada  de  todo 
género  de  artísticos  accesorios,  y  donde  jamás  hacía 
falta  alguna  escena  religiosa  en  pintura,  mosaico  ó 
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relieve,  acreditando  la  intensa  piedad  de  la  época  y 
del  mismo  difunto  para  quien  fabricaban  la  sepultura. 
Este  tipo  de  mausoleo  veneciano  que  hemos  de  ver 
repetirse  en  las  dos  notables  iglesias  que  hacen  oficio 
de  panteón  de  grandes  hombres,  la  de  los  Santos 
Juan  y  Pablo  y  la  dei  Frari,  cundió  así  mismo  hasta 
las  ciudades  vecinas  como  Padua  y  Verona,  adonde 
un  escultor  veneciano  Andriolo  de  Sanctis  le  trabajó 
repetidas  veces. 

Correspondiente  á  los  promedios  del  siglo  XIV 
sobresale  en  Venecia  el  mausoleo  de  Andrés  Dan- 
dolo  que  encontraremos  en  el  bautistero  de  San 
Marcos,  harto  semejante  á  los  de  la  familia  Carrara  en 
Padua  y  á  los  de  la  Scaliger  en  Verona.  El  lecho  -sobre 
el  cual  yace  el  dux  lleva  un  techo  ó  dosel  bastante  bajo, 
y  á  ambos  extremos  del  mismo,  dos  ángeles  sostienen 
ó  más  bien  abren  una  cortina  como  para  permitirnos 
que  veamos  la  figura  yacente  del  personaje. 

No  son  conocidos  con  fijeza  los  autores  de  algunos 
importantes  mausoleos  del  siglo  XIV  en  la  iglesia  de 
San  Juan  y  San  Pablo,  y,  como  no  hay  medio  de 
averiguarlo  positivamente,  dícese  que  proceden  del 
taller  de  los  hermanos  dalle  Masegne.  Siempre  dentro 
de  la  misma  idea  que  acabo  de  enunciar,  esto  es, 
dando  colocación  á  la  estatua  yacente  del  difunto 
sobre  un  lecho  muy  rico  sostenido  por  consolas  en 
la  pared,  existe  uno  que  otro  que  no  sería  posible 
omitir  en  este  estudio.  Comentemos  siquiera  los  más 
hermosos. 
23 
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El  mausoleo  de  Antonio  Venier  es  el  que  realiza 
aquella  idea  en  su  forma  más  simplificada;  pero  no 


Mausoleo  del  dux  Antonio  Venier.  (S.S.  Juan  y  Pablo) 
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resulta  sencilla  verdaderamente,  en  cuanto  á  trabajo 
escultural,  la  urna  donde  yace  la  estatua  del  dux. 
Por  otra  parte  son  bellísimas  las  cinco  estatuas  pe- 
queñas del  frente,  y  parecen  sin  duda  influenciadas 
por  las  que  ejecutó  Niño  Pisano  para  la  tumba  de 
Cornaro  en  la  propia  iglesia.  Es  lástima  que  la  co- 
locación del  mausoleo  de  Venier,  á  tanta  altura  sobre 
la  puerta  de  la  capilla  del  Rosario,  no  permita  apre- 
ciar sus  detalles  como  desearía  cualquier  aficionado. 

Monumento  completamente  gótico  es  aquel  del  dux 
Miguel  Morosini  sobre  una  de  las  paredes  del  coro, 
rico  en  detalles  muy  variados  y  donde  las  tres  artes 
contribuyeron  simultáneamente  á  enriquecerlo.  A  ma- 
nera de  coronación  de  altar  ó  puerta  de  iglesia,  ob- 
servaremos que  sobre  la  figura  yacente  del  personaje 
á  quien  dos  ángeles  hacen  guardia  de  honor,  va  un 
arco  ojival  decorado  por  un  importante  mosaico  del 
Calvario.  Encima  de  éste  el  triángulo  arquitectó- 
nico con  un  relieve  del  Salvador  al  centro  y  un  ángel 
sobre  la  cúspide,  y  á  ambos  costados  dos  torrecillas 
góticas  en  cuyos  nichos  sobre  pisos  superpuestos  hay 
muchas  estatuas  de  santos :  tal  es  la  bellísima  obra 
de  fines  del  siglo  XIV,  acaso  superior  á  cualquiera 
otra  que  el  estilo  gótico  produjese  en  Venecia. 

A  la  primera  mitad  del  siglo  siguiente  pertenece 
el  monumento  de  Tomás  Mocenigo  que  se  supone 
ejecutado  por  dos  artistas  florentinos.  Consta  de  dos 
partes  enteramente  separadas  que  no  tienen  relación 
alguna  entre  sí :  formando  la  primera  una  sepultura 
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propia  donde  vemos  una  estatua  yacente  del  dux  sobre 
la  urna  ó  sarcófago  de  costumbre,  llena  de  estatuas 


Mausoleo  del  dux  T.  Mocenigo.  (S.S.  Juan  y  Pablo) 


pequeñas  y  coronada  por  una  gran  cortina  en  forma 
de  baldaquino ;  y  consistente  la  segunda  en  un  tablero 
gótico  que  se  levanta  más  atrás  llevando  ventanillas 
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en  el  cuerpo  de  abajo  y  estatuas  de  santos  dentro 
de  otros  tantos  nichos  en  la  parte  superior. 

Un  hijo  de  Jacobello  dalle  Masegne,  llamado  Pablo, 
ejecutó  la  tumba  del  general  veneciano  Cavalli,  más  ó 
menos  en  el  estilo  de  las  anteriores,  con  los  Evangelistas 
esculpidos  sobre  el  sarcófago,  la  cual,  por  deteriorada 
que  se  encuentre  con  los  años,  nos  ofrece  interesante 
ejemplo  de  como  se  concebía  la  escultura  sepulcral 
durante  el  período  anterior  al  Renacimiento. 

Hemos  visto  hasta  aquí  que  las  tumbas  de  hom- 
bres ilustres  venecianos  se  mantienen  de  manera  in- 
variable, así  dentro  de  proporciones  moderadas  como 
de  un  espíritu  exclusivamente  religioso  que  preside 
á  su  composición.  De  aquí  que  encerraran  el  arca 
fúnebre  entre  imágenes  de  santos  y  escenas  tendentes 
á  evocar  la  piedad.  Invariablemente  también  son 
ángeles,  que  mucho  recuerdan  las  figuras  hieráticas 
del  arte  bizantino,  quienes  entreabren  las  cortinas 
del  lecho  en  actitud  de  velar  el  sueño  del  personaje 
acostado.  Ahora  bien,  desde  mediados  del  siglo  XV 
para  adelante  veremos  como  se  modifica  la  idea  subs- 
tancial del  monumento,  ya  sea  porque  las  familias 
patricias  echaron  á  un  lado  la  modestia  y  piedad 
medioevales  trocándolas  por  soberbia  pomposa,  ya 
porque  los  artistas  mismos,  intérpretes  de  su  época, 
tampoco  se  contentaron  con  la  antigua  simplicidad. 

Venecia,  poco  inclinada  á  monumentos  de  orden 
profano  y  edificio,  entendiendo  por  tales  aquellos  que 
adornan  los  lugares  públicos  de  una  ciudad,  pareció 


35^  ESCULTURA 

buscar  compensación  á  esta  falta  en  la  grandiosidad 
monumental  de  las  sepulturas.  Fué  allí  donde  los 
grandes  hombres  encontraron  el  galardón  de  sus  ser- 
vicios en  pro  de  la  República,  y  ancho  campo  para 
el  despliegue  de  su  vanidad  muchas  familias  patricias 
que  las  costeaban.  Correspondiendo  á  tal  concepto,, 
casi  de  monumento  patriótico,  habremos  de  encontrar 
en  ambas  iglesias  citadas  varias  tumbas  con  estatuas 
ecuestres,  las  cuales  nos  producen  efecto  bien  extraño 
sobre  las  paredes  de  un  templo.  No  hallarían  otra  justi- 
ficación que  aquella  dada  hace  un  momento,  cual  es  la 
falta  de  honores  públicos  á  los  ilustres  ciudadanos. 

En  San  Juan  y  San  Pablo  veremos,  por  ejemplo, 
la  estatua  ecuestre  en  madera  dorada  del  general  Leo- 
nardo da  Prato,  quien  mandó  los  ejércitos  venecianos 
contra  la  Liga  Lombarda;  en  Santa  Maria  dei  Frari, 
el  monumento  de  Pablo  Savelli,  sobre  cuyo  sarcó- 
fago, en  vez  de  la  figura  yacente  del  difunto  en  la 
forma  habitual,  se  alza  triunfante  aquel  guerrero  mon- 
tado en  su  caballo,  ni  más  ni  menos  que  si  se  tra- 
tara de  Marco  Aurelio  en  su  famosa  estatua  antigua 
existente  en  el  Capitolio  romano.  Y  además  de  éstas 
podría  citar  varias  otras  tumbas  con  estatuas  ecues- 
tres por  el  estilo. 

%  %  %¡ 

Para  no  interrumpir  el  orden  de  los  tiempos,  ya 
que  procedo  cronológicamente  en  este  examen  artís- 
tico, dejaré  para  más  adelante  los  comentarios  sobre 


Juicio  de  Salomón.  Grupo  en  un  ángulo  del  Palacio  ducal 
(Siglo  XV) 
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diversos  monumentos  sepulcrales  de  harta  mayor  im- 
portancia que  cuantos  he  recordado  hasta  aquí,  pues 
que  urge  ocuparme  en  nuevas  esculturas  que  traba- 
jaron los  precursores  del  Renacimiento  y  los  primeros 
maestros  del  mismo. 

La  influencia  toscana  íbase  haciendo  cada  día  más 
predominante,  de  tal  manera  que  cuando  el  período 
gótico  tocaba  á  su  termino,  artistas  de  Florencia  y 
Fiesole  vinieron  á  trabajar  tanto  en  algunos  mauso- 
leos de  los  ya  estudiados  cuanto  en  los  ornamentos 
del  Palacio  ducal.  A  alguno  de  ellos  debe  atribuirse 
el  hermoso  grupo  que  representa  el  Juicio  de  Salo- 
món en  el  ángulo  de  aquel  edificio  vecino  á  la  basí- 
lica, obra  artística  de  mucho  mayor  mérito  que  los 
otros  dos  grupos  en  los  ángulos  frente  á  la  Laguna. 
Y  toscanas  son  así  mismo  las  decoraciones  escultu- 
rales del  gran  balcón  que  da  á  la  Piazzetta,  trabajadas 
con  el  objeto  de  buscar  correspondencia  con  el  otro 
balcón  análogo  que  muchos  años  antes  ejecutó  uno 
de  los  hermanos  dalle  Masegne. 

La  Puerta  de  la  Carta,  conjunto  precioso  donde 
no  se  sabe  que  admirar  más,  si  la  arquitectura  ó  la 
estatuaria,  es  obra  de  los  artistas  de  apellido  Buono, 
cuya  familia  llena  de  ingenio  mucho  contribuyó  á 
embellecer  el  Palacio  marcando  con  su  estilo  una 
época  de  transición  entre  lo  gótico  y  el  Renacimiento. 

Dije  hace  poco  que  en  Venecia  no  tuvo  cabida 
la  idea  de  levantar  monumentos  públicos  á  sus  hom- 
bres ilustres  y  que  acaso  por  esta  razón  tanto  se 
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preocuparon  en  el  patriciado  de  tumbas  grandiosas. 
Pues  bien,  existe  una  excepción  á  dicha  regla  y  es 
la  siguiente.  A  fines  del  siglo  XV  moría  en  Venecia 
el  condottiero  bergamasco  Bartolomeo  Colleoni  después 
de  haber  prestado  grandes  servicios  á  la  República. 
Como  hubiese  dejado  en  testamento  una  gruesa  suma 
de  dinero  con  el  propósito  de  que  le  levantasen  un 
monumento  ecuestre  en  la  Plaza  de  San  Marcos,  la 
Señoría  veneciana,  sin  atreverse  á  oponer  resistencias 
á  dicho  proyecto,  dispuso  que  se  erigiese  la  estatua, 
pero  no  en  la  Plaza  de  San  Marcos  según  los  deseos 
del  difunto  capitán,  sino  en  un  sitio  menos  impor- 
tante de  la  ciudad.  Aquella  Plaza  no  podía  por  dis- 
posición de  las  leyes  recibir  monumento  alguno  indi- 
vidual, bien  se  tratase  del  servidor  más  ilustre,  pues 
que  estaba  reservada  tan  sólo  á  las  encarnaciones  de 
la  patria  entera  y  no  á  los  ciudadanos.  El  lugar  que 
fijaron  para  la  erección  del  monumento  á  Bartolomeo 
Colleoni  fué  el  campo  de  los  Santos  Juan  y  Pablo, 
es  decir  un  espacio  relativamente  reducido  entre  dos 
canales,  la  iglesia  de  aquel  mismo  nombre  y  la  Escuela 
de  San  Marcos,  allí  precisamente  donde  le  vemos 
ahora. 

Había  llegado  á  Venecia  por  aquellos  días  el  ilustre 
escultor  florentino  Donatello,  dejando  alguna  muestra 
de  su  arte  poderoso  en  la  capilla  que  sus  paisanos 
poseían  en  la  iglesia  dei  Frari.  Pero  de  mayor  in- 
fluencia que  esta  visita  y  que  el  regalo  de  la  estatua 
de  San  Juan  Bautista,   fué  para  los  venecianos  la 
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magnífica  estatua  ecuestre  que  Donatello  trabajó  en 
Padua  en  honor  del  condottiero  Gattamelata,  y  que 
por  todos  títulos  es  digna  de  compararse  á  lo  mejor 
que  haya  producido  la  clásica  antigüedad.  Con  tal 
modelo  á  la  vista  fué  menos  difícil  para  los  que  tra- 
bajaban en  Venecia,  y  Leopardi  entre  ellos,  producir 
una  hermosa  obra  tratándose  del  monumento  á  Col- 
leoni  que  tenían  á  su  cargo.    Pero  el  monumento, 


Monumento  de  Bartolomeo  Colleoni.  ^Siglo  XV) 


aunque  lleve  el  nombre  de  Leopardi  sobre  el  caballo 
del  condottiero,  no  pertenece  en  realidad  á  este  escul- 
tor, como  quiera  que  el  florentino  Verrocchio  fué 
quien  modeló  la  estatua  y  el  caballo,   quedando  al 
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veneciano  la  tarea  de  terminarlos  y  fundirlos  en 
bronce  y  de  levantar  su  pedestal.  De  todas  maneras, 
é  inspirado  ó  no  en  Donatello,  el  monumento  resultó 
magnífico  de  todo  punto,  estando  destinado  á  causar 
la  más  universal  admiración.  El  crítico  alemán  Burck- 
hardt  no  le  escatima  sus  elogios  llegando  hasta  decir 
que  sea  á  su  juicio  el  mejor  monumento  ecuestre 
del  mundo.  Agrega  Burckhardt,  en  seguida,  que 
ninguno  otro  presenta  á  la  vez  semejante  unidad  de 
concepto  ni  tanta  individualidad  y  amplitud  en  la 
ejecución ;  de  tal  manera  que  el  siglo  XV,  grande 
época  histórica  en  la  cual  el  condottiero  italiano  forma 
una  de  las  figuras  más  características,  no  está  repre- 
sentado en  parte  alguna  con  encarnación  tan  suges- 
tiva, imponente  y  vigorosa. 

Era  de  creerse  que  el  pueblo  veneciano,  poco  ha- 
bituado á  ver  en  sitio  público  la  estatua  de  sus  ilus- 
tres capitanes,  hubiese  manifestado  esta  vez  grande 
entusiasmo  por  el  homenaje  tributado  al  guerrero  cuya 
memoria  quedaba  recordada  en  forma  extraordinaria 
é  imperecedera.  Mas  no  ocurrió  así.  Refieren  las 
crónicas  que  al  inaugurarse  el  monumento  en  los  últi- 
mos años  del  siglo  XV,  acudió  á  la  plaza  de  San 
Juan  y  San  Pablo  inmenso  concurso,  el  cual  se  detuvo 
á  admirar  la  obra  de  arte  exclusivamente,  que  á  todo 
el  mundo  maravillaba,  sin  acordarse  para  nada  del 
condottiero  mismo,  ni  tampoco  del  artista  que  la  ter- 
minó, cuya  reputación  social  era  por  lo  demás  harto 
dudosa   y   desacreditada.     Tanto  les  olvidaron,  en 
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efecto,  que  desde  entonces,  por  veredicto  popular,  se 
calificó  á  aquella  calle  y  al  vecino  puente  con  el  nom- 
bre de  calle  y  ponte  del  Cavallo. 


Detalle  del  monumento  Colleoni.  (Verrocchio  y  Leopardi) 

No  tuvo  lugar  el  trabajo  de  tan  célebre  monu- 
mento, en  el  cual  cooperaron  varios  artistas  de  nom- 
bradla, sin  algunos  incidentes  curiosos  que  vale  la 
pena  de  recordar  para  mayor  conocimiento  de  la  época. 
El  florentino  Andrea  Verrocchio,  ya  muy  reputado 
en  el  arte  escultural  de  su  patria,  vino  á  Venecia  con 
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el  propósito  de  hacerse  cargo  de  esta  nueva  é  impor- 
tante obra  que  le  comisionaba  la  Señoría.  Y  cuando 
la  tenía  muy  adelante  oyó  un  día  decir  que,  á  con- 
secuencia de  ciertas  intrigas  de  gente  del  oficio,  aquella 
iba  á  permitirle  únicamente  que  terminase  el  caballo, 
encomendando  al  escultor  padovano  Bellano  el  trabajo 
principal  de  la  estatua  del  co?idottiero.  Furioso  Ver- 
rocchio  con  semejante  noticia  y  sin  aguardar  su  con- 
firmación, hizo  pedazos  la  cabeza  y  las  piernas  del 
modelo  que  había  fabricado,  é  incontinenti,  no  dejando 
tiempo  para  que  nadie  se  enterase  de  tal  determina- 
ción, escapó  de  la  ciudad  con  rumbo  á  Florencia. 

El  Senado,  por  su  parte,  dando  pruebas  de  tanta  falta 
de  sangre  fría  como  el  artista  mismo,  dictó  un  decreto 
por  el  cual  le  desterraba  á  perpetuidad  del  territorio 
veneciano,  y  condenaba  á  la  pena  de  muerte  si  al- 
guna vez  volvía  á  poner  sus  pies  en  él.  Afortuna- 
damente todo  ello  no  pasó  de  violencias  momentáneas, 
y  como  si  se  tratase  de  simple  capricho,  uno  y  otro 
volvieron  sobre  sus  pasos,  lo  cual  era  poco  común 
para  la  alta  corporación  veneciana.  Sin  embargo,  el 
hecho  fué  que  al  cabo  de  escaso  tiempo  el  mismo 
Senado,  levantando  la  prohibición  de  su  anterior  de- 
creto, llamaba  á  Verrocchio  nuevamente  para  que  se 
hiciera  cargo  por  segunda  vez  del  monumento  á 
Colleoni. 

Vuelto  á  Venecia  el  artista  florentino,  trabajaba 
en  dicha  obra  cuando  le  sobrevino  la  muerte ;  y 
aunque  dejara  encargado  por  testamento  que  la  con- 
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tinuase  su  discípulo  Lorenzo  de  Credi,  la  Señoría  no 
tomó  en  cuenta  para  nada  los  deseos  de  Verrocchio. 
Sucedió  antes  bien  que  el  veneciano  Leopardi,  escultor 
y  fundidor  en  bronce  que  ya  se  tenía  conquistado 
gran  renombre  por  sus  trabajos  en  el  Arsenal,  fué 
puesto  en  la  dirección  del  monumento,  sin  perjuicio 
de  una  condena  criminal  que  sobre  él  pesase.  Ya 
sabemos  por  lo  demás  con  cuánta  perfección  le  llevó 
á  cabo,  pues  si  bien  en  realidad  no  sea  mérito  suyo 
la  modelación  del  caballo  ni  de  la  estatua  que  va 
encima,  débense  á  Leopardi  la  conclusión  y  fundición 
de  los  mismos,  é  íntegramente  el  magnífico  pedestal 
de  marmol  cuyas  bellas  proporciones  y  líneas  har- 
moniosas  le  hacen  sobresalir  entre  todos  los  de  su 
clase. 

*  #  * 

La  circunstancia  de  hallarme  mencionando  los  nom- 
bres de  Verrocchio  y  de  Leopardi  permitirá  com- 
prender á  los  lectores  que  ya  hemos  avanzado  en  este 
examen  hasta  pleno  Renacimiento.  Ahora  bien,  du- 
rante un  período  tan  prolífico  de  artistas  y  tan  abun- 
dante en  monumentos,  se  hace  difícil  analizar  la  obra 
de  aquellos  en  la  forma  que  lo  he  hecho,  esto  es,  se- 
parando en  dos  capítulos  diferentes,  la  arquitectura  y 
la  escultura.  Por  regla  general  el  arquitecto  fué  tam- 
bién escultor,  y  así  cuando  se  examina  la  obra  de 
cualquiera  de  los  primeros  es  menester  pasar  de  un 
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arte  á  otro  indistintamente,  como  quiera  que  además 
de  ser  idéntica  la  persona  del  artista  sus  producciones 
en  ambas  artes  se  hermanan  y  completan.    De  allí 


Ancona  de  altar  en  San  Francisco  de  la  Viña 
(Escuela  lombarda,  siglo  XV) 
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proviene  que  hubiese  cierta  dependencia  de  la  esta- 
tuaria á  la  arquitectura. 

Y  no  solamente  el  arquitecto  fué  escultor,  y  junto 
con  edificios  fabricaba  mausoleos  y  estatuas,  sino  que 
además  dio  en  ocuparse  muy  á  menudo  como  inge- 
niero técnico  en  fundiciones  de  bronce  ó  en  dibujos 
y  planos  militares,  desempeñando  á  un  mismo  tiempo 
los  más  variados  oficios  y  dando  pruebas  de  inteli- 
gente y  activa  universalidad.  Así,  por  ejemplo,  el 
pintor  Gentile  Bellini,  no  contento  con  sus  vastas 
tareas  en  el  arte  pictórico,  se  ocupó  en  modelar  una 
estatua  del  sultán  Mahomet ;  y  Leopardi,  según  aca- 
bamos de  verlo,  mientras  trabajaba  con  tanto  talento 
en  el  monumento  Colleoni  y  otras  obras  donde  .se 
reveló  eximio  arquitecto,  escultor  y  fundidor  en  bronce, 
tenía  un  puesto  importante  en  la  Zecca  en  calidad 
de  aurifex  para  la  acuñación  de  monedas  nacionales. 

Teniendo  presente  tal  confusión  de  trabajos  y  acti- 
vidades artísticas  no  se  extrañe  que  al  pasar  en  revista 
algunos  nombres  célebres  en  el  arte  estatuario  nos 
encontremos  precisamente  con  aquellos  que  acabamos 
de  ver  figurando  en  el  capítulo  consagrado  á  la  arqui- 
tectura. En  efecto,  salvo  alguna  excepción,  ellos  se 
repiten  en  orden  análogo ;  y  ahora  veremos  á  los 
mismos  artistas  poblando  con  estatuas  los  edificios 
civiles  ó  religiosos  donde  su  talento  arquitectónico 
ya  había  tenido  oportunidad  de  ejercitarse. 

Se  recordará  seguramente  el  nombre  de  Antonio 
Rizzo,  artista  veronés  á  quien  se  confió  la  recons- 
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trucción  del  Palacio  ducal  en  su  parte  destruida  por 
el  incendio  de  1483,  y  se  recordará  sobretodo  la  ma- 
nera brillantísima  como  supo  desempeñar  su  cometido, 
levantando  la  fachada  del  patio  y  aquella  del  rio  á 
cuya  orilla  en  seguida  levantaron  las  prisiones.  He 
aquí  que  Rizzo  dejó  también  en  Venecia  varias  mues- 
tras de  su  talento  estatuario  quemo  podríamos  omitir 
sin  comentarios.  En  frente  de  la  famosa  Escalera 
de  los  Jigantes  que  él  construyó,  en  la  que  se  llama 
Torre  del  reloj,  están  las  dos  estatuas  de  Adán  y 
Eva  procedentes  de  su  cincel.  Obras  verdaderamente 
clásicas,  aunque  frías  en  cuanto  á  expresión,  mucho 
las  admiran  de  ordinario,  por  el  hecho  de  exhibir 
gran  conocimiento  del  dibujo  y  condiciones  técnicas, 
las  cuales  fueron  rarísimas  mientras  no  llegase  la  edad 
de  oro  con  Donatello  y  Miguel  Angel.  Al  cincel  de 
Rizzo  se  debe  igualmente  el  busto  fundido  en  bronce 
de  Andrea  Loredan  que  vemos  en  el  Museo  Civico. 
Lleno  de  realismo  nos  muestra  á  aquel  personaje  con 
fisonomía  viva  y  poco  simpática,  con  facciones  muy 
acentuadas  y  una  cabellera  tan  vasta  que  no  se  dis- 
tingue bien  si  se  trata  realmente  de  cabellos  ó  de  un 
gorro  que  le  cubre  la  cabeza  hasta  la  misma  espalda. 
De  todas  maneras  el  busto  es  muy  original  y  carac- 
terístico, lo  cual  constituye  su  principal  mérito. 

En  los  monumentos  sepulcrales  de  los  dux  Nicolás 
Tron  y  Jacobo  Marcello  se  mostró  el  artista  de  Ve- 
rana tan  hábil  arquitecto  como  escultor  distinguido. 
El  primero  está  en  la  iglesia  de  los  Santos  Juan  y 
24 


37°  ESCULTURA 

Pablo  y  el  segundo  en  la  de  Santa  Maria  dei  Frari, 
donde  se  encuentra  también  el  del  dux  Francisco 
Foscari,  mezcla  de  estilo  gótico  y  Renacimiento  y  atri- 
buido al  propio  artista  veronés. 

El  mausoleo  de  Nicolás  Tron  tiene  unas  dimen- 
siones verdaderamente  exageradas,  y  no  concibo  por 
qué  capricho  hubo  de  elevarlo  su  autor  á  semejante 
altura  que  no  permite  observar  distintamente  los  de- 
talles ni  apreciar  la  belleza  de  sus  estatuas.  El  arco 
y  las  líneas  arquitectónicas  resultarían  más  acertadas 
si  les  hubiese  reducido  á  proporciones  de  menor  ele- 
vación ;  y  también  habría  sido  más  natural  y  acertado 
colocar  á  menos  altura  el  sarcófago  con  la  estatua 
yacente  del  dux,  pues  que  allí  en  el  tercer  cuerpo 
de  edificio  donde  le  encaramó,  pierde  mucha  de  su 
importancia,  hasta  hacer  que  olvidemos  que  sarcófago 
y  estatua  son  el  centro  y  objetivo  del  monumento 
entero.  Muy  hermoso  me  parece,  en  cambio,  el  cuerpo 
inferior  del  mausoleo  que  lleva  una  estatua  del  dux 
dentro  del  arco  ó  nicho  central,  y  otras  dos  figuras 
alegóricas  á  ambos  lados.  La  de  aquel  anciano  per- 
sonaje, simpática  y  bondadosa,  parece  avanzarse  de 
la  pared  marmórea  como  si  estuviese  viva.  En  cuanto 
á  las  otras  figuras  esculturales  se  resienten  un  poco 
de  la  misma  rigidez  y  falta  de  movimiento  que  ya 
he  observado  en  las  estatuas  de  Adán  y  Eva  que 
trabajó  Rizzo  para  el  Palacio  ducal. 

El  plan  arquitectónico  en  la  sepultura  del  dux  Mar- 
cello  es  ciertamente  mejor  concebido,  y  más  puestas 
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en  razón  las  proporciones  en  que  el  artista  le  dio 
desarrollo.  Sin  duda  que  todas  las  cosas  reconocen 
un  limite  del  cual  no  pueden  impunemente  sobrepa- 
sarse ;  y  no  veo  como  el  arte  sabría  olvidar  tal  exi- 
gencia. La  profusión  de  unas  estatuas  sobre  otras, 
según  vimos  en  la  anterior  sepultura,  constituye,  á 
mi  juicio,  verdadero  vicio  contra  la  estética,  é  hizo 
muy  bien  el  escultor  Rizzo  de  moderar  sus  bríos 
cuando  dibujó  la  de  Marcello,  reduciéndola  á  pro- 
porciones justas  y  que  no  carecen  de  agradable  so- 
briedad. De  todas  maneras,  así  en  la  primera  como 
en  la  segunda  estructura,  adivinamos  al  arquitecto 
antes  que  nada,  y  á  un  arquitecto  que  busca  formas 
clásicas  y  ornamentaciones  ligeras  las  cuales  venía 
ya  poniendo  á  la  moda  el  Renacimiento.  En  la  parte 
escultural  descubren  los  críticos  que  está  patente  la 
influencia  de  Donatello.  Es  probable  que  Rizzo  le 
hubiera  visto  trabajando  en  Padua  el  tablero  para  el 
altar  mayor  en  la  basílica  de  San  Antonio,  y  que  de 
allí  procediese  cierto  espíritu  de  imitación  del  gran 
florentino. 

*  *  * 

Hablé  en  el  anterior  capítulo  de  Pietro  Lombardo 
y  de  diversos  artistas  que  con  él  ilustraron  el  nombre 
de  su  familia.  No  fueron  ellos  originarios  de  Ve- 
necia  sino  de  Lombardía,  como  el  apelativo  lo  indica 
siguiendo  una  costumbre  de  la  época  que  ya  se  habrá 
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reconocido  en  la  manera  de  designar  á  ciertos  artistas. 
Mas  aunque  no  fuesen  oriundos  de  Venecia  pode- 
mos considerarlos  como  tales,  porque  allí  vivieron 
siempre  y  su  obra  es  tan  considerable  en  ambas  ramas 


Retablo  de  altar  en  San  Giobbe.  (Escuela  lombarda,  siglo  XV) 


del  arte,  arquitectura  y  escultura,  que  donde  quiera 
vayamos  hemos  de  escuchar  sus  nombres  al  rededor 
de  hermosos  trabajos.  Y  por  ser  muchos  los  artistas 
del  mismo  apellido  fórmase  confusión  en  nuestra  me- 
moria acerca  de  cuál  de  ellos  sea  autor  de  cada  obra. 

Pietro  Lombardo  fundó  esta  dinastía  de  primorosos 
artífices  y  él  quedará  siempre  á  los  ojos  de  la  poste- 
ridad como  el  más  ilustre  de  todos.    Venido  á  Ve- 
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necia  desde  las  llanuras  lombardas,  ya  había  traba- 
jado en  Ravena  el  mausoleo  del  Dante ;  pero  puede 
aseverarse  con  propiedad  que  llegó  á  adquirir  ciuda- 
danía veneciana  por  aficiones,  objetivos  de  su  carrera 
y  hasta  por  lazos  de  familia,  y,  como  dije  poco  ha, 
desde  que  llegó  á  la  ciudad  lagunar  por  primera  vez 
ya  le  consagró  para  siempre  todo  su  talento  y  am- 
biciones de  nombradía. 

Como  ordinariamente  los  miembros  de  una  misma 
familia  trabajaban  juntos  y  en  un  solo  taller,  hácese 
dificultoso  distinguir  completamente  las  obras  de  uno 
ú  otro  artista.  Así  ocurre  justamente  con  Pietro  Lom- 
bardo, ó  mejor  dicho  con  los  Lombardo,  en  cuya 
época  no  estaban  las  crónicas  venecianas  llevadas 
con  tanta  precisión  que  sea  posible  recoger  ahora 
noticias  del  todo  fidedignas  acerca  de  su  vida  íntima. 
Pedro  acostumbraba  trabajar  con  sus  dos  hijos  An- 
tonio y  Tullio,  y  si  á  él  podemos  atribuir  con  segu- 
ridad la  construcción  de  la  bella  iglesia  de  Santa 
Maria  dei  Miracoli,  la  cual  exhibe  una  elegancia  y 
finura  que  no  alcanzó  ninguna  otra  fábrica  veneciana 
durante  el  Renacimiento,  debemos  suponer  que  las 
esculturas  dentro  de  la  misma  iglesia,  no  menos  gra- 
ciosas ni  elegantes  que  su  arquitectura  y  que  mucho 
contribuyen  al  éxito  del  conjunto,  proceden  de  los  tres 
artistas  á  la  vez,  cooperando  en  dicha  obra  tanto  el 
padre  como  los  hijos,  quienes  seguían  sus  mismas 
huellas  de  habilidad  y  primoroso  gusto.  Idéntica 
cosa  deberé  decir  respecto  de  algunas  esculturas  en 
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la  iglesia  de  San  Giobbe,  la  cual,  desde  la  puerta  de 
entrada  hasta  los  retablos  de  altares  y  las  pilastras 
y  balaustradas  cerca  del  altar  mayor,  nos  ofrece  sin 
número  de  bellas  estatuas,  elegantísimos  relieves  y 
decoraciones  dignas  de  la  mejor  época  del  arte  flo- 
rentino. 

Me  parece  que  sin  exagerar  podría  afirmarse  que 
no  existe  en  Venecia  obra  escultural  más  vasta  ni 
más  interesante  que  aquella  dejada  por  los  Lombardos. 
Perfecta  en  su  estilo,  variada  en  los  asuntos,  sencilla 
y  graciosa  á  un  mismo  tiempo,  retrata  con  fiel  exac- 
titud el  adelanto  á  que  ya  se  había  alcanzado  al  final 
del  siglo  XV.  Ella  formó  escuela  en  cuyas  fuentes 
se  inspiraron  muchos  artistas  que  vinieron  en  seguida, 
y  continuó  influenciando  á  la  estatuaria  mientras  no 
tocara  al  gusto  decadente  dominar  un  día  olvidándose 
de  las  notables  producciones  de  la  edad  de  oro. 

El  mismo  arquitecto  Pietro  Lombardo  que  había 
levantado  varios  hermosos  palacios  nobiliarios  puso 
su  talento  al  servicio  de  algunas  familias  ducales  eri- 
giendo en  la  célebre  iglesia  que  les  servía  de  panteón 
dos  monumentos  de  la  mayor  importancia.  Me  re- 
fiero á  las  tumbas  de  Pietro  Mocenigo  y  de  Niccoló 
Marcello  en  la  iglesia  de  los  Santos  Juan  y  Pablo. 
Ambas  estructuras  de  gran  vuelo  arquitectónico  co- 
rrespondían perfectamente  á  las  exigencias  contem- 
poráneas, cuando  dichas  familias  muy  ricas  y  poderosas 
ya  no  satisfacían  su  vanidad  con  mausoleos  pequeños 
y  modestos,  sino  que  reclamaban  una  verdadera  apo- 
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teosis  del  difunto.  La  primera  de  las  dos  es  mucho 
más  importante  que  la  segunda,  recordando  no  poco 
con  sus  estatuas  colocadas  en  nichos  sobrepuestos 
aquella  del  dux  Tron  que  ya  comenté  como  obra  de 


Mausoleo  de]  dux  Pietro  Mocenigo.  (S.S.  Juan  y  Pablo) 
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Rizzo.  Notamos  en  ella,  sin  embargo,  una  idea  nueva 
que  no  he  visto  repetirse  en  monumentos  de  este 
género.  El  sarcófago,  al  cual  se  da  colocación  harto 
más  espectable  que  en  el  mausoleo  de  Tron,  va  sos- 
tenido en  hombros  por  tres  figuras  que  están  de  pie; 
y  encima  de  él,  en  vez  de  la  figura  yacente  del  dueño 
del  mausoleo,  levántase  la  estatua  del  dux  con  vesti- 
duras de  su  cargo  prestando  al  personaje  una  actitud 
solemne  y  orgullosa  que  atrae  las  miradas  como  centro 
del  monumento.  Para  que  aquél  no  quedase  aislado 
al  centro  mientras  había  tantas  figuras  al  rededor, 
quiso  el  artista  acompañarlo,  colocándole  á  uno  y  otro 
lado  pequeños  niños,  igualmente  de  pie,  los  cuales 
ocupan  el  espacio  vacío. 

He  allí  una  concepción  verdaderamente  pagana  por 
lo  demás.  En  lugar  de  santos,  como  en  los  mau- 
soleos más  cristianos  de  tiempo  anterior,  hallaremos 
héroes  de  la  antigüedad,  y  en  lugar  de  aquellos  án- 
geles que  antes  solían  acompañar  al  difunto  en  su 
lecho s mortuorio,  veremos  genios  del  paganismo  y  mi- 
tológicas alegorías.  El  efecto  artístico  resulta  esplén- 
dido, sin  embargo,  cualesquiera  que  sean  las  novedades 
en  la  concepción  y  las  deficiencias  de  sentimiento 
devoto. 

Pero  si  la  sepultura  de  Niccoló  Marcello  es  menos 
colosal  que  la  anteriormente  comentada,  habremos  de 
confesar  que  allí  el  artista  anduvo  más  acertado  en 
cuanto  toca  al  concepto  que  debe  presidir  en  un  mo- 
numento  funerario.     Dentro   del   arco  hermosísimo 
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sostenido  por  dos  columnas  corintias,  y  dentro  de 
una  combinación  bien  harmoniosa  de  líneas  arquitec- 
tónicas, sin  que  el  conjunto  sea  exageradamente  vasto, 
y  todavía  sin  profusión  de  estatuas  las  cuales  más 
bien  distraen  la  vista  del  pensamiento  capital,  leván- 
tase el  sarcófago  del  dux  llevando  encima  su  estatua 
yacente.  En  realidad  parece  difícil  concebir  una  sepul- 
tura sin  este  último  elemento  como  indispensable.  El 
sarcófago  con  la  statua  yacente  nos  sugiere  idea  per- 
fecta del  reposo,  del  eterno  sueño  de  la  muerte,  en 
fin ;  y  por  eso  cuando  llega  á  faltar  en  ciertas  sepulturas 
habremos  de  echarlo  de  menos  deplorando  que  el 
artista  lo  omitiera.  La  fantasía  ó  la  magnificencia  ve- 
neciana habían  cobrado  un  vuelo  demasiado  rápido, 
y  analizando  en  la  actualidad  obras  artísticas  donde 
ellas  se  pusieron  de  manifiesto,  resulta  imposible  no 
criticar  ciertos  excesos  á  los  cuales  sus  autores  se  de- 
jaron arrastrar  correspondiendo  á  la  inagotable  am- 
bición de  lujo  y  pomposa  esplendidez  de  los  patrones. 

Padre  é  hijos  trabajaron  conjuntamente  los  tres 
Lombardo  en  dos  pequeños  altares  en  la  basílica  del 
Evangelista,  quiero  referirme  á  los  de  San  Pablo  y 
el  Apóstol  Santiago  que  están  á  ambos  lados  cerca 
de  los  púlpitos  y  sobre  los  pilares  que  forman  los 
brazos  de  la  cruz  griega.  Pequeños  como  digo,  sobrios 
en  decoración,  pero  de  formas  elegantes  y  puras,  di- 
chos altares  nos  representan  la  imagen  del  arte  en  el 
mil  quinientos,  contrastando  sin  chocar  en  el  riquí- 
simo ambiente  bizantino  que  en  torno  se  respira. 
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Si  en  varias  de  las  producciones  anteriormente 
nombradas  parece  difícil  distinguir  la  mano  de  uno 
ú  otro  de  sus  autores,  no  sucede  lo  mismo  tratán- 
dose de  algunas  otras  que  citaré  en  seguida,  donde 
respectivamente  veremos  el  esfuerzo  de  los  dos  hijos 
de  Pietro  Lombardo.  Aunque  el  padre  hubiese  tra- 
bajado en  la  capilla  del  cardenal  Zeno,  contigua  al 
bautisterio  de  San  Marcos,  sábese  con  certeza  que 
por  modelos  de  Antonio  se  fundieron  los  preciosos 
bronces  que  representan  al  padre  Eterno,  y  los  re- 
lieves de  la  Madona  de  la  Scarpa;  y  que  parte  del 
monumento  Zeno  se  debe  á  Tullio  Lombardo,  allí 
mismo  donde  habían  cooperado  su  padre  y  varios  ar- 
tistas más,  entre  los  cuales  Leopardi.  Y  aunque 
algunas  opiniones  sostengan  que  al  cincel  de  este 
último  deberá  atribuirse  el  célebre  monumento  fune- 
rario de  Andrea  Vendramin,  otras  no  menos  funda- 
das al  parecer  consideran  que  lo  ejecutó  Tullio,  cuya 
obra  maestra  sería  sin  duda  ninguna.  Siguiendo  estas 
últimas  opiniones  lo  colocaré,  por  consiguiente,  en  el 
número  de  sus  obras,  aunque  haya  habido  quizás 
trabajo  colectivo. 

De  todos  los  mausoleos  pertenecientes  al  Renaci- 
miento que  existen  en  la  iglesia  de  los  santos  Juan 
y  Pablo,  ninguno  es  más  hermoso  ni  espléndido  que 
aquel  del  dux  Vendramin.  Escasamente  religioso  en 
verdad,  como  quiera  procede  de  una  época  cuando 
los  artistas  habían  olvidado  sus  antiguos  ideales  de 
devoción,  tenemos  allí,  en  cambio,  una  brillante  pá- 


Mausoleo  del  dux  Andrea  Vendramin.  (S.S.  Juan  y  Pablo) 
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hace  notar  una  observación  que  salta  á  los  ojos,  esto 
es,  que  la  harmonía  de  líneas  y  la  discreción  en  los 
motivos  decorativos,  cosa  poco  usual  por  aquellos 
días,  permite  que  resalten  mejor  la  belleza  del  basa- 
mento y  la  nobleza  de  las  pequeñas  figuras  alegóricas 
de  las  Virtudes  que  ornamentan  el  sarcófago.  Para 
los  nichos  laterales  trabajó  el  artista  dos  figuras  des- 
nudas de  Adán  y  Eva ;  mas  la  familia  Vendramin, 
considerándolas  poco  adecuadas  para  semejante  sitio, 
prefirió  cambiarlas  por  otras  representativas  de  héroes 
ó  guerreros  que  el  escultor  había  destinado  á  diversa 
sección  en  el  propio  monumento. 

Poco  menos  bello  que  el  anterior  es  el  mausoleo 
de  Pietro  Mócenigo,  situado  á  la  derecha  de  la  puerta 
de  entrada  y  debido  igualmente  al  cincel  dé  Tullio 
Lombardo.  Toda  aquella  parte  de  la  iglesia  parece 
destinada  á  tumbas  de  la  familia  Mocenigo,  pues  que 
además  de  la  de  Pietro  que  ya  comenté,  ejecutada 
por  Pietro  Lombardo,  y  ésta  de  Giovanni  hecha  por 
Tullio,  veremos  encima  de  la  misma  puerta  la  sepul- 
tura de  Alvise  Mocenigo  y  de  su  esposa  Loredana, 
muertos  cien  años  después  que  aquellos  otros  miem- 
bros de  su  ilustre  estirpe. 

Y  antes  de  dejar  la  obra  de  Tullio  Lombardo  lla- 
maré la  atención  todavía  hacia  trabajos  de  otra  índole 
que  ejecutó  para  decorar  el  Palacio  ducal  y  que  mues- 
tran cuán  variado  fué  el  talento  de  los  artistas  de 
aquel  siglo.  Me  refiero  á  las  chimeneas  monumen- 
tales que  adornan  varias  salas  del  Palacio  contribu- 
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yendo  con  sus  mármoles  y  estucos  á  quitarles  el 
aspecto  demasiado  severo  que  tendrían  sin  dichos 
ornamentos  esculturales. 

#  #  * 

Más  de  una  vez  nos  hemos  encontrado  ya  con  el 
nombre  de  Leopardi  y  le  encontraremos  de  nuevo 
cuando  se  trate  de  la  descripción  de  algunos  monu- 
mentos. Arquitecto,  escultor,  dibujante,  fundidor  en 
bronce,  desempeñaba  todos  estos  oficios  con  análoga 
habilidad,  de  tal  suerte  que  Venecia  le  es  deudora 
de  muchísimas  obras.  Su  reputación  en  la  vida  pri- 
vada no  queda  en  cambio  á  la  altura  de  la  del  ar- 
tista; y  como  signo  de  una  época  cuando  el  ejercicio 
de  las  bellas  artes  había  adquirido  capital  preponde- 
rancia en  medio  de  la  existencia  política  y  civil,  me 
bastará  citar  el  caso  que  ocurrió  con  Leopardi  en 
aquella  circunstancia  que,  por  muerte  de  Verrocchio, 
fué  menester  apelar  á  sus  servicios  para  la  termina- 
ción de  la  estatua  ecuestre  de  Colleoni.  A  conse- 
cuencia de  un  proceso  criminal  en  el  cual  acusaban 
al  artista  de  estafa  ó  falsificación  de  documentos, 
habiéndose  comprobado  el  delito,  le  condenó  el  tri- 
bunal á  cinco  años  de  cárcel.  Pero  Leopardi  en  pre- 
visión de  la  sentencia  había  escapado  con  anterioridad 
del  territorio  veneciano,  refugiándose  en  Ferrara.  Y 
allí  estaba  prófugo  y  sin  esperanzas  de  volver  á  su 
patria  cuando  la  misma  Señoría  le  envió  un  salvo- 
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conducto  para  que  regresase  á  ella  con  toda  libertad, 
á  fin  de  hacerse  cargo  del  monumento  recordado. 

Vimos  hace  poco,  cuánto  éxito  no  alcanzó  el  artista 
con  semejante  trabajo  hasta  conseguir  que  se  olvidara 


Detalles  de  relieves  en  San  Francisco  de  la  Vina 
(Escuela  lombarda) 

bastante  el  nombre  del  verdadero  autor  de  la  estatua 
ecuestre  de  Colleoni.  Pues  bien,  entre  la  segunda 
mitad  del  siglo  XV  y  la  primera  del  XVI,  cupo  á 
Leopardi  poner  su  mano  en  obras  de  variada  índole. 
Como  prueba  de  su  talento  arquitectónico  debería 
citar  la  bella  portada  de  San  Juan  Evangelista ;  como 
muestras  de  escultura,  algunos  monumentos  sepul- 
crales, entre  los  cuales  aquel  que  ciertos  autores  le 
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adjudican  del  dux  Andrea  Vendramin,  obra  maestra 
del  Renacimiento ;  y  una  parte  importante  en  la  tumba 
del  cardenal  Zeno  en  la  basílica  de  San  Marcos.  Eje- 
cutó todavía,  dando  señales  de  grande  habilidad  para 
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fundir  el  bronce,  los  tres  porta-estandartes  de  la  Plaza 
que  van  cubiertos  de  primorosos  relieves  y  ornamen- 
tos, donde  en  tiempos  de  la  República  se  alzaba  el 
estandarte  con  el  léon  de  San  Marcos  y  hoy  la  ban- 
dera nacional  italiana. 

Los  artistas  de  los  siglos  XV  y  XVI  abarcaban 
todos  los  ramos  del  arte  y  la  industria,  y  á  tanto  grado 
llegó  la  aspiración  de  embellecer  palacios  é  iglesias 
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hasta  en  sus  menores  detalles,  que  no  se  omitía  nin- 
guno sin  prestarle  formas  y  carácter  estético.  De 
aquí  proviene  cierta  confusión  entre  el  arte  puro  y 
las  industrias  decorativas,  la  cual  condujo  á  desarro- 
llar considerablemente  el  arte  aplicado  á  la  industria, 
destinado  á  alcanzar  en  Venecia  una  prosperidad  que 
no  se  conocía  aún  en  cualquier  otro  centro  europeo. 
Y  nos  llama  la  atención,  juzgando  por  lo  que  en  el 
día  ocurre,  que  los  más  célebres  ingenios  de  entonces 
jamás  tuviesen  escrúpulos,  ni  consideraran  desdo- 
roso para  su  fama  consagrar  sus  dotes  y  actividad 
á  obras  de  tal  índole,  donde  iba  mezclado  el  tra- 
bajo manual  del  artesano  con  la  idea  creadora  del 
artista. 

Así  Leopardi,  por  ejemplo,  ejecutó  los  porta-estan- 
dartes citados,  y  otros  colegas  suyos  trabajaron  puertas, 
candeleros  de  iglesia,  cofres  y  cajuelas  para  uso  do- 
méstico, pilas  de  agua  bendita,  pozos  de  patios  inte- 
riores, lámparas,  cerrojos,  chapas,  y  cuantos  accesorios 
contribuían  á  embellecer  la  ornamentación  de  iglesias 
y  habitaciones.  La  fundición  en  bronce  había  alcan- 
zado á  la  sazón  grande  adelantamiento,  prestándose 
mucho  para  todos  aquellos  trabajos  secundarios  de 
escultura.  Y  simultáneamente  con  el  progreso  indus- 
trial se  desarrolló  por  otro  lado  la  fabricación  de 
bordados  y  encajes,  así  como  la  de  cristales  y  vidrios 
de  Murano,  todo  ello  en  tanto  extremo  que  la  exis- 
tencia de  la  clase  opulenta  se  vio  rodeada  de  lujos 
y  primores  los  cuales,  siendo  efecto  del  esplendor 
25 
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predominante,  no  dejaron  tampoco  de  ser  nueva  causa 
y  estímulo  para  que  aquél  creciera  todavía. 

Jacopo  Tatti  nació  en  Florencia  en  1477  y  recibió 
el  sobrenombre  de  Sansovino  con  el  cual  hoy  exclu- 
sivamente le  conocemos,  por  el  motivo  de  que  le 
acogiera  desde  su  primera  infancia  y  en  forma  adop- 
tiva cierto  artista  llamado  Contucci,  de  Monte  San 
Sovino  en  la  Toscana.  Este  mismo  fué  para  el  joven 
Tatti  padre  y  maestro  conjuntamente.  Pues  bien, 
aunque  toscano  de  origen,  puede  decirse  que  Sanso- 
vino adoptó  á  Venecia  como  segunda  patria  traba- 
jando allí  más  que  en  otra  ciudad  cualquiera.  Expresé 
ya  como,  á  causa  del  saqueo  de  Roma  por  los  im- 
periales en  1527,  huyó  el  artista  hasta  el  Adriático, 
y  como  esta  segunda  visita  á  la  capital  lagunar  re- 
sultó definitiva  pues  que  ya  nunca  hubo  de  abando- 
narla hasta  la  muerte.  Acaeció  ésta  en  1570  cuando 
contaba  con  la  avanzadísima  edad  de  noventa  y  tres 
años ;  y  le  dieron  sepultura  en  la  iglesia  de  San  Ge- 
miniano  que  él  mismo  reconstruyera  algunos  años 
antes. 

Fué  Sansovino  artista  distinguidísimo  en  ambas 
ramas  de  su  actividad,  la  arquitectura  y  la  escultura. 
Respecto  de  la  primera  ya  vimos  en  el  anterior  ca- 
pítulo cuantos  edificios  no  levantó  dotando  á  Venecia 
de  verdaderas  preciosidades ;  ahora  nos  toca  dedicar 
algunos  párrafos  á  la  segunda.  Sus  obras  escultu- 
rales no  pueden  compararse  ciertamente  ni  en  número 
ni  en  importancia  relativa  á  las  fábricas  arquitecto- 
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nicas ;  pero  de  todos  modos  ellas  se  imponen  á  la 
consideración  de  quienquiera  se  dedique  á  examinar 
el  arte  veneciano.  Me  contentaré  con  citar  unas  pocas, 
las  cuales  sobran  para  el  objeto  de  formar  concepto 
en  esta  materia. 


La  Caridad,  de  Tomas  Lombardo.  (Iglesia  de  S.  Sebastian) 
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Las  dos  estatuas  colosales  de  Marte  y  Neptuna 
colocadas  á  ambos  lados  de  la  Escalera  que  construyó 
Rizzo  en  el  patio  ducal  y  á  las  cuales  ésta  debe  jus- 
tamente su  nombre  de  Escalera  de  los  Jigantes,  fueron 
esculpidas  por  Sansovino.    Excusado  parece  observar 
que  son  grandiosas  de  concepción,  ya  que  no  muy 
graciosas,  pues  que  si  no  fueran  grandes,  así  de  con- 
cepción como  tamaño,  no  habrían  merecido  el  califi- 
cativo con  que  se  les  designa.    Pero  de  que  Sanso- 
vino era  capaz  de  ejecutar   esculturas   graciosas  y 
elegantes,  tenemos  prueba  satisfactoria  en  la  Loggetta 
del  Campanile  y  en  la  puerta  de  bronce  del  coro  de 
la  basílica.    Y  ¿  como   no  habría  de  contar  la  ele- 
gancia entre  sus  cualidades  aquel  artista  que  cons- 
truyó edificio  tan  bello  como  el  de  la  Libreria,  me- 
reciendo de  Palladio  el  elogio  de  incomparable?  Por 
desgracia  ya  no  existe  esa  preciosa  Loggetta  habiendo 
caído  al  suelo  á  consecuencia  del  derrumbe  del  Cam- 
panile, y  solamente  nos  es  dado  apreciar  por  repro- 
ducciones fotográficas  anteriores  las  cuatro  estatuas 
que  en  ella  colocó  el  artista,  así  como  la  verja  exte- 
rior de  primoroso  trabajo.    Minerva,  la  Paz,  Apolo 
y  Mercurio  eran  los  personajes  que  aquellas  estatuas 
representaban,  con  cuyo  asunto  mitológico  ya  se  com- 
prenderá como  Sansovino  se  hubiese  dejado  arrastrar 
por  la  corriente  pagana  del  Renacimiento.  En  cuanto 
al  estilo  de  su  escultura,  me  parece  evidente  que  el 
artista  nada  produjo  muy  original  ni  nuevo,  sino  que 
echamos  de  ver  las  influencias  de  Donatello,  y  acaso 
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todavía  más  las  de  Miguel  Angel,  cosa  muy  ostensible 
en  la  figura  de  Neptuno  sobre  la  Escalera  ducal. 

La  puerta  del  presbiterio  de  San  Marcos  perte- 
nece á  los  numerosos  trabajos  artísticos  en  bronce 
que  se  ejecutaron  en  Venecia  durante  el  siglo  XVI. 
Consta  de  varios  compartimientos  separados  entre  sí 
por  cornisas,  dentro  de  los  cuales  van  escenas  reli-i 
giosas  en  alto-relieve,  llamando  la  atención,  además 
de  dichas  escenas  complejas,  bustos  en  miniatura  de 
varios  artistas  coetáneos,  cuyos  retratos,  junto  con 
el  propio,  colocó  Sansovino  en  los  extremos  de  la 
composición.  Obra  de  gran  trabajo,  la  puerta  del 
presbiterio,  con  ser  pequeña  y  llevar  menor  número 
de  escenas  en  relieve,  recuerda  no  poco  las  famosas 
del  Bautisterio  de  Florencia,  y  parece  cosa  segura 
que  su  autor  buscara  inspiración  en  estas  últimas,  de 
igual  manera  que  para  sus  estatuas  se  había  inspi- 
rado en  Donatello  y  en  Miguel  Angel. 

❖  #  * 

Entre  los  discípulos  que  manifestaron  mayor  ta- 
lento al  rededor  de  Sansovino  deberemos  contar  á  Ale- 
jandro Vittoria,  nacido  en  Trento  pero  residente  en 
Venecia,  su  verdadera  patria,  desde  la  más  tierna 
infancia.  Su  figura  artística  nos  aparece  de  primera 
magnitud,  marcando  una  era  en  el  siglo  XVI  cuando 
ya  se  diseñaba  la  transición  del  período  clásico  del 
Renacimiento  á  la  decadencia  de  las  artes. 
25* 
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«  El  ardor  fogoso  revelado  en  las  obras  del  escultor 
Alejandro  Vittoria,  dice  P.  Molmenti  en  su  intere- 
sante |  Historia  de  Venecia  en  la  vida  privada » ,  no 
correspondió  al  estado  de  su  ánimo  ni  á  las  condi- 


Relieves  de  la  Escuela  lombarda 


ciones  de  su  vida.  El  pensamiento  corría  con  ímpetu, 
mientras  el  ánimo  era  mantenido  dentro  de  una  plá- 
cida mesura ;  y  la  mano  que  con  increíble  habilidad 
modelaba  el  yeso  y  los  estucos  en  las  más  caprichosas 
formas  aveníase  tranquila  á  cultivar  flores  en  el  jardin 
de  su  casa,  situada  en  calle  de  lia  Pie  ta  alia  Br  agora. 
En  medio  del  jardin  se  veía  el  busto  de  Vittoria  mo- 
delado por  él  mismo.  En  aquella  casa  pintoresca  y 
tranquila  hizo  su  testamento  el  4  de  Mayo  de  1608, 
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llamándose  Alessandro  Vittoria  della  Volpe  fu  di  Vi- 
gilia Trentino.  Veintitrés  días  después  moría  á  los 
ochenta  y  tres  años  de  edad,  puesto  que  había  nacido 
en  1525,  y  le  sepultaron  en  la  iglesia  de  San  Zacarías 
dentro  de  la  tumba  que  él  con  su  mano  ornamentó.  » 

Esas  cualidades  fogosas  del  arte  de  Vittoria  á  que 
se  refiere  Molmenti  son  precisamente  su  rasgo  ori- 
ginal y  más  apreciable.  La  escultura  del  tiempo  an- 
terior, sin  exceptuar  aquella  de  los  Lombardo,  ni  la 
de  Rizzo,  Leopardi  ó  Sansovino,  habíase  por  lo  general 
mantenido  en  cierto  ambiente  frío  y  un  tanto  indi- 
ferente, y  nada  mal  le  vino  que  algún  artista  reaccio- 
nase contra  dicha  frialdad  dándole  más  acentuación, 
movimiento  y  energía.  Es  evidente  que  á  ello  con- 
tribuiría, más  de  lo  que  con  tanto  tiempo  de  distancia 
podemos  suponer  á  prima  facie,  la  influencia  de  Miguel 
Angel,  ya  observada  en  Sansovino,  maestro  de  Vit- 
toria, y  que  durante  muchos  lustros  cundió  día  por 
día  en  todos  los  centros  artísticos  de  Italia,  determi- 
nando nuevos  ideales  y  abriendo  nuevas  sendas  á  la 
plástica  estatuaria. 

Merced  á  esas  cualidades,  dentro  de  la  escuela 
veneciana  que  no  fué  muy  abundante  de  escultores 
originarios,  Vittoria  figura  como  tipo  del  escultor 
apasionado  y  vigoroso,  mereciendo  el  apodo  del  Tin- 
toretto  de  la  estatuaria  que  por  cierto  no  dejaría  de 
halagarle. 

Al  revés  de  lo  que  ocurrió  con  sus  predecesores 
en  la  carrera,  visiblemente  más  arquitectos  que  escul- 
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tores,  el  maestro  trentino  dio  mejores  pruebas  de 
talento  en  la  escultura  que  en  la  arquitectura.  Los 
edificios  que  construyó  carecen  de  importancia,  y  uno 
de  ellos  la  célebre  capilla  del  Rosario  en  la  iglesia 
de  los  santos  Juan  y  Pablo,  existe  mutilada  y  semi- 
destruída  á  causa  del  incendio  que  tuvo  lugar  allí  no 
hace  muchos  años.  Nos  llamará  la  atención,  en  cambio, 
su  estatua  de  San  Gerónimo,  obra  verdaderamente 
realista  y  hasta  anatómica  que  está  en  el  tercer  altar 
de  la  derecha  en  la  iglesia  de  Santa  Maria  dei  Frari. 
Creen  algunos  que  la  cabeza  de  dicho  santo  sea  re- 
trato del  Tiziano,  íntimo  amigo  del  escultor,  cuando 
aquél  contaba  con  noventa  años  de  edad.  En  efecto 
se  le  asemeja  mucho,  de  manera  que  aunque  no  se 
trate  de  verdadera  copia  del  natural  parece  indudable 
que  fuera  inspirada  por  la  venerable  fisonomía  dei 
más  ilustre  pintor  veneciano. 

Obras  de  Vittoria  hemos  de  encontrar  desparra- 
madas en  diversos  sitios  de  la  ciudad;  sobre  las  gran- 
des ventanas  del  Palacio  ducal,  coronándolo  todo,  dos 
figuras  alegóricas  que  simbolizan  á  Venecia  y  á  la 
Justicia;  estatuas  de  santos  y  pilas  de  agua  bendita 
en  algunas  iglesias,  como  San  Giorgio  Maggiore^  San 
Francisco  de  la  Viña,  San  Giuliano  y  San  Sebastian ; 
bustos  y  retratos  esculpidos  de  patricios  llenos  de 
realismo  y  verdad,  en  los  palacios  particulares  que 
á  ellos  mismos  pertenecieron.  Y  todavía,  al  visitar 
el  Palacio  ducal  veremos  que .  Vittoria  fué  habilísimo 
decorador  en  trabajos  de  estuco  de  artesonados,  presa- 
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giando  en  dibujo  y  recargos  decorativos  lo  que  iba 
á  producir  el  mil  seiscientos  con  menor  gusto  y  menor 
fineza  de  detalles.  Suyas  son,  pues,  las  magníficas 
decoraciones  en  el  techo  de  la  principal  escalera  del 
Palacio,  llamada  de  oro  justamente  por  los  ricos  orna- 
mentos que  lleva  en  torno,  y  el  notable  techo  de  la 
Sala  de  Cuatro  puertas,  cuyos  estucos  y  elaboración, 
ya  muy  diversos  de  aquellos  que  se  trabajaban  en 
los  artesonados  de  madera  oscura  de  época  anterior, 
forman  espléndido  marco  á  las  pinturas  con  que  en 
seguida  completaron  el  techo. 

Por  haber  sido  tan  larga  la  vida  de  Alejandro 
Vittoria  ella  llenó  toda  la  época  brillante  del  Rena- 
cimiento veneciano.  Discípulo  de  Sansovino,  íntimo 
amigo  del  Tiziano,  compañero  de  Veronese,  de  Pal- 
ladlo y  de  tantos  otros  artistas  que  ilustraron  con 
su  talento  la  ciudad  ducal,  bien  se  comprende  que 
gozase  de  considerable  prestigio  y  que  su  palabra 
fuese  escuchada  por  todo  el  mundo  con  respeto,  por 
estar  llena  de  autoridad  en  cualquier  materia  que  con 
el  arte  se  relacionara.  Y  en  punto  á  escultura,  más 
todavía  en  punto  á  artes  en  general,  todas  las  cuales 
se  mantuvieron  hasta  entonces  muy  estrechamente 
unidas,  con  propiedad  sería  lícito  decir  que  Vittoria 
concluye  la  edad  de  oro  y  que  podríamos  llamarlo 
el  último  gran  maestro  del  Renacimiento.  Puso  tér- 
mino á  su  larga  carrera  en  los  primeros  años  del 
siglo  XVII  cuando,  según  ya  lo  hemos  visto  y  pronto 
volveremos  á.  ver  por  tercera  vez  al  tratar  de  pintura, 


Grupo  en  el  Altar  Mayor  de  San  Moisés.  (Alej.  Tremignon) 
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las  tres  artes  comenzaron  á  declinar  con  rapidez,  y 
cuando  el  genio  italiano,  antes  tan  extraordinariamente 
fecundo  en  todo  género  de  producciones,  cesó  de  pro- 
ducir como  si  de  repente  se  hubiese  agostado  el  an- 
tiguo germen  que  le  inspiraba. 

No  faltaron,  es  cierto,  algunos  escultores  de  la 
escuela  de  Vittoria ;  pero  ya  sus  obras  se  hacen  cada 
vez  menos  interesantes.  El  talento  comienza  á  sufrir 
perturbaciones  ocasionadas  por  un  desmejoramiento 
del  gusto,  que  se  revela  principalmente  en  el  olvido 
de  las  reglas  clásicas  preconizadas  y  puestas  á  la 
moda  por  el  Renacimiento ;  las  formas  comienzan  á 
ponerse  cargadas  y  muelles,  pesado  el  movimiento 
de  las  figuras  y  hasta  extravagante  y  alambicada  la 
composición  de  que  hacen  parte. 

Ejemplos  de  este  sistema  del  mil  seiscientos,  ver- 
dadero crepúsculo  para  las  artes  del  diseño,  encon- 
traremos en  Venecia  abundantemente.  Todavía  algún 
discípulo  de  Vittoria,  como  Andrea  Bresciano,  nos 
dejará  en  el  candelero  de  la  Salute  una  obra  de  be- 
lleza; Girolamo  Campagna  producirá  obras  ricas  y 
vistosas,  por  el  estilo  de  aquel  grupo  de  bronce  que 
adorna  el  altar  de  San  Giorgio  Maggiore;  Niccoló 
dei  Conti  trabajará  los  hermosos  pozos  en  el  patio 
ducal ;  pero,  sin  perjuicio  de  tales  obras,  observare- 
mos como  el  arte  estatuario  camina  á  su  decadencia 
á  pasos  bien  rápidos,  de  la  misma  manera  que  ocurre 
con  la  arquitectura,  cual  si  se  hubiese  fatigado  de 
producir  cosas  bellas. 
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A  fines  del  siglo  XVII,  aquel  mismo  arquitecto 
genial  que  levantó  la  iglesia  de  la  Salute  sobre  el 
Canal  Grande  hizo  un  monumento  sepulcral  que  no 
pasará  inadvertido  á  ningún  visitante  de  la  iglesia 
dei  Frari.  Me  refiero  á  la  tumba  del  dux  Juan  Pesaro, 
última  grandiosa  sepultura  (cronológicamente  hablando) 
levantada  para  encerrar  restos  ducales,  porque  ya  con 
ella  se  dio  fin  á  tales  estructuras  monumentales.  No 
puede  negarse  que  las  proporciones  y  la  disposición 
arquitectónica  de  dicho  mausoleo  son  realmente  mag- 
níficas y  que  revelan  gran  talento  en  el  artista  que 
lo  ejecutó ;  mas  el  efecto  general  resulta  demasiado 
fantástico,  teatral  casi,  contribuyendo  á  ello,  sin  per- 
juicio de  su  irreprochable  arquitectura,  las  numerosas 
estatuas  que  lo  pueblan,  algunas  en  posturas  exage- 
radas y  poco  de  acuerdo  con  la  gravedad  de  una 
tumba,  y  otras  de  gusto  completamente  viciado  y  que 
se  desearía  eliminar. 

Extravagante  idea  de  Longhena  fué  modificar  una 
de  las  reglas  primordiales  de  la  arquitectura,  susti- 
tuyendo las  columnas  que  deberían  sostener  el  segundo 
cuerpo  de  edificio  por  cuatro  colosales  figuras  de  ne- 
gros, los  cuales  á  manera  de  cariátides,  pero  de  alto- 
relieve,  ó  más  bien  con  formas  completas,  cargan 
sobre  cogines  el  enorme  peso  del  friso  y  de  toda  la 
estructura  de  encima.  Oprimidos  con  semejante  peso 
los  esclavos  africanos  doblegan  su  cabeza  haciéndonos 
imaginar  que  ya  no  pueden  soportarlo  más.  Cuando 
vemos  estos  negros  trabajados  en  la  segunda  mitad 
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del  siglo  XVII  se  nos  vienen  á  la  imaginación  aquellos 
otros  con  que  el  arte  industrial  moderno  ha  poblado 
los  negocios  de  la  Plaza  de  San  Marcos,  llenos  de 
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color  y  oro  en  las  vestiduras,  y  que  hacen  la  delicia 
de  tanta  gente  de  dudoso  gusto.    Productos  son  ellos 
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de  la  degeneración  del  arte,  remontando  su  origen 
hasta  la  fecha  anteriormente  citada,  cuando  los  artistas, 
en  su  afán  de  novedad  caprichosa,  no  se  contentaron 
con  los  viejos  modelos  de  la  figura  europea,  sino  que, 
apelando  á  motivos  de  decoración  exótica,  llegaron 
hasta  buscar  modelos  africanos.  Volviendo  al  mausoleo 
de  Pesaro,  para  ser  justo  y  en  respeto  á  la  memoria 
de  Longhena,  debo  declarar,  sin  embargo,  que  las 
esculturas  del  monumento  que  él  construyó  no  son  de 
su  mano,  sino  del  escultor  Melchor  Barthel,  á  quien 
cupo  la  tarea  de  agregarlas  á  la  parte  arquitectónica. 

Con  lo  que  antecede  hemos  terminado  la  revista 
de  escultores,  sea  extranjeros  ó  nacionales,  que  con- 
tribuyeron á  hermosear  los  monumentos  venecianos 
desde  el  período  románico  y  gótico  hasta  la  deca- 
dencia del  siglo  XVII.  La  obra,  según  se  ha  visto 
en  el  rápido  compendio  anterior,  durante  el  cual,  para 
no  ser  tachado  de  prolijo,  me  preocupé  únicamente 
de  lo  trascendental,  es  vasta  é  importante;  pero  de 
ninguna  manera  comparable  en  magnitud  á  lo  que 
produjo  la  arquitectura,  ni  mucho  menos  la  pintura. 
Dije  al  comenzar  que  por  especiales  razones  los  ve- 
necianos nunca  fueron  muy  adictos  á  la  escultura,  y, 
en  consecuencia,  el  arte  plástico  se  mantuvo  relati- 
vamente secundario  en  comparación  á  los  otros  dos, 
prosperando  en  Venecia  mucho  menos  que  en  otros 
centros  artísticos  de  Italia. 

Cuando  hacia  fines  del  siglo  XVII  ya  había  cun- 
dido por  todas  partes  la  influencia  del  romano  Ber- 
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nini,  y  cuando  sus  imitadores  con  harto  menor  talento 
que  él  mismo  se  complacieron  en  acentuar  cada  mo- 
mento_más  la  decadencia  que  aquél  ocultaba  con  sus 
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geniales  cualidades,  ya  nada  produjo  Venecia  que 
valga  la  pena  de  recordarse.  Fué  menester  que 
transcurriese  un  siglo  entero  para  que  viniera  otro 
artista  también  genial ;  si  bien  por  tendencias  ó  for- 
malismo de  escuela  éste  no  dio  plena  libertad  al  genio 
de  que  estaba  dotado.  Refiérome  á  Canova,  vene- 
ciano de  origen,  mas  como  quiera  que  perteneciese 
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á  una  época  en  que  la  originalidad  y  personalidad 
de  Venecia  no  eran  otra  cosa  que  recuerdo,  debemos 
considerarlo  puramente  italiano.  Y  todavía,  apurando 
un  poco  esto  de  la  nacionalidad,  enamoróse  hasta  tal 
punto  de  las  formas  del  clasicismo,  que  tampoco  re- 
sultó italiano  en  la  fisonomía  de  su  arte,  sino  más 
bien  clásico  griego,  contribuyendo  muy  eficazmente 
en  el  ramo  de  la  escultura,  á  la  par  con  Winckelman 
en  los  tratados  teóricos  sobre  estética,  y  en  la  pintura 
con  Rafael  Mengs  y  la  escuela  francesa  de  fines  del 
siglo  XVIII,  á  restaurar  aquel  perdido  ideal  de  las 
formas  puras  y  clásicas  que  muchas  centurias  antes  los 
helenos  habían  llevado  á  perfección  jamás  superada. 

Pero  como  no  es  éste  momento  oportuno  para 
apreciar  la  obra  de  Canova,  me  contentaré  con  decir 
que  en  la  iglesia  dei  Frari  hallaremos  el  bello  monu- 
mento fúnebre  del  grande  artista  moderno.  Sus  dis- 
cípulos lo  erigieron  siguiendo  los  proyectos  que  el 
mismo  Canova  había  dibujado  para  un  mausoleo  de 
la  archiduquesa  Cristina,  y  no  muy  diversos  en  com- 
posición de  la  tumba  famosa  del  Papa  Rezzonico  en 
San  Pedro  de  Roma.  Venecia,  como  cuna  de  aquél, 
venera  su  ilustre  memoria,  y  bien  merecido  se  tiene 
reposar  al  frente  del  Tiziano  y  en  compañía  de  tantos 
personajes  conspicuos  de  la  República. 
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